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REVOLUCIÓN 
DE FRANCIA. 

CAPITULO VIII. 

D^SOE EL 2 DE JUNIO DE d 793 HASTA E L ABRIL 

DE 4 79». 

Insurrección de los departamentos contra el 3i de mayo: prolongadas 
derrotas en las fronteras; progresos délos vendeanos.—Los monta­
ñeses decretan la constitución de 1793 , y la suspenden en seguida 
para sostener y corroborar el gobierno revolucionario. — Levantamien­
to en masa; ley de los sospechosos. — Victorias de los montañeses 
en el interior y en las fronteras. —Muerte de la reina, de los vein­
te y dos girondinos, etc. — Comisión de salud pública; su poderío ^ 
sus miembros. — Calendario republicano. •— Los vencedores del 3i de 
mayo se dividen. — La facción ultra-revolucionaria de la municipali­
dad ó de los hebertistas hace abolir el catolicismo y decreta el cul­
to de la razón; su lucha con la comisión de salud pública; su der­
rota. — La facción moderada de la Montaña ó de los dantonistas quie­
re destruir la dictatura revolucionaria, y establecer el gobierno le­
gal; su caída. — La comisión de salud pública queda sola y triun-r 
fnnte. 

Era de presumir que Jos girondinos no mirarían 
con indiferencia su derrota, y que el 31 de m a j o seria la 
señal de la insurrección de los departamentos contra la 
Montaña y la municipalidad de Paris. Quedábales esta 



íi REVOLUCIÓN DE FRANCIA, 

única tentativa, y la pusieron en ejecución; pero 
en esta medida decisiva, notóse la misma falla de 
armonía que había perdido su causa en la asamblea. 
Es dudoso q u e , aun mostrándose unidos, los gi­
rondinos hubiesen triunfado , y sobre todo , que 
con su triunfo hubiesen salvado la revolución. Go­
mo con leves justas hubieran verificado lo que los 
montañeses llevaron á cabo con medidas violentas ? 
Como hubieran arrollado á los enemigos estrangeros 
sin fanatismo , reprimido los partidos sin terror , 
sostenido la muchedumbre sin máximum mante­
nido los ejércitos sin requisiciones ? Si se hubiese 
verificado el 31 de m a j o en sentido inverso, pro­
bablemente desde luego se habria visto lo que se 
dejó ver mas tarde , el decaimiento de la acción 
revolucionaria , los redoblados ataques de la Euro­
pa , otro llamamiento á las armas de todos los 
partidos, las jornadas del prairial, sin poder re­
chazar la muchedumbre; las del vendimiarlo, sin 
poder rechazar los realistas, la invasión d é l o s alia­
dos ; y , según la política entonces en boga, la di­
visión de la Francia. La república no era bastante 
pujante para resistir á tantos ataques, como lo ve­
rificó después de la reacción del thermidor. 

Sea como fuere , los girondinos , que debieran 
mantenerse ó combatir unidos, no lo hicieron, y , 
después del 2 de junio , todos los moderados de 
este partido quedaron sujetos al decreto de arres­
to ; los demás se escaparon. Vergniaud , Gensonné } 

Ducos , Fonfréde, etc . , fueron del número de los pri­
meros; Petion Bnbaroux, Guadet Louvel, Bitzot, Lan-
juinais del número de los segundos. Estos se trasladrou 
á'Évreux en el departamento del Eure , en donde l>u-
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zot poseía inmenso crédito , y de allí á Caen , en 
el Calvados y con vertieron esta ciudad en centro 
de la insurrección. No tardó la Bretaña en tornar 
parte en ella. Los insurgentes, bajo el nombre de 
asamblea de ¿os departamentos reunidos en Caen, 
formaron un ejército, nombraron comandante al ge­
neral Wiuipfeu, arrestaron á los montañeses Rom-
m e , / Piicur de la Marne, comisarios de la con­
vención, é hicieron todos los preparativos para 
marchar sobre París. De allí fue de donde partió 
una bella y valerosa joven , Carlota Corday, para 
castigar á Marat , principal autor del 3'1 de m a j o 
y del 2 de junio : creyó salvar á la república , 
sacrificándose por ella; pero la tiranía no estaba li­
mitada a un solo hombre , sino que estaba arraiga­
da en todo un partido, y en la violenta situación 
de la república. Carlota Corday, después de haber 
ejecutado su generoso pero inútil designio , murió 
con una serenidad inalterable , un valor modesto , 
y con la satisfacción de haber obrado bien ( ') ) . 
Pero Marat asesinado vino á ser para la muchedum­
bre un objeto mayor de entusiasmo que cuando 
vivo. Se le invocó en las plazas públicas, c o ­
locóse su busto en todas las sociedades populares, 

! í ) lie aquí algunas (le las respuestas de esta joven heroica ante el 
:rihuna\ revolucionario: — Cual e r a vuestro intento al asesinar á Marat? 
—• Hacer cesar hs turbulencias <le la Francia.— líabia mucho tiempo que 
habíais concebido este provéelo? — Desde los sucesos del 3i de mayo, 
día de la proscripción de los diputados del pueblo.— Con qué en los 
periódicos es en donde habéis aprendido rpae Marat e r a un auarcpiista 
— Si, yo sabia que él pervertía la Francia. . . . He matado, añadió le­
vantando sumamente la voz. un hombre para salvar cien mil; un malva­
do, Tiara salvar inocentes: una bestia feroz, para pioporcionar la tianqui-
ü Jad á mi país. Yo era republicana antes de la revolución , y j a m a s 
deje de obrar con energía. 
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y la convención se vio precisada á acordarle los 
honores del Panteón. 

Al mismo tiempo Lyon se sublevó, Marsella y 
Burdeos tomaron !as armas, y mas de sesenta de­
parlamentos se unieron á la insurrección. Pronto 
este ataque produjo el levantamiento general de to­
dos los partidos, apoderándose ¡os realistas en gran 
parte del movimiento que habian empezado los giron­
dinos. Los realistas procuraron sobretodo dirigir la in­
surrección de Lyon , para que fuese el centro de los mo­
vimientos del Mediodia. Esta ciudad era muy adic­
ta al antiguo orden de cosas. Sus manufacturas de 
.seda y de bordados de oro y plata, su comercio 
de lujo, !a constituían dependiente de las clases ele­
vadas. Precisamente pues debia declararse contra un 
cambio social q u e , abatiendo á la nobleza y al 
c lero , desordenaba sus antiguas relaciones y arrui­
naba sus manufacturas. Asi es que L y o n , en 4 790 
bajo la misma asamblea constituyente, cuando los 
príncipes emigrados estaban en la vecina corte de 
Turin , habia hecho algunas tentativas de insurrec­
ción. Estas tentativas, dirigidas por los sacerdotes 
y los nobles, habian sido reprimidas; pero el es­
píritu de la población era el mismo. All í , como en 
otras partes, después del 40 de agosto se habia in­
tentado eíectuar la revolución de la muchedumbre 
y establecer su gobierno. Ghalier fanático imitador 
de Marat, estaba á la cabeza de los jacobinos, de 
los descamisados y de la municipalidad d e L y o n , y s u 
audacia se habia aumentado después de las mortandades 
de setiembre, y del 21 de enero. No obstante nada 
se habia decidido todavía entre la clase inferior re­
publicana , y la clase media realista, de las cuales 
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la una tenia el asiento de su poder en la munici­
palidad , y la otra en las secciones. Pero habién­
dose hecho mayores los debates á fines de mayo , 
se batieron, y las secciones cantaron victoria. La 
municipalidad fué sitiada y tomada por asalto. Cha-
lier, después de haberse escapado fué cogido , y á 
poco tiempo sufrió Ja pena de muerte. No atre­
viéndose Jos seccionarios todavía á sacudir el yugo 
de la convención, se escusaron con ella déla ne­
cesidad de combatir contra los jacobinos y muni­
cipales, á que estos mismos les habian reducido. 
La convención , que solo podia salvarse apura osadía, 
y que cediendo se perdía, no quiso dar oidos á 
nada. Entretanto sobrevinieron los acontecimientos 
de junio, súpose la insurrección del Calvados, y 
los lyoneses alentados no vacilaron en enarbolar 
el estandarte de la rebelión. Pusieron su ciudad en 
estado de defensa: levantaron fortificaciones, for­
maron un ejército de veinte mil hombres, acogie­
ron á todos los emigrados, entregaron el mando de 
sus fuerzas al realista Précy y al marques de Vi -
rieux, y concertaron sus operaciones con el rey de 
Gerdeña. 

La insurrección de Lyon era tanto mas temible 
para la convención , cuanto que esta ciudad, por su 
posición central, se apoyaba en el Mediodía, que 
tomaba las armas, mientras que todo el Oueste se 
conmovía también. En Marsella la noticia del 31 
de m a y o , habia sublevado á los partidarios d é l o s 
girondinos, y Rebecqui habia ido á toda prisa. Ha­
bíanse reunido las secciones; los miembros del tri­
bunal revolucionario habian sido puestos fuera de 
ia l e y , los dos representantes Baux y Antiboul ar-

XOAIO II. 2 
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restados, y armado un ejército de diez mil hom­
bres para avanzar contra Paris. Estas medidas eran 
obra de los realistas, que allí como en otras par­
tes, no esperando sino una ocasión para levantar 
su partido, se presentaron primero con las aparien­
cias republicanas, y acabaron por trabajar en su 
propio nombre. Habíanse apoderado de las seccio­
nes, y el movimiento ya no se efectuaba en favor 
de los girondinos, sino de los contra-revoluciona­
rios. Cuando se está en revolución, el partido cuya 
opinión es la mas estrernada y el fin el mas deter­
minado, canta victoria sobre sus asociados. Al ver 
el nuevo giro de la insurrección, Rebecqui deses­
perado se arrojó al mar en el puerto de Marsella. 
Los insurgentes tomaron el camino de Lyon imi­
tando rápidamente su ejemplo Toulon , Nimés,Mon-
tauban y las principales ciudades del Mediodía. En 
el Calvados , desde que el marques de Puisaye á 
la cabeza de algunas tropas se había introducido 
en las filas girondinas , la insurrección se revistiera del 
mismo carácter de realismo. Burdeos, Nantes, 
Prest, Lorient, estaban en favor de los proscritos 
del 21 de junio, y algunas de estas ciudades se 
habian abiertamente declarado por ellos; pero po­
co socorro pudieron prestarles, porque las contuvo 
el partido jacobino, ó la necesidad de combatir con­
tra los realistas del Oueste. 

Estos últimos, durante este casi general levanta­
miento de los departamentos, estendian sus empre­
sas. Después de sus primeras victorias, los vendea-
nos se apoderaran de Bres¿uire, de Argenton , de 
Thours. Dueños absolutamente de su país, forma­
ron el proyecto de ocupar sus barreras, y abrirse 
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un camino para la Francia revolucionaria, y para co­
municar con la Inglaterra. El 6 de junio, el ejérci­
to vendeano , compuesto de cuarenta mil hombres, 
al mando de Gathelineau, Lescure, Stofflet, La-
Rochejacquelin, se puso en marcha sobre Saumur, 
que entró á viva fuerza. Dispúsose á atacar y á 
tomar áNantes, para tener asegurada la posesión de 
su propio pais, y disponer del curso del Loire. 
Cathelineau, á la cabeza de las tropas vendeanas, 
partió de Saumur, donde dejó buena guarnición, 
apoderóse de Angers, pasó el Loire , aparentó di­
rigirse hacia Tours y el Mans, y arrojóse vivamen­
te hacia el lado de Nantes, que atacó por la ri ­
bera derecha, mientras Gharette debia atacarla por 
la izquierda. 

Parecía que lodo se conjuraba contra la conven­
ción para su ruina. Habian sido batidos sus ejér­
citos en el Norte y en los Pirineos, al mismo tiem­
po que los lyoneses la amenazaban en el centro, 
los marselleses en el Mediodía, los girondinos en 
la una parte del Oueste, y los vendeanos en ¡a 
otra, y que veinte mil piamonteses penetraban en 
laFrancia. La reacción militar que , después de la bri­
llante campaña del Argone y de la Bélgica, se efec­
tuara por motivo de la desavenencia de Dumou-
riez y de los jacobinos, del ejército y del gobierno, 
se había pronunciado de un modo mucho mas desas­
troso después de la defección del general en gefe. 
Ya UÜ había unidad en los movimientos, entusias­
mo en LÍS tropas, armonía entre la convención preo­
cupada con sus querellas y los desalentados gene­
rales. Los restos del ejército de Dumouriez se ha­
bian reunido en el campo de Famars, á las órde-
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nes de Dacopierre; pero viéronse obligados á reti­
rarse después de una derrota , bajo el fuego de los 
cañones de Bouchain. Dampierre quedó muerto en 
Ja acción. De Dunkerque á Givet, superiores fuer­
zas amenazaban la frontera. Llamóse prontamente á 
Custine desde la Mosela al ejército del Norte, pero 
su presencia no restableció las operaciones. Valen-
ciennes, llave de la Francia, fué tomada; igual suer­
te le cupo á Conde; el ejército, arrojado de posi­
ción en posición, retiróse detras de la Scarpe, úl­
tima posición de retirada basta Paris. Por otra par­
te Ma yence , vivamente estrechada por el hambre 
y el enemigo, perdióla confianza de ser socorri­
da por el ejército del Mosela, reducido á la inac­
c ión, y desesperando de sostenerse por mas tiem­
p o , capituló. En fin, el gobierno inglés, viendo que 
la carestía desolaba á Paris y á los departamentos 
después de las jornadas del 34 de mayo y 2 de 
junio , declaró todos los puertos de Francia en es­
tado de bloqueo, y que serian confiscadas las 
embarcaciones neutrales, que intentasen transpor­
tar á ellos víveres. Esta medida, nueva en ¡os 
fastos de la historia y destinada á causar el ham­
bre á todo un pueblo, tres meses después provo­
có la ley del máximum. No podía ser peor la si­
tuación de la república. 

En cierto modo la convención habia sido c o ­
gida desprevenida. Estaba desorganizada, porque 
acababa de salir de una lucha, y el gobierno de 
los vencedores no habia tenido tiempo suficiente pa­
ra establecerse. Después del 2 de junio, antes que 
el peligro llegase á ser tan inminente en los de­
partamentos y en las fronteras, la Montaña envia-
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ra comisarios á lodas partes, y sobre la marchase 
ocupara de la constitución, por tanto tiempo ansia­
da , y de la que tanto esperaba ella misma. Ya los 
girondinos habian querido decretarla antes del 21 
de enero para salvar á Luis X V I , sustituyendo el 
orden legal al estado revolucionario; segunda vez 
lo intentaron antes del 34 de mayo , para preve­
nir su propia proscripción. Pero por dos veces los 
montañeses habian desviado la asamblea de esta 
discusión con dos golpes de estado, el juicio de 
Luis X V I y la eliminación de la Gironda. Aho­
ra dueños del campo , decretando la constitución, 
querian atraerse á los republicanos. Herault deSé-
chelles fué el legislador de la Montaña, como Con-
dorcet lo habia sido de la Gironda. En pocos dias 
esta nueva constitución fué adoptada en la conven­
ción y sometida á la aceptación de las asambleas 
primarias. Fácilmente se concibe lo que esta seria 
con las ideas que dominaban sobre el gobierno de­
mocrático. Los constituyentes pasaban por aristó­
cratas; considerábase la ley que habian establecido 
como una infracción de los derechos del pueblo , 
porque imponia condiciones al ejercicio de los dere­
chos políticos; porque no consagraba la mas abso­
luta igualdad; porque hacia nombrar á los diputa­
dos y magistrados por electores, y estos por el pue­
blo ; porque en ciertos casos limitaba la soberanía 
nacional, escluyendo á una gran parte de los ciu­
dadanos activos de los grandes cargos públicos, y 
á los proletarios de las funciones de ciudadanos ac­
tivos; en fin, porque en vez de fijar la población 
como base única de los derechos, en todas sus 
operaciones la combinaban con la fortuna, La ley 
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constitucional de A 793 establecía el puro régi­
men de la muchedumbre: no solo reconocía en 
el pueblo la fuente y origen de todos los poderes, 
sino que aun le delegaba su ejercicio. Una sobera­
nía sin límites; una mobilidad estremada en las 
magistraturas; elecciones inmediatas á que todos 
concurrían; asambleas primarias que se reunían sin 
convocación , á una época fija , y que nombraban 
los representantes y censuraban sus operaciones ; 
una asamblea nacional renovada cada año, y que, 
propiamente hablando , solo era una comisión de 
las asambleas primarias : tal era esta constitución. 
Como hacia gobernar á la muchedumbre ; como 
desorganizaba enteramente el poder , era imprac­
ticable en todo t iempo, pero sobre todo en un mo­
mento de guerra general. El partido de la Monta­
ña , en vez de la mas estremada democracia, nece­
sitaba la dictadura mas reducida y compacta. La 
constitución fué tan pronto como hecha suspendida, 
y reforzándole , se mantuvo el gobierno revolu­
cionario hasta la paz. 

Ya durante la discusión de la constitución , ya 
después de su vuelta á las asambleas primarias , 
conocieron los montañeses todos los peligros que 
les amagaban. Teniendo que reprimir en el interior 
tres ó cuatro partidos, terminar guerras civiles de 
diferentes especies, reparar las derrotas de los ejér­
citos y rechazar la Europa entera, no se arredra­
ron de su posición estos hombres atrevidos. Los 
representantes de las cuarenta y cuatro mil munici­
palidades se presentaron para aceptar la constitu­
ción. Admitidos á la barra de la asamblea, después 
de haber dado á conocer el consentimiento del pue-
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b l o , pidieron la prisión de todos los sospechosos y 
el levantamiento del pueblo en masa. — « Pues bien ! 
« esclatxió Danton, cumplamos sus deseos! Los di-
« putados de las asambleas primarias, entre noso-
« tros , acaban de tomar la iniciativa del terr'or ! 
« Pido que la convención, que al presente debe ha-
« liarse penetrada de toda su dignidad , porque 
(i acaba de revestirse de toda la fuerza nacional ; 
K conceda por un decreto á los comisarios de las 
« asambleas primarias el derecho de formar un 
u estado de las armas, comestibles, municiones, de 
« hacer un llamamiento al pueblo , de escitar la 
« energía de los ciudadanos , y de reclutar cuatro 
« cientos mil hombres. A cañonazos es como debemos 
« esplicar la constitución á nuestros enemigos ! Aho-
« ra es cuando debemos prestar este último y gran 
« juramento, que todos nos ofrecemos a la muerte, 
« ó que aniquilaremos los tiranos!» Al punto pres­
taron este juramento cuantos diputados y ciudada­
nos se hallaban en la sala. Pocos dias después, 
Barreré , en nombre de la comisión de salud pú­
blica , organizada ya revolucionariamente , centro 
de las operaciones y gobierno de la asamblea, pro­
puso medirlas mas generales todavía: «La libertad, 
« dijo , se ha hecho acrehedora de todos los ciudada-
« n o s ; unos la deben su industria, otros su fortu-
« na; estos sus consejos, aquellos sus brazos; todos 
« la deben su sangre. A todos los franceses , á to-
« dos los secsos, á todas las edades, llama la pa­
ce tria á defender la libertad. Todas las facultades 
«físicas ó morales, todos los medios políticos ó 
« industriales son adquisición suya; todos los meta-
-< les , todos los elementos son sus tributarios. Que 
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« cada uno ocupe su puesto en el movimiento na-
(¡ cional y militar que se prepara. Los mozos com-
(Í batirán ; los casados harán las armas, trans-
<( portarán los bagages y la artillería , prepararán 
« los comestibles ; las mugeres coserán los vestidos 
« de los soldados , harán tiendas de campana , y 
« con sus cuidados hospitalarios llevarán el consuelo 
« á los asilos de los heridos; los niños convertirán 
« e n hilas el viejo lienzo; y los ancianos, reco­
se brando la misión que entre los antiguos desetn-
« peñaban , se harán llevar á las plazas públicas : 
<( inflamarán el valor de los jóvenes guerreros, pro-
« pagarán el odio á los reyes y la unidad de la 
« república. Los edificios nacionales se convertirán 
« en cuarteles, las plazas públicas en talleres, el sue-
« lo de los sótanos servirá para preparar el salitre; 
« todos los caballos de silla serán requisados para 
<( la caballería , todos los de tiro para la artillería ; 
a las escopetas de cazar y de lujo , las armas blan-
« cas y las picas bastarán para el servicio del inte-
v rior. La república no es mas que una gran ciu-
« dad sitiada; fuerza es que la Francia no sea mas 
(( que un vasto campamento.» Las medidas pro­
puestas por Barreré fueron adoptadas al punto. 
Todos los franceses de diez y ocho á veinte y 
cinco años tornaron las armas; reluciéronse los ejér­
citos con requisiciones de hombres, y se alimentaron 
con requisiciones de víveres. Pronto la república 
tuvo catorce ejércitos y un millón doscientos mil 
soldados. La Francia, que fué un campamento y 
un taller para los republicanos, convirtióse en cár­
cel para los desafectos. Al marchar contra los ene­
migos declarados, quisieron asegurarse d é l o s ene-
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migos secretos, y se decretó la famosa ley de los 
sospechosos. Arrestóse á los estrangeros por causa 
de sus intrigas, y al mismo tiempo se encarceló á 
los partidarios de la monarquía constitucional ó de 
la república moderada, para ser custodiados has­
ta la paz. En aquel momento, todavia esto no pa­
saba de medida de precaución. El comercio , la 
clase media, proveyeron de prisioneros después del 
31 de m a y o , asi como la nobleza y el clero los 
habian provisto después del \ 0 de agosto. Para el 
interior se creó un ejército revolucionario de seis 
mil infantes y mil artilleros. Cada ciudadano me­
nesteroso recibió cuarenta sueldos al d ia , para que 
pudiese asistir á las asambleas de sección. Distri­
buyéronse certificados de c ivismo, para saber de 
cierto las opiniones de lodos los que cooperaban 
al movimiento revolucionario. Los empleados que­
daron bajo la vigilancia de los clubs, formóse una 
comisión revolucionaria por sección, y de todas 
partes hicieron frente á los enemigos esteriores y 
á los rebeldes internos. 

Los del Calvados fácilmente quedaron sometidos 
al primer encuentro en Vernon , las tropas rebel­
des tomaron la fuga. En vano Wimpfeu quiso vol ­
ver á reunirías. La clase moderada, que habia abra­
zado la defensa de los girondinos, manifestó poco 
ardor, y obró débilmente. Cuando todos los demás 
departamentos aceptaron la constitución, aprove­
chó esta ocasión para reconocer que se habia enga­
ñado, creyendo levantarse contra una minoría fac­
ciosa. La retractación se verificó en Caen , que ha­
bia sido el foco de la revuelta. Los comisarios mon­
tañeses no mancharon con sentencias esta primera 
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victoria. Por otra parte, el general Carteaux, á la 
cabeza de algunas tropas, marchó contra la divi­
sión seccionaría del Mediodía: batida en dos com­
bales la persiguió hasta Marsella, entró allí lias ella , 
y la Provence hubiera quedado sometida como el 
Calvados, si los realistas refugiados en Tolón des­
pués de su derrota, no hubiesen llamado á los in­
gleses en su ausilio y puesto en sus manos esta lla­
ve de la Francia. El almirante Hood entió en aque­
lla ciudad en nombre de Luis X V I , á quien pro­
clamó r e y , desarmó la flota, hizo venir por mar 
ocho mil españoles, ocupó los fuertes vecinos, y 
obligó á Carteaux, que avanzaba contra To l ón , á 
replegarse sobre Marsella. 

No obstante esta desgracia, la convención logró 
aislar la insurrección, lo que era mucho. Los co ­
misarios montañeses verificaron su entrada en las 
capitales rebeladas. Vobert Lindéis en Caen,Tallien 
en Burdeos, Barras y Freiron en Marsella. Solo 
dos ciudades faltaban que lomar, Tolón y Lyon. 
Ya no se temia el concierto y ataque del Medio­
d ía , del Ouesle y del Centro, y en el interior solo que­
daban enemigos sobre la defensiva. Lyon estaba si-
liada por Kellermanu, general del ejeVcilo de los 
Alpes: tres divisiones estrechaban la ciudad por to­
dos lados. Los viejos soldados de los Alpes, los 
batallones revolucionarios y las tropas bisoñas re­
forzaban cada dia á los sitiadoies, Los Jyoneses se 
defendieron con todo el valor de la desesperación. 
Al principio contaban con el socorro de los insur­
gentes del Mediodía; pero habiendo estos sido der­
rotados por Carteaux, pusieron sus últimas espe­
ranzas en el ejército piamontés, que ensayó una di-
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versión en su favor , pero fué batido por Keller-
mann. Mas vivamente estrechados, perdieron sus 
primeras posiciones, empezóse á sentir el hambre, 
y faltóles el aliento. Los gefes realistas, convenci­
dos de la inutilidad de una resistencia mas prolon­
gada, abandonaron la ciudad, y el ejército repu­
blicano penetró dentio y allí esperó órdenes dé la 
convención. Pocos meses después T o l ó n , defendi­
do por tropas aguerridas y con fortificaciones im­
ponentes, cayó en poder de los republicanos. Los 
batallones del ejército de Italia, reforzados con los 
que estaban disponibles después de la derrota de 
los lyoneses, estrecharon vivamente aquella plaza. 
Después de repetidos ataques y prodigios de valor 
y habilidad, quedaron dueños del punto , y la to­
ma de Tolón a c a b ó lo que la de Lyon habia co ­
menzado. 

La convención vencia en todas partes. Los ven-
deanos fueron derrotados en su tentativa de Nantes 
con pérdida de mucha gente y de su generalísimo 
Cathelineau. Este ataque fué el fin del movimien­
to agresivo y ascendiente de la insurrección ven-
deana. Los realistas repasaron el Loire , abandona­
ron Saumur, y volvieron á ocupar sus antiguos 
acantonamientos. Sin embargo todavía eran temi­
bles ; y los republicanos, que les persiguieron, de 
nuevo fueron batidos en el territorio vendeano. El 
general Biron, sucesor de Berruyer, continuó la 
guerra por pequeñas divisiones, con notable des­
ventaja. Su moderación y su mal sistema hicieron 
que le reemplazase» Ganclaux y Rossignol , quienes 
no fueron mas felices. Hubo dos gefes, dos ejér­
citos y dos centros de operaciones, el uno en 
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Nantes y el otro en Sauínur, situados bajo contra­
rias influencias. El general Ganclaux no pudo po­
nerse de acuerdo con el general Rosáignol , ni el 
comisario de la Montaña moderada Philipeaux con 
e! comisario de la comisión de salud pública Bour-
botte ; de modo que esta tentativa de invasión no 
se llevó á cabo , asi como las procedentes, por falta 

"de armonía en las medidas y de unión en los mo­
vimientos. La comisión de salud pública pronto lo 
remedió nombrando un solo generalísimo, Lechelle, 
é introduciendo la gran guerra en la Vendée. Con 
este nuevo método , secundado por la guarnición de 
Mayence, fuerte de diez y siete mil hombres, que 
no pudiendo servir contra los aliados según su ca­
pitulación, fueron empleados en el interior, la guer­
ra varió de aspecto. Los realistas sufrieron cuatro 
derrotas consecutivas, dos en Clnitillon, y dos en 
Chollet. Lescure, Bonchams, d'Elbée fueron mor-
talmente heridos; asi es , que los rebeldes, comple­
tamente batidos en la alta Vendée, temerosos de 
ser esterminados si se refugiaban en la baja, resol­
vieron abandonar su pais en número de ochenta 
mil. Esta emigración al través de la Bretaña,que 
esperaban insurreccionar, les lué fatal. Rechazados 
delante de Grandville, puestos en plena derrota en 
Mans, fueron destruidos en Savenay , y á penas 
volvieron á entrar en la Vendée algunos millares de 
hombres, restos de aquella grande emigración. Con 
estos desastres, irreparables para la causa realista, 
la toma d é l a isla de Noirmoutiers, quitada á Cha-
rette, con la dispersión de las tropas de este gefe 
y la muerte de La Rochejacquelin , los republicanos 
quedaron dueños del pais. Creyendo no sin moti-
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vo la comisión de salud pública, que sus enemigos 
estaban abatidos, pero no sometidos, adoptó un 
terrible sistema de esterminio para impedirles otro 
levantamiento. El general Thurreau cercó á la Ven­
dee vencida con diez y seis campamentos atrinche­
rados; doce columnas movibles, bajo el nombre de 
columnas infernales ¿ recorrieron el pais en todas 
direcciones, y con el fuego y el hierro en la mano , ba­
tieron los bosques, dispersaron las reuniones y lle­
varon el terror á esta desgraciada comarca. 

Los ejércitos estrangeros fueron asimismo recha­
zados de las fronteras que habían invadido. Des­
pués de haber tomado áValenciennes y Conde , b lo ­
queado á Maubeuge y Le Quesnoy ;e l enemigo se ha­
bía dirigido sobre Gassel, Hondscoote y F u m e s , 
al mando del duque de Yorkc. La comisión de sa­
lud pública, disgustada de Gustine,que ademas le 
era sospechoso como girondino, le reemplazó con 
el general Houchard. El enemigo vencedor hasta 
entonces, fué batido en Hondscoote, y forzado á 
la retirada. La reacción militar empezó con las 
atrevidas disposiciones de la comisión de salud pú­
blica. El mismo Houchard fué destituido. Jourdan 
tomó el mando del ejército del Norte , ganó sobre 
el príncipe de Gobourg la importante victoria de 
Watignies, hizo levantar el sitio de Maubeuge, y 
volvió á tomar la ofensiva en aquella frontera. Lo 
mismo aconteció en lo demás. Se abrió la inmor­
tal campaña de 4 7 9 5 y 9k. Lo que Jourdan ve­
rificó en el ejército del Norte, Hoche y Pichegru 
lo hicieron en el ejército del Mosela , y Kellerman 
en el de los Alpes. El enemigo en todas partes 
fué rechazado, y en todas partes contenido. En-
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íonces sucedió, después del 31 de m a j o , lo qne 
sucediera después del 4 0 de agosto. Se restableció 
Ja armonía que faltaba entre los generales y gefes 
de la asamblea; se aumentó la acción revoluciona­
ria, que se aflojara un tanto, y recomenzáronlas 
victorias durante este largo período. Los ejércitos 
tuvieron sus crisis como los partidos, y estas cri­
sis produjeron ó reveses ó victorias, siempre con­
forme á la misma ley. 

Al principio de la guerra en 1 7 9 2 , los genera­
les eran constitucionales, y los ministros girondi­
nos ; Rochambeau, La-Fayette , y Luckner poco acor­
des estaban con Dumouriez, Servan, Claviére y 
Roland. Ademas el ejército tenia poco entusiasmo; 
asi es que fueron batidos. Después del W de agos­
t o , los generales girondinos Dumouriez, Custine, 
Kellermann y Di l lon, reemplazaron á los generales 
constitucionales; hubo unidad de miras, de con­
fianza y de acción entre el ejército y el gobierno. 
La catástrofe del 4 0 de agosto aumentó la ener­
gía imponiendo la necesidad de vencer, y de ello 
resultó la campaña del Argone, la victoria de Val-
m y , de Jemrnapes y la invasión de la Bélgica. La 
lucha de la Montana y de la Gironda, de Dumou­
riez con los jacobinos, produjo de nuevo la desu­
nión entre el ejército y el gobierno, destruyó la 
confianza de las tropas, que sufrieron súbitos y 
numerosos reveses. Hubo defección por parte de 
Dumouriez, de Ja misma manera que habia habi­
do retiro por parte de La-Fayette. Después del 31 
de m a y o , que volcó al partido de la Gironda, 
después que ocupó las sillas del mando la comisión 
de salud pública , y que reemplaaó á l o 3 generales 
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girondinos Duniouriez, Custine, Houchard, Di-
l l o n , con los generales montañeses Jourdan, H o -
che , Pichegru y Moreau , después que hubo resta­
blecido el movimiento revolucionario con las medi­
das que acabamos de enumerar, se vio la campa­
ña del Argone y de la Bélgica, renovada en la de 
4 7 9 1 , y el genio de Garnot igualar el de Damou-
riez, si es que no ie escedió. 

Durante el curso de esta guerra, la comisión de 
salud pública se entregó a las mas terribles ejecu­
ciones. Los ejércitos se limitan á matar sobie el 
campo de batalla; no asi los partidos, que en las 
situaciones violentas, temiendo ver renacer el c o m ­
bate después de la victoria, con rigores inexora­
bles se previenen contra nuevas tentativas. Siendo 
el uso de todos los gobiernos rrigir su conserva­
ción en derecho, aquellos que los atacan son para 
ellos enemigos mientras combaten, conspiradores 
cuando están vencidos, y por consiguiente acaban 
con ellos por medio de la guerra y por medio de 
la ley. Todos estos motivos á la vez diiigieron ¡a 
política de la comisión de salud pública, política 
de venganza, de terror y de conservación paia sí 
misma. Hé aquí las máximas que dictaren su con­
ducta respecto de las ciudades rebeldes. «E l nom-
!( bre de L y o n , dijo Barreré, debe cesar de txis-
« tir. La apellidaréis Ciudad liberta, y sobre las 
« ruinas de esta infame ciudad , se levantará un monu-
« mentó que atestigüe el crimen y el castigo de 
« los enemigos de la libertad. Este solo Jema lo 
«dirá t o d o : Lyon hizo la guerra á la liber-
i(tadj Lyon no existen Para realizar este espan­
toso anatema, la comisión envió á acmella infeliz 
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ciudad Coliot d' Herbois, Fouché y Couthon , quie­
nes diezmaron á metralla sus habitantes y demolie­
ron sus edificios. Los rebeldes de Tolón sufrieron 
casi igual suerte, de la parte de Barras y Freron. 
En Caen, Burdeos y Marsella, las ejecuciones fue­
ron menos violentas y generales, porque se hizo 
que guardasen proporción con la gravedad de la 
insurrección, que no fué concertada con el estran-
gero. 

En el centro, el gobierno dictatorio hirió, en lo 
que de mas noble tenian , á todos los partidos con 
quienes estaba en guerra. La sentencia de Maria-
Antonieta fué dirigida contra la Europa; la de los 
veinte y dos contra los girondinos; la del sabio 
Bailly contra los viejos constitucionales; en fin la 
del duque de Orleans contra ciertos miembros de 
la Montaña, que , se decia habian urdido su ele­
vación. La desgraciada viuda de Luis X V I fué 
enviada la primera al patíbulo por el sangriento 
tribunal revolucionario. Siguiéronla de cerca los pros­
critos del 2 de junio; ella pereció el 16 de octubre, 
los diputados girondinos el 34. Veinte y uno , y 
eran : Brissot , Vergniaud , Gensonné , Fonfréde , 
Ducos , Valazé, Lasource, Silléry, Guardien, Carra, 
Duprat, Beauvais, Duchátel, Mainvielle, Lacaze, 
Boileau , Lehardy, Antiboul y Vigée. Setenta y 
tres colegas suyos , que habian protestado contra 
su prisión, fueron encarcelados como ellos, pero 
no se atrevieron á imponerles el mismo suplicio. 
Durante los dabates , estos ilustres acusados dieron 
muestras del valor mas constante y mas sereno. 
Vergniaud hizo oir por un momento . pero en 
v a n o , su elocuente voz. Esperando la sentencia, 
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l e , ni el ministerio, ni en la municipalidad , ni en 
la convención. Era muy uatural que el poder se 
concentrase, en una situación tan apurada en que 
se hacia sentir la necesidad de la unidad y la pron­
titud de acción. Siendo la asamblea la autoridad 
mas central y mas estendida, la dictadura debía 
situarse en su seno, y ser ejercida por la facción 
dominante, y en esta facción, por algunos su-
getos. La comisión de salud pública, creada el 6 
de abril, para proveer, como lo indica su mismo 
nombre , á la defensa de la revolución con medi­
das estraordinarias y urgentes , era un cuadro com­
pleto de gobierno. Invadido durante las divisio­
nes de la Montaña y de la Gironda, se compuso 
de miembros neutrales de la convención hasta el 
31 de m a y o : á su primera renovación, llegó á 
constar solamente de montañeses estremados. Bar­
reré permaneció en é l ; pero Robespierre fué ele­
gido miembro , y allí dominó su partido por 
medio de Saint-Just, Couthon, Collot d' Herbois 
y Billaud-Varennes. Anuló algunos dantonistas que 
quedaban todavía , como Hérauld de Séchelles, R o -
bert-Lindet, ganó á Barreré, se encargó del mando, 
pues que lo fué de la parte correspondiente al espíritu 
público y á la policía. Sus asociados se distribuyeron 
los demás cargos. Saint-Just tuvo el de la vigilan­
cia y la denunciación de los partidos; Couthon el 
de las proposiciones violentas que necesitaban dul­
cificarse en la forma; Billaud-Varennes y Collot d 
Herbois dirigieron las misiones á Jos departamen­
tos ; Carnot se ocupó de la guerra; Cambon de 
la hacienda; Prieur de la Cóte-d 'Or, Prieur de la 
Marne, y algunos otros de los trabajos interiores v 
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administrativos; y Barreré fué el orador diario y 
panegirista siempre pronto de la comisión dictato­
rial. Debajo de ella, como ausiliar en los detalles 
de la administración revolucionaria, fué colocada 
la comisión de seguridad general, compuesta según el 
mismo espíritu de la comisión grande, y tenien­
do como ella doce miembros reelegibles cada tres 
meses y siempre perpetuados en sus funciones. 

En manos de estos hombres es , donde se colocó 
toda la fuerza revolucionaria. Habiendo decretado 
el poder triumviral hasta la paz, Saint-Just no ha­
bia ocultado ni los motivos ni el objeto de esta 
dictadura. « Ningún-» contemplación debéis tener 
« con los enemigos del nuevo orden de cosas, y 
« la libertad debe vencer á cualquier precio. En las cir­
ce cunstancias en que se halla la república ,~ia cons­
te titucion no puede establecerse, se convertiría en 
«garantía de los atentados contra la libertad, por-
« que le faltaría la violencia necesaria para repri-
« mirlos: aun el gobierno presente se halla no 
« poco apurado. Vosotros distais demasiado de to­
te dos los atentados; preciso es que la cuchilla de 
« las leyes todo lo recorra con rapidez, y que 
«vuestro brazo en todas partes esté presente!» 
De este modo fué creado aquel terrible poder 
que devoró primero á los enemigos de la Mon­
taña , Juego á la misma Montaña y á la municipali­
dad, y que solo acabó devorándose á sí misma. Con 
el nombre de la convención, que la servia de ins­
trumento, la comisión de todo disponía. Ella era 
quien nombraba y destituía los generales, los mi­
nistros, los comisarios representantes, los jueces 
y los jurados; ella era quien diezmaba los partí-



28 REVOLUCIÓN DE FRANCIA, 

dos y quien tornaba la iniciativa en todas las 
medidas. Por medio de sus comisarios, los ejérci­
tos y los generales estaban bajo su dependencia, y 
regia á los departamentos de un modo soberano; 
por la ley de los sospechosos, disponía de todas 
las personas; por el tribunal revolucionario, de to­
das las existencias; por las requisiciones y el máxi­
mum , de todas las fortunas; por la espantada con­
vención, de los decretos de acusación conlra sus 
propios miembros. En fin, su dictadura se apoya­
ba en la muchedumbre , que deliberaba en los clubs, 
gobernaba en las juntas revolucionarias, cuya coo­
peración se pagaba con un salario diario , y á quien 
se mautenia con el máximum. La muchedumbre se 
adhería á aquel régimen, que exaltaba sus pasio­
nes, que le exageraba su importancia, que le con­
cedía el primer lugar, y que parecia hacerlo lodo 
para ella. 

Los innovadores separados de todos los estados 
y de todas las formas de gobierno por la guerra 
y por sus leyes, quisieron separarse mas todavía. 
Por una revolución inaudita, eslablecieron una nue­
va era ; mudaron las divisiones del año , los nom­
bres de los meses y de los dias ; reemplazaron el 
calendario cristiano con el calendario republicano, 
la semana con la década , y para dia de descanso no 
señalaron el domingo, sino el décimo dia. Li nue­
va era dató del 22 de setiembre de 4 792, época de 
la fundación d é l a república. Hubo doce meses igua­
les de treinta dias, que empezaron el 22 de setiem­
b r e , en el siguiente orden: vendimiarlo, bruma-
rio, frimario, para el invierno; germinal, Jlo-
real, pradial, parala primavera ; messidor, ther-
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midor j fructidor, para e! verano. Cada mes tu­
vo tres décadas-, cada década diez dias; y c:ida dia 
recibió su nombre de colocación en la década; lla­
máronse primidi , dúo di, tridi, quartidi _, quintidi 
sextidi j septidi, octidi} nónadi, décadi. Se deja­
ron al fin del año cinco dias complementarios para 
representarlo entero; recibieron nombre de (sans-cu-
lottides) y fueron consagrados, el primero á la fiesta 
del genioj el segundo á la del trabajo¿ el terce­
ro á la de las accionesel cuarto á la de las re-
compensas y el quinto á la de la opinión. La cons­
titución de 1793 conducía al calendario republi­
cano, y el calendario republicano á la abolición 
del culto cristiano. Pronto veremos á la municipa­
lidad y á la comisión de salud pública preponer 
cada una su religión; la municipalidad el culto de 
la razón y la comisión de salud pública el culto 
del Ser supremo. Pero antes es preciso contar una 
nueva lucha entre los mismos autores de la catás­
trofe del 31 de m a y o . 

La municipalidad y la Montaña verificaran aque­
lla revolución contra la Gironda , y la comisión de 
Salud pública era la única que habia sacado parti­
do de ella. Durante los cinco meses que acabamos 
de enumerar, desde junio á noviembre, la comi­
sión, habiendo tomado todas las medidas de defen­
s a , naturalmente habia llegado á ser el primer po­
der de la república. Habiéndose concluido en cierto 
modo el combate, la municipalidad aspiró á do­
minar á la comisión, y la Montaña á no ser d o ­
minada por esta. La facción municipal era el últi­
mo término de la revolución. En oposición de fi­
nes con la comisión de salud pública, en lugar de 
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la dictadura convencional, queria la mas estremada 
democracia local , y en vez del culto la consagración 
del materialismo. Anarquía política y ateismo reli­
gioso, tales eran los símbolos de este partido, y los 
medios con que contaba establecer su propio domi­
nio. Una revolución es el efecto de los diversos 
sistemas que han agitado el siglo, de donde ella se 
origina. Asi, durante la crisis en Francia, el catolicis­
mo ultramontano fué representado por el clero refrac­
tario; el jansenismo, por el clero constitucional; 
el deísmo filosófico, por el culto del Ser supremo, 
instituido por la comisión de salud pública ; el 
materialismo de la sociedad de Holbach, por el 
culto de la razón y de la naturaleza} que hizo 
decretar la municipalidad. Lo mismo pasó con las 
opiniones políticas, desde el realismo del antiguo 
régimen hasta la democracia sin límites de la fac­
ción municipal. Este último perdió, en Marat, su 
principal apoyo y su verdadero gefe, al paso que 
la comisión de salud pública conservara el suyo , 
Robespierre. A su frente tenia algunos hombres 
que gozaban de estremada popularidad entre la cla­
se baja: Chaumette y su subslito Hébert eran sus 
gefes políticos; Rousin comandante del ejército re­
volucionario, su general; el ateo Anacharsis Clootz, 
su apóstol. En las secciones apocábanla las juntas 
revolucionarias, en que se hallaban muchos estran-
geros obscuros, á los cuales suponían, no sin verosi­
militud , agentes de Inglaterra para perder la re­
pública , escitando á los escesos y á la anarquía. El 
club de los C cordeliers ) franciscanos solo se com­
ponía de partidarios suyos. Los ( Vicux-Cordeliers ) 
antiguos franciscanos de Danton , que tan poderosa-
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mente contribuyeran aH 0 de agosto , y que formaron 
la municipalidad de aquella época , habian entrado en 
el gobierno, en la convención , y habian sido reem­
plazados en el club por miembros , á quienes con des­
precio apellidaban,patriotas de la tercera requisición. 

La facción de Hébert , que , en el Padre Duches-
ne j popularizaba Ja obscenidad en ellenguage, los sen­
timientos bajos y crueles , y que en las sentencias con­
tra los partidos mezclaba el sarcasmo contra las vícti­
mas, en poco tiempo hizo temibles progresos. Obligó 
al obispo de París y á sus vicarios á abjurar el 
cristianismo en la barra de la convención, y á la 
convención á que decretase que el culto católico 
seria reemplazado por el culto de la razón. Cerrá­
ronse las iglesias, ó se transformaron en templos 
de la razón, y en todas las ciudades fundáronse 
fiestas que solo fueron escandalosas escenas de ateís­
mo. La pujanza de esta facción ultra-revolucionaria 
alarmó á la comisión de salud pública , que se 
apresuró á detenerla y destruirla. Pronto Robes-
pierre (e l 15 frimario año I I , 5 diciembre 1793 ) 
la atacó en la tribuna de la asamblea. «Ciudadanos 
(i representantes del pueblo , los reyes coligados con-

i tra la república nos hacen la guerra con ejércitos 
•< y con intrigas; nosotros á sus ejércitos opondremos 

ejércitos mas denodados , y á sus intrigas ia vi-
( gilancia y el terror de la justicia nacional. Siempre 

u atentos á anudar el lulo de sus secretas tramas á 
¡! medida que lo rompe la mano del patriotismo, 
« siempre hábiles á dirigir las armas de la libertad 
'< contra la libertad misma, los emisarios de los ene-
: migos de la Francia hoy dia trabajan para der­

ribar la república por medio del republicanismo. 
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« y para volver á encender la guerra civil por me-
« dio de la filosofía.» Asoció los ultra-revolucionarios 
de la municipalidad con los enemigos esteriores 
de la república. «Debéis atajar, dijo á la conven-
•'. c ion , las extravagancias y locuras que coinciden 
« con los planes de la conspiración estrangera. Pí-
c do , que prohibáis á las autoridades particulares 
« ( á la municipalidad ) el servir á nuestros ene-
« tnigos con disposiciones inconsideradas, y que 
« ninguna fuerza armada pueda meterse en lo que 
( concierne á opiniones religiosas.» Y la convención, 
que violentamente habia aplaudido las abjuraciones 
á petición de la municipalidad, decretó, á petición 
de Robespierre, que se prohibían todas las violen­
cias y disposiciones contrarias á la libertad de 
cultos. 

La comisión de salud pública era demasiado pu­
jante, para que no triunfase de la municipalidad; 
pero al mismo tiempo tenia que resistir al parti­
do moderado de la Montaña, que pedia la termi­
nación del gobierno revolucionario y de la dicta­
dura de las comisiones. El gobierno revolucionario 
solo habia sido creado para reprimir, la dictadura 
solo para vencer; y como la compresión y la vic­
toria ya no parecían necesarias á Danton y á su 
partido, procuraron restablecer el orden legal y la 
independencia de la con vención ; quisieron abatirla 
facción de la municipalidad, detener la acción del 
tribunal revolucionario, vaciar las cárceles llenas de 
sospechosos y limitar los poderes de las comisiones, 
ó disolverlas. Este proyecto de clemencia, de hu­
manidad y de gobierno legal , fué concebido por 
Danton, PhiJippeaux, Camilo Desmoulias , Fabre-
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d' Euglantine, Lacroix , el general Westennann y 
todos los amigos de Danton. Antes de todo que­

rían que la república quedase dueña del campo 
de batalla; pero después de haber vencido, que­

rían la pacificación. 
Este partido que se había hecho moderado, se 

desprendió del poder; y había abandonado el gobierno, 
ó deja'Jose escluír de el por el partido de Robespier­

re. Ademas después del 31 de m a j o , la conducta 
de Danton parecía equívoca á los patriotas exalta­

dos. En aquella jornada obró débilmente, y mas 
tarde desaprobó la sentencia de los veinte y dos. 
Empezaban á echarle en cara los desórdenes de su 
vida, sus pasiones venales, sus idas de un parti­

do á otro y su intempestiva moderación. Para con­

jurar la tormenta, se había retirado á Arcis­sur­

Aube, su país, y alli parecía olvidarlo todo en el 
reposo. Durante su ausencia la facción de Hábert 
había hecho progresos inmensos, y los amigos de 
Danton le llamaron á toda prisa. Llegó á prime­

ros de friraario (diciembre) y al punto Philippeaux 
denunció el modo como la guerra se hacia en la 
Vendée ; el general Westermann, que se había dis­

tinguido sumamente en ella, y que acababa de ser 
destituido por la comisión de salud pública, sostu­

vo á Philippeaux, y Camilo Desmoulins publicó 
las primeras entregas de su (Vieux Cordelier) Anti­

guo Franciscano. Este brillante y fogoso joven ha­

bía seguido todos los movimientos de la revolución 
desde el № de julio hasta el 34 de m a y o , apro­

bando todas sus exageraciones y todas sus medidas. 
Con todo abrigaba un alma dulce y tierna, aun­

jue sus opiniones hubiesen sido violentas y sus chan­

T Ó M O I I . 5 
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zas muchas veces crueles. Habia aplaudido el régi­
men revolucionario, porque lo creia indispensable 
para fundar la república; cooperó á la ruina déla 
Gironda, porque temía las discusiones de la repú­
blica. La república, hé aqui el ídolo á quien ha­
bia sacrificado hasta sus escrúpulos y hasta las ne­
cesidades de su corazón , la justicia y la humanidad; 
todo lo habia dado á su partido , creyendo darlo 
á la república ; pero ahora ya no podía ni aplau­
dir ni callar. Su numen, que habia empleado en 
favor de la revolución, lo empleó contra los que 
la perdían ensangrentándola. En su (Viex Gorde-
lier) antiguo Franciscano, habló de la libertad con 
la profundidad de Maquiavelo, y de ios hombres 
con el talento de Voltaire; pronto levantó contra 
sí á los fanáticos y dictadores, invitando al gobier­
no á la moderación, á la misericordia y justicia. 

Bajo el nombre de una tiranía pasada, trazó un 
admirable cuadro de la tiranía presente. Tácito le 
suministró ejemplos. «En esa época, decia , las con-
« versaciones llegaron á ser crímenes de estado: de 
« a 11 i no hubo mas que dar un paso para convertir 
« e n crímenes las simples miradas, la tristeza, la 
« compas ión , los suspiros, hasta el mismo sileu-
« ció. Pronto á Cremucio Cordus, se le imputó cu-
« mo un crimen de lesa magestad ó contra-revohi-
« cion el haber llamado á Bruto y á Gasio los ul-
« timos romanos; crimen de contra-revoJucian aun 
«descendiente de Gasio, el tener en su casa un 
« retrato de su bisabuelo; crimen de contra-revulu-
« cion á Mamerco Scaurus, el haber hecho una ti a-
'( gedia que contenía versos á que podían darse dos 
i sentidos; crimen de contra-revolución á Torcuato 
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Silanus, el gastar mucho; crimen de contra-revo­
lución á Pomponio , porque un amigo de Sejan 
habia ido á buscar un asilo en una de sus casas 
de campo; crimen de contra-revolución lamentar­
se de las desgracias de la época, porque esto era 
reprobar al gobierno; crimen de contra-revolu-

( ciou á la madre del cónsul Fusio Geminus , el 
( haber I/orado la funesta muerte de su hijo. » 

«Preciso era manifestar júbilo por la muerte de 
su amigo y de su padre, si uno no quería espo­
nerse á perecer. En el reinado de Nerón , muchos 
cuyos deudos habia hecho perecer, iban á dar 
por ello gracias á los dioses. A lo menos era fuer­
za aparecer contento, pues se tenia miedo de qne 

( el mismo miedo no hiciese culpable. Todo le 
t hacia sombra al tirano. ¿Tenia un ciudadano po ­

pularidad? Era un rival del príncipe, que podia 
suscitar una guerra civil. Sospechoso.—Al con­
trario, huia uno de la popularidad y permane­
cía en el rincón de su hogar? Esta vida retira-

( da hacia reparar en vos. Sospechoso. — Erais ri-
( co? Habia inminente peligro deque vuestras dádi-
;¡ vas no sobornasen al pueblo. Sospechoso. — Erais 
< pobre? Era preciso vigilaros de cerca; nadie hay 
( tan capaz de emprenderlo todo como el que na-
t da tiene. Sospechoso. — Erais de un carácter som-
i b r í o , melancólico y de un esterior descuidado? 
i Vuestra aflicción dimanaba de que loa negocios 
(públicos seguían bien. Sospechoso.—Un ciudada-
< no se daba comida y vida regalada? Era porque 
< el príncipe lo pasaba mal. Sospechoso.—Era un 
< filósofo, un orador, un poeta? Mucho le impor­

taba tener mas tama que los gobernantes! Sospe-
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« choso. — En fin, habíase adquirido una reputa-
ce cion en la guerra? Su talento le hacia mas peli-
it groso. Era preciso deshacerse del general ó ale-
te jarle prontamente del ejército. Sospechoso. 

eeEra tan rara la muerte natural de un horn­
ee bre célebre, ó que solamente ocupase algún des­
ee t ino, que los historiadores la transmitían como 
ee un acontecimiento á la memoria de los siglos. La 
(( muerte de tantos ciudadanos inocentes y apre-
ee ciables, parecía menor calamidad que la insolen-
ce cía y la fortuna escandalosa de sus acusadores y 
«• asesinos. Cada día el delator sagrado é inviola-
ee ble verificaba su entrada triunfante en el pala-
¡e ció de los difuntos, y recogia alguna rica suce-
ee sion. Todos aquellos denunciadores se engalanaban 
ee con los nombres mas bellos, se hacían llamar Cot-
« t a , Scipion, Régulo, Savio , Severo. Para señalar-
e se con un preludio ilustre, el marques Serenus 
c intentó una acusación de contra-revolucionario con-
e< tra su anciano padre, desterrado y a , después de 
<c lo cual se hacia fieramente llamar Bruto. Cuales 
e< eran los acusadores, tales eran los jueces: los tri-
i' bunales, protectores de la vida y de las propie­

dades, se habían convertido en mataderos, en 
ee donde lo que se disfrazaba con el nombre de sen-
ee tencia y confiscación , no era mas que robo v ase-
ee sínatO. » 

Camilo Desmoulins no se siñó á atacar el régi­
men revolucionario dictatorial, sino que pidió su 
abolición; provocó el restablecimiento de una co­
misión de clemencia j como el único medio de a c a ­
b a r la revolución y pacificar los partidos. Su pe­
riódico produio mucho efecto sobre la opinión , ¡u-
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fundiendo un poco de esperanza y de ánimo. T o ­
dos se preguntaban: Habéis leído el (Vieux-Corde-
lier) Antiguo Franciscano? Al mismo tiempo, Fabre-
d' Englantine, Lacroix, Bourdon de l'Oise escila-
ban á la convención á sacudir el yugo de la comi­
sión ; procuraban reunir la Montaña y la derecha 
para restablecer la libertad y el poder de la asam­
blea. Como Jas comisiones eran omnipotentes, pro­
baron arruinarlas poco á p o c o , y esta era la tácti­
ca que debían seguir. Convenia mudar la opinión , 
alentar a l a asamblea, á fin de apoyarse sobre una 
fuerza moral contra la fuerza revolucionaria , sobre 
el poder de la convención contra el poder de las 
comisiones. Los montañeses dantonistas intentaron 
separar á Robespierre de los otros decenviros; Bi-
llaud-Varennes, Collot-d' Herbois y Saint-Just, eran 
los únicos que les parecían irremediablemente ade-
ridos al sistema del terror, pues Barreré se mante­
nía en él por flaqueza, y Coutthon por adhesión 
á Robespierre. Esperaban ganar á este último para 
la causa de la moderación, por su amistad con Dan-
ton, por sus ideas de orden, sus habitudes de au­
toridad, su pública profesión de virtud y su or­
gullo. Habia defendido á setenta y tres diputados 
girondinos presos, contra las comisiones y los ja­
cobinos; habíase atrevido á atacar á Clootz y Hé-
bert, como ultra-revolucionarios, y pudo hacer de­
cretar por la convención la declaración de la exis­
tencia del Ser supremo. Robespierre era la mayor 
celebridad popular de la época; en cierta manera 
era el moderador de la república y el dictador de 
la opinión ; ganándole contaban acabar con las c o ­
misiones y la municipalidad, sin comprometer la 
causa de la revolución. 
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Danton se avistó con é l , á su regreso de Arcis-
sur-Aube, y parecieron entenderse, pues atacado eti 
Jos jacobinos, fué defendido por Robespierre, quien 
leyó y corrigió , aprobándole , el Viejo Franciscano. 
Al mismo tiempo profesó algunos principios de 
moderación; pero entonces se alborotaron todos los 
que ejercían el gobierno revolucionario, ó que lo 
creian indispensable- Billaud-Varrennes y Sain-Just 
sostuvieron publicamente la política de las comi ­
siones. Hablando del último, Desmoulins habia dicho : 
Se estima tanto, que lleva con resoeto su cabe­
za sobre sus espaldas , como un santo sacra­
mento. — Y jo j contestó Sain-Just j jo se la ha­
ré llevar como un San Dionisio. Entretanto, lle­
gó Gollot d' Herbois, que estaba en comisión; era 
el protector de la facción de los anarquistas, que 
se dejaran intimidar un momento , y á quienes su 
presencia restituyó la osadía. Los jacobinos borraron 
á Camilo Desmoulins de la lista de su sociedad, y 
Barreré atacóle en la convención , en nombre del 
gobierno. El mismo Robespierre no pudo escaparse 
de alguna acusación; tacháronle de moderantismo¿ 
y ya en los corrillos se murmuraba de él. 

No obstante, como era inmenso su crédito, como 
no podian atacarse ni vencerse sin é l , fué solicitado 
por ambas partes , y él aprovechándose de esta 
posición superior , se mantenía entre los partidos 
sin declararse por ninguno , y procuraba derribar 
á sus gefes uno tras otro. 

En esta circunstancia , quería sacrificar á la munici­
palidad y á los anarquistas; las comisiones querían 
sacrificar á la Montaña y á los moderados. Entendié­
ronse al fin: Robespierre entregó á Danton, Desmou-
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litis y sus amigos á los miembros de la comisión, 
y estos le entregaron á Heber, Clootz , Cbaumelte, 
Ronsin y sus cómplices. Favoreciendo primero á los 
moderados, habia preparado la ruina de los anar­
quistas, y logró dos objetos ventajosos á su domi­
nio ó á su orgullo; destruia una facción temible, 
y desembarazábase de una reputación revolucionaria 
rival á ¡a suya. 

A estas combinaciones de partido, fuerza es decir-
Jo, agregábanse motivos de conveniencia pública. En 
aquella época de general encono contra la repú­
blica, y de victorias no definitivas aun por su 
parte, las comisiones no creían hubiese llegado el 
momento de firmar la paz con la Europa y los 
desafectos interiores; y ¡es parecía imposible conti­
nuar la guerra sin dictadura. Ademas consideraban 
á los hébertistas como una facción obscena que 
corrompía al pueblo y servia al estrangero con la 
anarquía , y á los dantonistas como un partido, 
cuya moderación política, é inmoralidad privada, 
comprometían y deshonraban á la república. El 
gobierno pues, por el órgano de Barreré, propuso 
á la asamblea la continuación de la guerra y ma­
yor actividad en ella; mientras Robespierre algunos 
dias después vino á pedir la conservación del go­
bierno revolucionario. Ya en los jacobinos se habia 
pronunciado contra el ( Vieux Cordeliers ) Viejo 
Franciscano á quien hasta entonces habia sostenido, 
lié aqui como rebatió ei gobierno legal. 

« P o r afuera, di jo , todos los tiranos os cercan; 
« adentro todos los amigos de la tiranía conspiran; 
« estos conspirarán hasta que se le quite al crimen 
« toda esperanza. Es preciso ahogar á los enemigos 
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« interiores y esteriores de la república , ó perecer 
« c o n ella. Por consiguiente, en esta circunstancia, 
« la primera máxima de vuestra política debe ser, 
<; que se rija al pueblo por medio de la razón y 
« á los enemigos del pueblo por medio del terror. 
« Si e ! resorte del gobierno popular, en la paz , 
« e s la virtud, el resorte del gobierno popular, en 
« revolución, es á un mismo tiempo la virtud y 
((el terror; la virtud sin la cual el terror es fu-
« nesto, el terror sin el cual la virtud es impe­
lí t e n t e . Domad pues con el terror á los enemigos 
« d e i ¡ libertad , y tendréis razón como fundadores 
« d e la república. El gobierno de la revolución es 
« el despotismo de la libertad contra la tiranía.» 

En este discurso, denunció las dos facciones de 
moderados y ultra-revolucionarios , como que unos 
y o t r o s querian perderá la república. «Ellos mar­
c e n a n , di jo, bajo diferentes banderas y por di-
sí versos caminos ; pero marchan al mismo fin : este 
« fin es la desorganización del gobierno popular, la 
« ruina de la convención y el triunfo de la tira-
u nía. La una de estas dos facciones nos impele á 
« la debilidad, y la otra á los escesos.» Preparó 
los ánimos á su proscripción, y su discurso, apro­
bado sin discusión, fué remitido á todas las socie­
dades populares, á todas las autoridades y á todos 
los ejércitos. 

Después de este rompimiento de hostilidades , 
Danton , que no habia cesado en sus relaciones con 
Robespierre, le pidió una entrevista; verificóse en 
casa de Robespierre; pero los dos estuvieron fríos 
y desabridos. Danton se quejó violentamente , y 
Robespierre se mantuvo reservado. « C o n o z c o , le 



CAPÍTULO VIII. 4i 

v dijo üanton , todo el odio que la comisión me 
«t iene; pero y o no la temo. — No tenéis razón, 
« contestó Robespierre: ninguna mala intención abri-
«ga contra vos ; pero bueno es esplicarse. — Espu­
mearse! esplicarse! replicó Danton, para eso se ne-
« cesitaria buena fé.» Y viendo que Robespierre se 
ponia sombrío á estas palabras: «Sin duda, añadió, 
« e s preciso comprimir á los realistas, pero sola-
« mente debemos descargar golpes que sean útiles 
« á la república, y no se ha de confundir al ino-
« cente con el culpable. — ¿ Y quién os ha d i cho , 
« repuso Robespierre con aspereza, que se hace 
«mor i r á un inocente?» Entonces Danton se vol ­
vió hacia uno de sus amigos que lo habia acom­
pañado, y le dijo con sonrisa: « ¿Qué dices tú de 
«eso? ni un inocente ha perecido!» Separáronse 
tras estas palabras, y toda relación entre ellos que­
dó rota. 

Pocos dias después Saint-Just subió á la tribu­
na, y amenazó mas claramente de lo que hasta en­
tonces hiciera á todos los disidentes, moderados ó 
anarquistas. «Ciudadanos, dijo, vosotros quisisteis una 
« república; si al mismo tiempo no quisierais lo 
« que la constituye, ella sepultaría al pueblo entre 
« sus ruinas. Lo que J constituye la república, es 
« la destrucción de todo lo que la es contrario. Uno 
« e s culpable respecto de la república, porque se 
«apiada de los encarcelados; porque no se quiere 
« la virtud; porque no se quiere el terror. ¿Qué 
«queréis, vosotros que no queréis virtud alguna 
«para ser felices (los anarquistas)? Qué queréis, 
« vosotros que no queréis terror contra los malva-
« dos (los moderados)? ¿Qué queréis, vosotros que 
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« corréis á las plazas públicas paraque os vean y 
« digan de vosotros: ves á fulano que pasa (Dan-
<( ton)? Pereceréis vosotros que corréis en busca de 
« fortuna; vosotros que ponéis el mirar esquivo y 
<( os hacéis patriotas para que el estrangero o s com-
« p r e , ó el gobierno os emplee; vosotros de la íac -
« cion de los indulgentes, que queréis salvará los 
( 'criminales; vosotros de la facción de los estran-
ageros , que empleáis la severidad contra los defen-
!< sores del pueblo! Ilanse tomado ya disposiciones 
« para apoderarse de los culpables, están cerrados, 
(i Demos gracias al genio del pueblo francés de que 
« la libertad haya salido victoriosa de uno de los 
« mayores atentados que se han meditado contra 
« e l l a ! La eslensa manifestación de este complot , 
<( el terror que va á esparcir, y las medidas que se 
« os propondrán , limpiarán la república y la tierra 
« de lodos los conjurados. 

Saint-Just hizo dar al gobierno todos los poderes 
mas amplios contra los conspiradores de la mu­
nicipalidad; hizo decretar que la justicia y la pro-
vidad estaban en la orden del dia. Los anarquis­
tas no supieron tomar ninguna medida de defensa; 
cubrieron con un velo momentáneamente ¡os de­
rechos del hombre en el club de los (cordeliers) 
franciscanos, y ensayaron un principio de insur­
rección, pero sin vigor y sin concierto. El pueblo 
no se mov ió , y la comisión hizo prender por su 
comandante Henriot, al substituto Iíébert, al gene­
ral revolucionario Bousin, Anacharsis Clootz , al 
orador del género humano Monmoro , Vincent,etc. 
Les condujeron ante el tribunal revolucionario, co­
mo agentes del estrangero j, y como conspiradores 
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para dar un tirano al estado. Este tirano debia 
ser Paclie, bajo el título de gr-an juez. Los gefes 
anarquistas al verse presos, perdieron su osadía; 
defendiéronse, y murieron la mayor parte sin va­
lor. La comisión de salud pública disolvió el ejér­
cito revolucionario, disminuyó las atribuciones de 
las juntas seccionarías, y obligó á la municipalidad 
á Y>resenl;:>rse en la convención para darla gracias 
de la prisión y suplicio de los coojuiados, sus cóm­
plices. 

Tiempo era de que Danton se defendiese; la 
proscripción, después de haber alcanzado á la mu­
nicipalidad , se aproximaba á su persona. Acon­
sejábanle que se mantuviese firme y obrase; pero 
no habiendo podido arruinar el poder dictatorial 
reanimando la opinión y la asamblea por medio 
de los periodistas y los montañeses sus amigos, 
¿en qué podía apoyarse/ Cierto es que la conven­
ción se inclinaba á él y á su partido; pero estaba 
avasallada por el poder revolucionario de las comi­
siones. Danton no teniendo ni el gobierno, ni la 
asamblea, ni la municipalidad, ni los clubs, aguar­
dó la proscripción sin hacer nada para evitarla. 

Conjurábanle sus amigos á que se defendiese: 
« Mas quiero , contestaba , ser guillotinado, que guillo-
« tinador; por otra parte mi vida no vale para 
« tanto.... y la humanidad me fastidia. — Los miem-
« bros de la comisión procuran tu muerte.— Y 
« bien !( montando en cólera) si jamas.... si Billaud... 
« s i Robespierre.... serán abominados como tiranos; 
« la casa de Robespierre será arrasada ; sembraráse 
<sal en ella; plantaran alli un pilar execrable á la 

y venganza del crimen !... Pero mis amigos dirán de 
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« mí que fui buen padre, buen amigo, buen ciu-
<i dadano; ellos no me olvidarán.—Tú puedes evi-
« lar.... — Mas quiero ser guillotinado que guilloti-
« nador. — Pues en este caso es preciso marchar.» 
« —(Entonces torciendo su boca , y levantando su 
« lab io con desden y cólera:) Partir....! ¿Acaso se 
« lleva uno su patria en la suela de su zapato?» 

Un solo recurso le quedaba á Danton, hacer 
oir su voz tan conocida y tan poderosa, denunciar 
á Robespierre y á las comisiones, y sublevar á la 
convención contra su tiranía : estrechábanle vivamen­
te á el lo ; pero sabia muy bien cuan difícil es vol­
car un mando ya establecido; conocia demasiado la 
servidumbre y espanto en que se hallaba la asam­
blea para contar con la eficacia de semejante me­
dio. Aguardó pues, creyendo no obstante como 
hombre que se habia atrevido á tanto, que sus ene­
migos retrocederían delante de una proscripción co­
mo la suya. El -10 germinal, fueron á anunciarle 
que en la comisión de salud pública se discutía su 
prisión y otra vez le invitaron á que huyese. Re­
flexionó un momento , y respondió: No se atreve­
rán ! Por la noche cercaron su casa, y le condu­
jeron al Luxemburgo con Camilo Desmoulins, Phi-
lippeaux, Lacroix y Westermann. Al entrar se acer­
có cordialmente á los prisioneros que se estrecha­
ban á su alrededor. «Señores, les di jo , dentro de 
« poco esperaba haceros salir de aqui; pero vedme 
« á mí mismo con vosotros, y al presente no sé 
« como terminará esto.» Una hora después pusiéronlo 
incomunicado, y encerráronlo en el calabozo que Hé-
bert habia ocupado y que pronto debia ocupar Robes­
pierre. Al l i , entregándose á sus reflexiones y pesares, 
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se decia : « En una época semejante áesta hice instituir 
a el tribunal revolucionario ; pido de ello perdona 
«Dios y á los hombres; pero no lo instituí para 
«que fuese el azote de la humanidad.» 

Su prisión produjo una inquietud sombría, un 
rumor general. Al dia siguiente , en la asamblea , 
al abrirse la sesión, hablábase en voz baja, pregun­
tándose con espanto cual era el pretesto de aquel 
nuevo golpe de estado contra los representantes del 
pueblo. «Ciudadanos, dijo Legendre, cuatro miem-
« bros de esta asamblea han sido encarcelados es-
ce ta noche: sé que Danton es uno de ellos, ig-
« noro el nombre de los demás; pero , ciudadanos, 
« l o declaro, creo á Danton tan puro como y o , 
ce y sin embargo está entre cadenas. Sin duda ha­
ce brán temido que sus respuestas destruyesen las 
ce acusaciones dirigidas contra él : pido en conse-
cecuencia, que antes que oigáis proposición alguna 
ie comparezcan y sean oidos los presos.» Esta m o ­
ción fué escuchada favorablemente y reanimó un 
instante el valor de la asamblea; algunos miem­
bros pidieron se pasase á votación, pero poco duró 
esta buena voluntad Robespierre apareció en la 
tribuna. «Con el tumulto tanto tiempo hace no 
tusado que reina en esta asamblea, di jo , con la 
e agitación que han producido las palabras del que 
: acabáis de o i r , fácil es de conocer que se trata 

aqui de una cuestión de grande interés, que se 
trata de saber, si hoy algunos hombres cantarán 
victoria sobre la patria. En este dia veremos si la 
convención sabrá hacer pedazos un falso ídolo 

e podrido tiempo hace, ó sí en su caida aplastará á 
la convención y al pueblo francés ! » Y pocas pala-
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bras bastáronle para restablecer el silencio y ¡a 
subordinación en la asamblea , para contener á los 
amigos de Danton , y hacer retractar al mismo Le 
gendre. Poco después, Saín Just entró en la sala, 
seguido de los demás individuos de las comisiones : 
leyó contra los miembros presos un largo informe, 
en que acusó sus opiniones, su conducta política, 
su vida privada, sus proyectos, haciéndoles, por 
medio de encadenamientos inverosímiles pero su­
tiles, cómplices de todas las conspiraciones y ser­
vidores de todos los partidos. La asamblea, después 
d e haberlo escuchado sin murmullo y con un es­
tupor de aprobación , decretó por unanimidad, y 
aun con aplausos, la acusación de Danton y de sus 
amigos. Cada uno procuraba ganar tiempo con la 
tiranía, y le entregaba otras cabezas para salvar la 
suya. 

Los acusados fueron llevados ante el tribunal 
revolucionario ; presentáronse en una actitud vale­
rosa y fiera. Manifestaron un atrevimiento en sus 
propósitos y un desprecio á sus jueces que no 
eran comunes. Al presidente Dumas, que según 
costumbre , le preguntaba su nombre , su edad, 
su habitación, contestóle Danton: «Soy Danton, 
« bastante conocido en la revolución ; tengo treinta 
« y cinco años. Mi habitación pronto será la nada, 
« y mi nombre vivirá en el Pantheon de la bísto-
« rí.-i. i Sus respuestas desdeñosas ó violentas , la 
discusión fría y mesurada de Lacroix, la austeridad 
de Philippeaux, la elocuencia de Desmoulins , em­
pezaban á conmover al pueblo. Pero los acusados 
fueron puestos fuera de debates, con pietesto de 
que faltaban al respeto debido á la justicia , y ai 
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punto se les condenó sin oirles mas. «Nos inmo-
« lan , esclamó Danton, á la ambición de algunos 
« viles bandidos ; pero poco tiempo gozarán del 
« fruto de su criminal victoria. Y o arrastro á R o -
« bespierre Robespierre me sigue .... » Se les con­
dujo á la Gonciergerie y de allí al cadalso. 

Marcharon al suplicio con la intrepidez ordinaria 
en aquella época. Habíase puesto mucha fuerza so­
bre las armas, y su escolta era muy numerosa. 
La muchedumbre , regularmente tumultuosa y dis­
puesta á dar muestras de aprobación , estaba silen­
ciosa. Camilo Desmoulins, en el fatal carro , pas­
mábase aun de su sentencia, y no podia compren­
derla: « l i é aqui pues , decia, la recompenza desti-
« nada al primer apóstol de la libertad.» Danton 
llevaba erguida la cabeza , paseando una mirada 
tranquila y fiera á su alrededor. Al pié del cadal­
so , enternecióse un instante. « O amada mia i es-
« clamó; ó esposa mia ! con qué ya no te volveré 
« á ver » Luego interrumpiéndose de repente : 
« Danton , fuera flaqueza.» Asi perecieron los tar­
díos, pero ios últimos defensores de la humanidad 
y de la moderación; los últimos que quisieron la 
paz entre los vencedores de la revolución , y la 
misericordia para los vencidos. Después de eílos, 
ninguna voz se levantó por algún tiempo contia la 
dictadura del terror , que descargó , de un estremo 
al otro de la Francia , golpes redoblados y silen­
ciosos. Los girondinos habian querido prevenir este 
violento régimen, los dantonistas quisieion dete­
nerlo , todos perecieron ; y los dominadores tu­
vieron que herir tantas mas víctimas, cuantos mas 
2nern igos contaron. En esta carrera de sangre no 
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hay detención , hasta que uno mismo ha perecido. 
Después de la caida definitiva de los girondinos , 
los decemviros habian hecho poner el terror en 
la orden del dia; después de la caida de los lié-
bertistas habian hecho colocar en ella la justicia 
y la probidad, puesto que aquellos eran facciosos 
impuros ; después de la caida de los dantonistas, 
hicieron poner el terror y todas las virtudes , 
porque les apellidaban el partido de los indulgen­
tes y de los inmorales. 
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CAPITULO IX. 

DeSDE LA MUERTE DE DANTON EN ABRIL PE \ 79Jr , 
HASTA EL 9 T E R M 1 D 0 R ( 2 7 DE JULIO DE /I79>r.) 

Redobla el terror; su motivo. — Sistema de los demócratas; Saint-
lust Poderío de Robespierre. —Fiesta del Ser supremo. — Cou-
thon presenta la ley del 11 pradial, que reorganiza el tribunal re­
volucionario; turbulencias, debates, luego ob ediencia de la conven­
ción.— Los miembros activos délas comisiones se dividen; de una 
parte están Robespierre, Saint-Just y Coutbon; de la otra Billaud-
Varennes, Collol-d' Herbois, Barreré y los miembros de la comi­
sión de seguridad general. — Conducta de Robespierre; auséntase de las 
comisiones, y se apoya en los jacobinos y en la municipalidad.— 
El 8 thermidor , pide la renovación de las comisiones y no lo obtie­
n e . — Sesión del 9 thermidor; Saint-Just denuncia las comisiones; es 
interrumpido porTalIien; Billaud-Varennes ataca violentamente á Ro­
bespierre; indignación genera] de la convención contra los triumvi-
tos; son arrestados.—La municipalidad se insurrecciona y libra á 
los presos. — Peligros y valor de la convención; pone á los insur­
reccionados fuera de la ley. — Las secciones se declararon á favor de 
«Ha. —Derrota y suplicio de Robespierre y de los sublevados. 

Dorante los cuatro meses que siguieron á la caí­
da de Danton, el poder de las comisiones conti­
nuó ejerciendo sus actos sin oposición y sin come­
dimiento. La muerte fué el único medio de go ­
bierno , y en toda la república practicáronse sen­
tencias diarias y sistemáticas. Entonces se inven-

TOMO n. 7 
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taron las conspiraciones de las cárceles, atestadas 
con la ley de los sospechosos ¿ y á las cuales dejó 
vacías la del 22 de pradial, que podria apellidarse 
ley de los sentenciados: entonces fué cuando, en 
los departamentos, los emisarios de la comisión 
reemplazaron á los de la Montaña, y vióse, en el 
Oeste, á Carrier el protegido de Billaud , eu el 
Mediodía á Máigret el protegido de Couthon, en 
el Norte, á José Lebon, protegido de Robespierre. 
La esterm¡nación en masa contra los enemigos de 
la dictadura democrática, efectuada ya á metralladas 
en Lyon y To l ón , creció en horror con las ane­
gaciones de Nantes, con los cadalsos de Arras, de 
Paris y de Orange. 

¡Ojalá este ejemplo dé á conocer una verdad, 
que para el bien de los hombres debiera ser c o ­
mún , y es que en revolución todo depende de la 
primera negativa y de la primera lucha ! Para que 
sea pacífica una innovación , es menester que no 
sea contrariada, sino se declárala guerra y la revo­
lución se estiende, porque el pueblo entero se le­
vanta para defenderla. Cuando la sociedad es re­
movida de este modo en sus cimientos, los mas 
audaces son los que triunfan , y en lugar de refor­
madores sabios y moderados , solo aparecen refor­
madores exagerados é inflexibles. Hijos de la lu­
cha , con ella quieren sostenerse: con una mano 
pelean para defender su dominio , con otra fundan 
su sisteua para consolidarlo: matan en nombre de 
su conservación, matan en nombre de sus doctri­
nas: virtud, humanidad, bien del pueblo, todo lo 
mas sagrado que existe sobre la tierra, lo emplean 
para motivar sus sentencias, y para proteger 
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su dictadura. Hasta q u e se desgastan y caen, todos 
perecen mezclados enemigos y partidarios de las re­
formas; la tormenta arrastra y estrella contra una 
revolución á una nación entera. Búsquese en qué 
habían venido á parar en 4 79¿f los hombres de 
4 78H- y se les verá igualmente arrastrados por aquel 
gran naufragio. Asi que se hubo presentado un par­
tido sobre el campo de batalla, atrajo allí á todos 
Jos demás, y todos los otros , como él mismo , que­
daron á su turno vencidos en él y esterminados, 
ya constitucionales, ya girondinos, ya montañeses, 
y hasta los mismos decemviros. En cada derrota 
fué mayor la efusión de sangre, y mas violento el 
sistema de la tiranía. Los decemviros fueron los mas 
desapiadados, porque fueron los últimos. 

La comisión de salud pública , blanco de los ata­
ques de la Europa, y del odio de tantos par­
tidos vencidos, pensando que la disminución de vio­
lencia ocasionaría su pérdida, quiso á la vez com­
primir á sus enemigos y deshacerse de ellos. « S o ­
ft lo los muertos son los que no vuelven , decía 
« Barreré. — Cuanto mas transpira el cuerpo social, 
« aaadia Gollot-d' Herbois, mas sanidad adquiere.» 
Pero los decemviros, no suponiendo efímero su 
dominio, aspiraban á fundar la democracia, y bus­
caban en las constituciones una garantía para cuan­
do renunciasen á los suplicios. Tenían en el mas 
alto grado el fanatismo de ciertas teorías sociales, 
y como los milenarios de la revolución inglesa , 
con quienes puede comparárseles, el de ciertas ideas 
religiosas. Los unos partían del pueblo , como los 
otros de Dios; querían la mas absoluta igualdad po­
lítica, como los otros la igualdad evangélica j aspi-



Sa REVOLUCIÓN DE FRANCIA. 

raban al reinado de la virtud de la misma mane­
ra que ios otros al reinado de los santos. La na­
turaleza humana en todo va á los últimos lími­
tes, produciendo en una época religiosa demócratas 
cristianos, en una época filosófica demócratas polí­
ticos. 

Robespierre y Saint-Just trazaron el plan de aque­
lla democracia, cu jos principios profesaban en to­
dos sus discursos; querían mudar las costumbres, 
espíritu y habitudes de la Francia; querian hacer 
de ella una república al modo de los antiguos. Do­
minio del pueblo , magistrados sin orgullo, ciuda­
danos sin vicios, fraternidad de relaciones, culto 
de la virtud, sencillez en los modales, austeridad 
en los caracteres; hé aquí lo que pretendían es­
tablecer. En todos los discursos de los oradores de 
la comisión , y sobre todo en los de Saint-Just y 
Robespierre, se hallarán las palabras sacramentales 
de aquella secta. Libertad é igualdad para el go­
bierno de la república ; indivisibilidad para su for­
ma; salud pública para su defensa y conservación; 
virtud para su principio; Ser supremo para su cul­
t o ; en cuanto á los ciudadanos, fraternidad en 
sus relaciones habituales; providad en su conduc­
ta ; buen sentido en su juicio; modestia en sus ac­
ciones públicas, que debian dirigir al bien del esta­
d o , y no á sí mismos: tal era el símbolo de aque­
lla democracia. El fanatismo no puede ir mas le­
jos. Los autores de este sistema no examinaban si 
era ó no practicable; creianlo justo y natural, y 
teniéndola fuerza en sus manos, querian establé­
e n l o violentamente. No hubo una sola de aquellas 
palabras que no sirviese para la condenación de un 
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partido ó de algunos hombres. Los realistas y aris­
tócratas fueron perseguidos en nombre de la líber-
tad y de la igualdad; los girondinos, en nombre 
de la indivisibilidad; Philippcaux, Camilo Desmou-
lins y los moderados, en nombre de la salud pú­
blica; Ghaumette, Anadiarais Clootz, Gobet , Hé-
bett, todo el partido anarquista y ateo, en nombre 
de la virtud y del Ser supremo ; Chabot, Bazire , 
Fabre-dJ Eglantine, en nombre de la probidad; 
Danton en nombre de la virtud y de la modestia; 
A los ojos de los fanáticos, estos crímenes mora­
les contribuyeron á su perdición tanto como las 
conspiraciones que se les echaban en cara. 

Robespierre era el patron de esta secta, que en 
la comisión tenia un celador aun mas fanático 
y desinteresado: este era Saint-.Iust, á quien lla­
maban el Apocalíptico. Su cara era regular, de 
grandes facciones, con una espresion fuerte y me­
lancólica, su ojo penetrante y fijo, sus cabellos ne­
gros, lisos y largos. Sus modales eran frios, aun­
que abrigaba un alma ardiente. Sencillo en sus ha­
bitudes, austero y sentencioso, marchaba sin vaci­
lar al cumplimiento de su sistema. Contando ape­
nas veinte y cinco años, mostrábase el mas osado 
de los decemviros, porque era el mas convencido 
de todos. Apasionado por la república, era infati­
gable en las comisiones, intrépido en sus misiones 
á los ejércitos, en donde daba el ejemplo del va­
lor, participando de las marchas y peligros dé los 
soldados. No obstante su predilección por la mu­
chedumbre , no adulaba sus inclinaciones, y lejos de 
tomar su porte y lenguage , como Hébert, quería 
darle cierta decencia , gravedad y dignidad. Pero su 
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política lo hacia aun mas temible que sus creen­
cias populares. Tenia mucha audacia, sangre fria, 
resolución y firmeza. Poco capaz de piedad, redac­
taba sus medidas de conveniencia pública en fór­
mulas, y luego ponia las fórmulas en práctica. Pa­
recíanle necesarias la victoria , la proscripción, la dic­
tadura... al punto las pedia. A diferencia de Robes­
pierre , era un verdadero hombre de acción. Este, cono­
ciendo todo el partido que podia sacar de el, con tiem­
po se le habia atraído en la convención ; por su parle , 
Saín Just se habia inclinado á Robespierrejpor su reputa­
ción de incorruptibilidad, por su vida austera y por la 
conformidad de ideas con él. 

Fácilmente se concebiera cuan terrible debía de 
ser su asociación , por la popularidad , las pasiones 
envidiosas y dominadoras del uno , por el carácter 
inflexible y miras sistemáticas del otro. Habíaseles 
unido Gouthon, que personalmente estaba consa­
grado á Robespierre. Con un rostro afable y un 
cuerpo medio paralítico, poseia un desapiadado 
fanatismo. En la misma comisión, formaron un 
triunvirato que pronto quiso atraerse todo el po ­
der. Esta ambición separó de ellos á los demás 
miembros de la comisión, y acabó por perderlos. 
En el entretanto, el triumvirato gobernó sobera­
namente á la convención y á la comisión misma. 
Cuando era preciso intimidar á la asamblea, Sain-
Just se encargaba del discurso ; cuando querían sor­
prenderla , empleaban á Coulhon. Si se levantaba 
algún murmullo , ó habia alguna perplexidad, apa­
recía Robespierre, y con una sola palabra todo lo 
restituía al silencio y al terror. 

Durante los dos primeros meses después de la 
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caída de la municipalidad y del partido de Dan­
ton, los decemviros, no divididos todavía, traba­
jaron para consolidar su dominación. Sus comi­
sarios contenían los departamentos, y los ejér­
citos de la república eran -victoriosos en todas las 
fronteras. Las comisiones aprovecharon este mo­
mento de seguridad y unión , para echar los c i ­
mientos de Jas nuevas costumbres y nuevas consti­
tuciones. Es menester no olvidar nunca que en re­
volución dos son las inclinaciones que mueven á 
los hombres , el amor á sus ideas , y el gusto del 
mando. Los miembros de la comisión, al principio, 
se entendieron por sus ideas democráticas; al fin 
se batieron por el poder. 

Billaud-Varennes presente) la teoría del gobierno 
popular y ios medios de subordinar para siempre 
el ejército á la nación. Robespierre pronunció un 
discurso sobre las ideas morales y las solemnidades 
que convenían á la república ; hizo dedicar fiestas 
decadarias al Ser supremo, á la verdad, á la 
justicia, al pudor, á la amistad, á la fruga­
lidad, á la buena fe, á la gloria j á la inmor­
talidad, al infortunio , &., en fin á todas las vir­
tudes morales y republicanas. De este modo pre­
paró el culto del Ser supremo. Barreré hizo una 
moción sobre la estirpacion de la mendicidad y 
sobre los socorros que la república debia á los ciu­
dadanos indigentes. Todas estas proposiciones queda­
ban transformadas en decretos, según el deseo de 
los demócratas. Barreré, cuyos discursos habituales 
á la convención sa encaminaban á disfrazar la ser­
vidumbre, era uno de los mas astutos instrumentos 
de la comisión; no le unia al régimen del terror, 
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ni fanatismo , ni crueldad. Sus costumbres eran 
dulces, su vida privada irreprensible, y su ánima 
sumamente moderado. Pero tenia miedo; y , des­
pués de haber sido realista contitucional antes del 
40 de agosto, republicano moderado antes del M 
de m a y o , habia parado en panegirista y partici- j 
pante de la tiranía decemviral. Esto confirma, que! 
en una revolución, no conviene ser actor, si faltas 
el carácter. El talento por sí solo no es bastante ', 
inflexible; pues que siendo demasiado complaciente,! 
para lodo encuentra razones, aun para lo que ledisgus- \ 
ta ó espanta ; jamas sabe detenerse á propósito , en un ¡ 
tiempo en que es fuerza estar siempre dispuesto á; 
la muerte , y acabar su papel donde acaban sus i 
opiniones. 

Robespierre , que pasaba por el fundador de 
este democracia moral , llegó entonces al mas alto 
grado de elevación y poderío. Fué el objeto de la ; 
adulación general en su partido; y el grande hom­
bre de la república. Solo se hablaba de su virtud, 
de su genio, de su elocuencia. Dos circunstancias i 

contribuyeron todavía á aumentar su importancia, i 

El 3 pradial, un hombre oscuro, pero intrépido, ! 
llamado L'Admirand, quiso libertar á la Francia i 

de Robespierre y de Collot-d' Ilerbois. Esperó al \ 
primeio inútilmente todo el día , y por la noche i 

resolvió matar á Gollot : le tiró dos pistoletazos, 
y no le dio. Al dia siguiente, una joven llamada ¡ 
Cecilia Renaud, presentóse en casa de Robespierre 
y con instancia pidió hablarle. Como él habia sa- \ 
l ido , y no obstante insistía en entrar, la prcndie- ] 
ron. Llevaba un luto , y halláronla dos cuchillos, j 

« Q u é motivo, preguntáronla, ¿os llevó á casa ds I 
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i; Robespierre ?—Quería hablarle. — ¿De qué asun-
¡ i to ?—Según como lo hubiera encontrado .—¿Co­
re noceis al ciudadano Robespierre? — N o , puesto que 
« procuraba conocerle, y fui á su casa para ver c o ­
te mo estaba formado un tirano. —¿ Qué uso os p i ó ­
te poníais hacer de vuestros dos cuchillos?—Ninguno, 
te no llevando intención de dañar á nadie. — ¿Yvues -
te tro paquete ?—Contenía algunas mudas de ropa 
« blanca para el lugar á donde van á conducirme. 
;t —¿Cual es? — A la cárcel, y de alli á la guilloti-
<e na.» A ella fué llevada la desventurada joven, 
envolviendo á su familia en su perdición. 

Robespierre recibió testimonios de la mas seduc­
tora adulación. En los jacobinos y en la conven­
ción, atribuyeron su salvación al buen genio de la 
república y al Ser supremo, cuya existencia habia 
hecho declarar por decreto del 4 8 floreal. Fijóse 
para el 20 pradial la celebración del nuevo cuito 
«n toda la estencion de la Francia. El '16, Robes­
pierre fué nombrado por unanimidad presidente de 
la convención, para que sirviese de pontífice á la 
fiesta. En aquella ceremonia, apareció á la cabeza 
de la asamblea, radiante su rostro de confianza y 
alegiía, cosa que no le era ordinaria. Iba quince 
pasos delante de sus colegas, solo , con un brillan­
te trage, con flores y espigas en la mano, y hecho 
e! objeto de la atención general. Todos fundaron 
alguna esperanza en este dia : los enemigos de Ro ­
bespierre esperaban algunas tentativas de usurpación, 
los partidos perseguidos un régimen mas dulce; pe­
ro burló todas las esperanzas, arengando al pue­
blo como un gran sacerdote , y terminando su dis­
curso, en que se buscaba la esperanza de un mejor 

T O M O ii. 8 
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pul venir, con estas desconsoladoras palabras: Pue­
blo entreguémonos lioy á los transportes de una 
alegría! Mañana combatiremos todavía los vicios 

y los tiranos ! 
Dos dias después, el 22 pradial, Goulbon pre­

sentó á la convención una nueva ley. El tribunal 
revolucionario hubia ln-rido dócilmente á todos los 
que se le habian designado: realistas, constitucio­
nales, girondinos, auarquistas, montañeses, todos 
igualmente habian sido enviados á la muelle. Pe­
ro no iba bastante apriesa según los deseos de los 
esterminadoies sistemáticos, que á todo precio y 
prontamente, querían deshacerse de sus presos 
Todavia se observaban algunas formas; pero lassu-
primieron. «Toda lentitud, dijo Coulhoo , es un 
. . c r imen, toda formalidad indulgente es un peíígio 
« público; el plazo para castigar á los enemigos de 
« la patria solo debe ser el tiempo preciso para re-
« conocerlos.» Los acusados tenían defensores; ya 
no los tuvieron. La ley concede por defensoresá 
los patriotas calumniados , jurados patriotas; nin­
guno concede á los conspiradores. Antes les juzga­
ban individualmente; ahora se los juzgó en masa. 
Habia alguna precisión en los delitos, hasta en los 
revolucionarios; ahora declararon culpables á todos 
los enemigos del pueblo} y enemigos del pueblo á 
todos los que procurasen destruir la libertad, ya 
por la fuerza, ya por la astucia. Los jurados te­
nían la ley por regla de sus determinaciones; ya 
no tuvieron mas que su conciencia. Un solo tri­
bunal, Fouquier-Tliinville y algunos jurados no po­
dían ya ser suficientes para el aumento de vícti­
mas que presagiaba la nueva ley ; destribuyóse ti 
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tribunal en cn:itro seccionas, aumentáronse los jue­
ces y los jurados; y üiéronse al acusador público 
cuatro substitutos para ausiiiares. En fin , los dipu­
tados del pueblo no podian ser juzgados sino por 
decreto de la convención; redactóse la ley de ma­
nera que pudiesen serlo por la sola orden de lasco-
misiones. La ley de los sospechosos produjo la de 
pi adial. 

D^pues que Couihon hubo leído su informe, 
oyóse en la asamblea un murmullo de espanto y 
de temor. «Si esta ley se admite clamó Euamps, 
« no nos queda otro recurso que saltarnos los se-
« sos. Pido la suspensión.» La suspensión fué apo­
yada; pero Robespierre subió á la tribuna. «Hace 
«algún tiempo, di jo , que la convención delibera 
« y decreta sobre la marcha, porque hace algún 
« tiempo que no está avasallada al imperio de los 
« partidos. Pido q u e , sin pararse en Ja proposición 
« d e suspensión, Ja asamblea discuta hasta las ocho 
« d e la noche, si es preciso, el proyecto de Jey 
que se la ha sometido.» Al punto se abrió la dis­
cusión, y en treinta minutos, después de una se­
gunda lectura, quedó adoptado el decreto. Pero al 
día siguiente, algunos miembros, mas espantados de 
la ley que de la comisión , renovaron la delibera­
ción de la víspera. Los montañeses, amigos deDan-
ton, que temian por su vida , con la nueva dispo­
sición que dejaba á los representantes al arbitrio de 
¡os decemviros, propusieron a l a convención, mi­
rase por Ja seguridad de sus miembros. Bourdon de 
l'Oise el primero tomó con este objeto la palabra, 
y fué sostenido. Merlin, por un diestro considera­
do restableció la antigua salvaguardia de los dipu-
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tados, y la asamblea adoptó la consideración de 
Merlin. Poco á poco hiriéronse objeciones al de­
creto, creció el aliento de los montañeses, y se aca­
loró la discusión. Couthon atacó á los montañeses. 
«Sepan, contestóle Bourdon de l'Oise, sepan los 
« miembros de la comisión, que si ellos son pa-
« triotas, nosotros lo somos tanto como ellos! Se-
« pan que yo no contestare con rencor á los ata-
« ques que me han dirigido! Estimo á Couthon, esti-
« moa la comisión; pero también estimo á la firme é 
« inalterable Montaña , que ha salvado la libertad!" Ro - : 
bespierre sorprendido por tan desusada resistencia, 
lanzóse ala tribuna. «La convención, dijo, la Montaña , i 
« la comisión todo es una misma cosa .'Todo represen-
« tante del pueblo que ama sinceramente la liber-
« tad, todo representante del pueblo que está pron-
« to á morir por la patria, es de la Montaña. Ul -
« trajaríamos á la patria, asesinaríamos al pueblo, si 
«sufriéramos que algunos intrigantes, mas despre-
« dables que los demás porque son mas hipócritas, 
« se esforzasen en arrastrar á una porción de esta 
« Montaña y hacerse gefes de un partido!—Jamas 
« dijo Bourdon, fué mi intención hacerme gefe de 
« partido. — Seria, continuó Robespierre, el esceso 
« d e l o p r o b i o , que algunos de nuestros colegas, 
« engañados por la calumnia sobre nuestras inten-
« ciones y el fin de nuestros trabajos.... — Pido que 
« s e pruebe lo que se insinúa, repuso Bourdon; 
« acábase de decir muy á las claras que y o soy un 
« malvado. — Y o no he nombrado á Bounlon. In-
:< feliz del que se nombra á sí mismo. Si , la MOÍI- i 

'< t-iña es pura, es sublime, y los intrigantes no son [ 
< d e la Montaña ! — ¿Nombradlos.—Cuando sea menes- \ 
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« ter los nombraré.» Con las amenazas, el tono 
imperioso de Robespierre, el apoyo de los demás 
decemviros, el terror que de nuevo iba cundien­
d o , todo volvió á quedar en silencio. Revocóse el 
considerando de Merlin como injurioso á la comi­
sión de salud pública, y adoptóse íntegra la ley. 
Desde entonces tuvieron efecto las hornadas, y se 
enviaron cada día hasta cincuenta sentenciados al 
patíbulo. Este terror en medio del terror mismo, du­
ró cerca de dos meses. 

Pero aproximábase el fin de este régimen habien­
do sido las sesiones del pradial para los miembros 
de las comisiones el término de su unión. Hacia ya 
algún tiempo que existían entre ellos sordas disen­
siones. Habian marchado de acuerdo mientras tu­
vieron que combatir juntos; pero no sucedió lo 
mismo desde el punto en que se hallaron solos en 
la arena con la costumbre de luchar y la necesi­
dad de dominar. Ademas no eran enteramente igua­
les sus opiniones: pues con la caida de la antigua 
municipalidad habíase dividido el partido democrá­
tico; Billaud-Varennes, Collot-d' Herbois, y los 
principales miembros de la comisión de seguridad 
general, Yadier, Amar , Vouland, eran adictos á 
aquella facción derribada y preferian el culto de la 
razón al del Ser supremo. Mostrábanse asi mis­
mo celosos de la fama é inquietos del poder de 
Robespierre, que á su vez estaba irritado por su 
secreta desaprobación y los obláculos que á su v o ­
luntad oponían. Este último concibió en aquella 
época el designio de abatir á los miembros mas 
emprendedores de la Montaña, Tallien, Bourdon, 
Legendre, Fréron, Rovore , etc., y á sus rivales 
de la comisión. 
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Robespierre tenia á su disposición una fuerza pro­
digiosa ; el pueblo bajo que veia la revolución en 
su persona, lo sostenía como el representante de 
sus doctrinas é intereses; la fuerza armada de Pa­
rís mandada por Henriot, estaba á sus órdenes; 
reinaba en los jacobinos, á quienes organizaba ó es-
purgaba á su antojo; todos los empleos importan­
tes se hallaban ocupados por s u s hechuras y é! mis­
mo habia formado el tribunal revolucionario y 'a 
nueva municipalidad, reemplazando al procurador 
"eneral Chaumette con el agente nacional Pavan 
al corregidor Pache con el corregidor Fleuriot. 
¿Pero cual era su objeto al conceder á hombres 
nuevos los cargos que mas influjo procuraban , y 
al separarse de las comisiones ? ¿ aspiraba acaso á 
la dictadura ó quería solamente plantear su demo­
cracia de virtud , con la ruina de los restantes 
montañeses inmorales y de los facciosos de la 
comisión ? Todos los partidos habían perdido sus 
gefes: la Gironda, los veinte y dos; la munici­
palidad, Haber, Chaumette y Rousin; la Montaña, 
Danton, Chabot, Lacroix y Cimilo Desmoulins. 
Pero , al paso que proscribía á los gefes, Robes­
pierre habia cuidadosamente protegido á las masas. 
Había defendido contra las denunciaciones de los 
jacobinos y el odio de las comisiones á los seten­
ta y tres presos; habíase puesto al frente de la 
nueva municipalidad; y solo de un pequeño nú­
mero de montañeses y del golierno convencional 
debía temer alguna oposición á sus proyectos, cuales­
quiera que fuesen. Contra este doble obstáculo diri­
gió sus esfuerzos en los últimos momentos de su 
carrera y es probable que no separaba la repú-
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Mica de su protectorado, y que creía fundar igual­
mente uno y otro sobre la destrucción de los 
demás partidos. 

Las comisiones combatieron á Robespierre á su 
modo y acusándole de tiranía, trabajaron sorda­
mente en su caída; hacían considerar el estableci­
miento de su culto cuino un presagio de su usur­
pación; recordaban su actitud ort^ullosa en la jorna­
da del 20 piadial , y la distancia á que se habia 
colocado de la convención misma. Entre s í , lla­
mábanle Pisistrato, y este nombre ya corría de 
boca en boca. Una circunstancia, insignificante eu 
otro momeólo, permitióles atacarlo de un modo 
indirecto. Una niuger anciana , llamada Catalina 
Théot, hacia de profetisa en un oscuio retiro, 
rodeada de algunos sédanos místicos: apellidábanla 
la madre de Dios, y ella anunciaba la próxima 
venida de un mesias restaurador. Hallábase con 
ella un antiguo colega de Robespierre en la consti­
tuyente, el cartujo D. Gerle que tenia su testi­
monio cívico del mismo Robespierre. Ai descu­
brir los misterios de la madre de Dios y sus pre­
dicciones , las comisiones creyeron ó fingieron creer 
que Robespierre se valia de aquel medio , para ga-
uar á los fanáticos y hacer anunciar su elevación. 
Mudaron su nombre Théot en Théosque signi­
fica Dios; y en el mesias que anunciaba, designa­
ron con bastante sutileza á Robespierre. El viejo 
Vadier, en nombre de la comisión de segundad 
general , se encargó de la proposición contra la 
nueva secta. Era vano y sutil : denunció á los ini­
ciados en los misterios, puso en ridiculo su culto, 
mezcló en él á Robespierre sin nombrarlo, é hizo 
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eiicaícolar á los fanáticos. Robespierre quiso salvar­
les , é irritado profundamente de la conducta de 
la comisión de seguridad general habló con despre­
cio y cólera en el club de los jacobinos de los 
discursos de Vadier. Nuevas contrariedades sufiió 
en la comisión de salud pública , negándose á perse-
guir á los que le eran designados por é!. Desde j 
entonces no volvió á aparecer enlre sus colegas de i 
gobierno , y asistió raras veces á las sesiones de f 
Ja convención; pero compareció regularmente á Jos \ 
jrcobinos ; y desde la tribuna de este club es de donde ' 
creyó arruinar á sus enemigos, como hasta enton- j 
ees lo hiciera. Naturalmente triste, suspicaz, teme- ' 
r oso , púsose mas sombrío y desconfiado. Ya nos 
salía sino acompañado de muchos jacobinos arma- ' 
dos con garrotes, á quienes llamaban sus guardias ¡ 
de corps. Pronto empezó sus denunciaciones en la \ 
sociedad popular. «Es preciso, decia, arrojar de j 
la convención á todos los hombres corrompidos. » j 
Esto era designar á los amigos de Danton. Robes- I 
pierre hacia vigilarlos con la inquietud mas minu- | 
ciosa. Cada dia , espias que seguian sus pasos y ] 
observaban todos sus movimientos , instruíanlo de sus I 
manejos, de sus visitas, y de sus palabras. R.obes- j 
pierre no atacó solamente á los dantonislas en Jos j 
jacobinos, sino que alzó su voz contra la misma ¡ 
comisión, escogiendo para ello un dia en que 15 ir­
le! e presidia la sociedad popular. Al salir de la \ 
sesión, este último regresó á su casa con el mayor i 
desaliento. «Estoy ya saciado de los hombres, dijo ; 
« al jurado Villaté. -—Que mot ivo , preguntóle este, 
« puede haber tenido para atacarte? — Este Robes-
c pierre es insaciable, repuso Barreré; porqué no 



CAPITULO IX . 6S 

u se hace todo lo q u e q u i s i e r a , helo ahí que rompe 
u la valia con nosotros. Si nos hablase de Thuriot , 
«Guffro i , llovere , Lecointre, Pañis, Cambon , M o -
« nestier,de toda la turba danlonista, nos entendé­
is riamos ; que pida todavía á Tallien, Bourdon de 
« l'Oise , Legendre, Freron.... enhorabuena.... Pero á 
« Duval, á Audoin, á Leonardo Bourdon , á Vadier, 
« á Vouiand.... no podemos consentir en ello, es im-
« posible.» Entregar los miembros d e la comisión 
de seguridad general, era descuartizarse á sí mis­
mos; y de consiguiente mantuviéronse firmes y aguar­
daron el ataque, al paso que lo temían. Robespier­
re era sumamente temible, ya en razón de su po­
derío, ya por su rencor y proyectos; él era quien 
debía empezar el combate. 

¿Pero cómo manejarse? por la vez primera se ha­
llaba autor de una conjuración; hasta entonces se ha­
bia aprovechado de todos los movimientos popula­
res. Danton , los franciscanos y los arrabales arma­
ron el aO de agosto contra el trono: Marat, la 
Montaña y la municipalidad el 31 de mayo con­
tra la Gironda; Billaud, Saint-Just y las comisio­
nes causaron la mina de la municipalidad y el de­
caimiento de la Montaña. Hoy dia solo quedaba en 
pié Robespierre. No pudiendo servirse del gobier­
n o , puesto que se declaraba contra las comisiones, 
recurrid al pueblo bajo y á los jacobinos. Los prin­
cipales conjurados fueron : en la comisión Saint-Just 
y Couthon; en la municipalidad el corregidor Fleu-
riot y el agente nacional Payan; en el tribunal re­
volucionario, el presidente Dumas y el vice-pre-
sidente Goflinhalj el comandante de la fuerza ar­
mada Henriot, y la sociedad popular. El -15 rae-

T O M O n. 9 
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aidor, tres semanas después de la ley de pradial, 
y %\ dias antes del 9 thermidor, la resolución e s ­
taba ya tomada; en aquella época y con aquella 
lecha Henriot escribió al corregidor: «Camarada, ¡ 
« quedarás contento de m í , y del modo con que \ 
« me portaré; pierde cuidado, los hombres amantes | 
« de su patria fácilmente se entienden para conver- | 
« tir todas sus acciones en provecho de la repú- J 
« blica. Hubiera querido y quisiera que el secreto | 
« de la operación estuviese únicamente en nuestras f 

u cabezas; los malvados nada sabrian. Salud y frater- j 

« nidad.» | 
Gomo Saint-Just estaba de misión al ejército del 1 

Norte, Robespierre le llamó á toda prisa, y mien- 1 
tras aguardaban su vuelta , preparó los ánimos en j 
los jacobinos. En la sesión del 3 thermidor, que- j 
jó.ie de la conducta de las comisiones, y de la j 

persecución de los patriotas} á quienes juró defen- j 
de; . «Es preciso, d i jo , que no quede vestigio al-
« gufio de facción ó de crimen en cualquier lugar. 
« Algunos malvados deshonran á la convención, pe-
« ¡o sin duda no se dejará oprimir por ellos. » En 
seguida invitó á sus colegas los jacobinos á que 
presentasen sus reflexiones á la asamblea nacional, 
y esta era la marcha del 31 de mayo. El H recibió 
una diputación del departamento de l'Aisne, que 
fué á presentarle sus quejas sobre las operaciones 
del gobierno , en las cuales hacia un mes que no to­
maba parte. «La convención, le contestó Robes-
« pierre, en la situación en que se encuentra, gan-
« grenada por la corrupción y en estido de no po­
li derse libertar de ella , ya no puede salvar á la re­
ce pública; «otra robas sucumbirían. La proscripción- i 
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« de los patriotas está en la orden del dia. Por lo 
« que á mí toca, tengo ya un pié metido en el se-
<c pulcro, y dentro de algunos días tendré también 
« e l otro. Lo demás está en manos de la provi-
« dencia. » En aquellas circunstancias estaba algo en­
fermo, y exageraba adrede su desaliento, sus te­
mores y los riesgos de la república, para inflamar 
á los patriotas y alar el suyo al deslino de la re­
volución. 

En esto regresó Saint-Just del ejército, y fué 
instruido por él del estado de los negocios. Presentóse 
á las comisiones, cuyos miembros le acogieron fría­
mente , y cada vez que entraba cesaban las deli­
beraciones. Saint-Just, que por el silencio que ob ­
servaba, por algunas espresiones que soltaron y pol­
la turbación ó la ojeriza de sus semblantes, com­
prendió que no se debia perder t iempo, estrechó 
á Robespiene para que obrase, Su máxima era dar 
de recio y pronto. Atreveos, decía , he aquí todo 
el secreto de las revoluciones. Pero quería deter­
minar á Robespierre á un golpe osado imposible, 
incitándole á acometer á sus enemigos sin preve­
nirlos. La fuerza de que disponia, era una fuerza 
revolucionaria y de opinión, y no una fuerza or­
ganizada. Preciso era que se apoyase en la conven­
ción ó en la municipalidad , en la autoridad legal 
del gobierno ó en la autoridad esíraordinaria de la 
insurrección. Tales eran los U S C Í , y tales debían ser 
los golpes de estado. Ni aun podia recurrir á la 
insurrección hasta después de haber recibido una 
contestación negativa de la asamblea , sino fallábale 
preteslo para e! levantamiento. Robespierre v ióse 
pues precisado á romper piimcro el ataque cu la 
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misma convención. Esperaba obtenerlo todo de ella 
por su ascendiente, ó si contra lo ordinario, ella 
resistía, contaba que el pueblo, provocado por la 
municipalidad, se insurreccionaría el 9 de thermi-
dor contra los proscritos de la Montaña y la co­
misión de salud pública, del mismo modo que el 
34 de mayo se habia insurreccionado contra los 
proscritos de la Gironda y ia comisión de los do­
ce. Casi siempre regulamos por lo pasado nuestra 
conducta y nuestras esperanzas. 

El 8 de thermidor, llegó temprano á la con­
vención; sube á la tribuna , y por medio de un dis­
curso bastante ingenioso denuncia á las comisiones: 
« Vengo á defender ante vosotros, d ice , vuestra au-
(i toridad ultrajada y la libertad violada. También 
« me defenderé á mí mismo, cosa que no os sor-
« prenderá, porque no os parecéis á los tiranos co-
« tra quienes combatís. Los clamores de la inoctn-
« cia ultrajada no son importunos á vuestros oidos, 
« y no ignoráis que no os es estraña esta causa.» 
Después de esta introducción, quéjase de sus ca­
lumniadores, ataca á los que quisieran perder á la 
república por los escesos ó por moderación, á los 
que persiguen á los ciudadanos pacíficos, y en esto 
designa á las comisiones; á los verdaderos patriotas, 
y en esto designa á los montañeses. Asociase á lo3 
designios, á la pasada conducta y al espíritu de la 
convención, añadiendo que los enemigos de ella lo 
son también suyos. « ¿ Y quién soy yo para mere-
« car persecuciones , si estas no entrasen en el siste-
« ma general de su conspiración contra la conven­
cí cion nacional? ¿No habéis notado que para aís-
« laros de la nación, han publicado que erais unos 
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« dictadores, reinando por el terror, y reprobados 
« por el voto tácito de los franceses? Por lo que 
« á rní toca, ¿ cual es la facción á que pertenezco ? 
« sois vosotros mismos. ¿Cual es esa facción que 
« desde el principio de la revolución ha derriba-
ce do las facciones y hecho desaparecer tantos trai­
te dores acreditados ? sois vosotros, es el pueblo , 
« son los principios. Hé aqui la facción á la cual 
« m e he entregado, y contra la que se han coli-
« gado todos los crímenes.... Seis semanas hace al 
« menos que la impotencia de hacer el bien y de-
« tener el mal me obligó á abandonar absolutamen-
« te mis funciones de miembro de la comisión de 
« salud pública. ¿Ha sido mas protegido el patrio-
« tisnio? ¿mas intimidadas las facciones? ¿mas feliz 
«Ja patria? Mi influjo en todos tiempos se ha li­
li mitado á abogar por la causa de la patria ante la 
« representación nacional y en el tribunal de la ra-
« zon pública. » Después de haber procurado confun­
dir su causa con la de la convención, exilóla con­
tra las comisiones removiendo la idea de su inde­
pendencia. «Representantes del pueblo, tiempo es 
« de que recobréis la fiereza y elevación de carác-
« ter que os conviene. No fuisteis nombrados para 
«ser regidos, sino para regir á los depositarios de 
« vuestra confianza.» 

ÁJ paso que procura ganar la asamblea por la 
idea del recobro de su poder y del fin de su ser­
vidumbre, dirígese á los hombres moderados, re­
cordándoles que le deben la salvación de los seten­
ta y tres, y haciéndoles esperar el restablecimien­
to del orden, de la justicia y de la clemencia. 
Habla de cambiar el sistema devorador y embro-
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Hado de la hacienda, de hacer mas dulce el go­
bierno revolucionario, de guiar su acción, y de 
castigar á sus agentes prevaricadores. En fin invo­
ca al pueblo , habla de sus necesidades, de su po­
der , y después de haber hecho mención de todo 
lo que puede influir sobre la convención , tanto el 
interés, como la esperanza y el temor: ((Digamos 
( (pues, añade, que existe una conspiración contra 
<( la libertad pública; que debe su fuerza á una 
« coalición criminal que intriga en el seno mismo 
« d e la convención; que esta coalición tiene sus 
K cómplices en la comisión de seguridad general; 
<( que los enemigos de la república han opuesto 
« esta comisión á la de salud pública y constituido 
((asi dos gobiernos; que algunos miembros de la 
« comisión de salud pública entran en esta trama ; 
<( que la coalición asi combinada procura perder á 
« los patriotas y á la patria. ¿Qué remedio hay para 
((este mal? Castigar á los traidores, renovar las 
« oficinas de la comisión de seguridad general , 
« espurgar esta comisión y subordinarla á la de 
«salud pública, espurgar á esta misma comisión; 
c constituir la unidad del gobierno bajo la supre-
« ma autoridad de la convención; comprimir de 
(( este modo á todas las facciones con el peso de 
« la autoridad nacional , para levantar sobre MIS 
(( ruinas el poder de la justicia y de la libertad. » 

Ni un murmullo , ni un aplauso acogieron esta 
declaración de guerra. El silencio con que escucha­
ron á Robespierre prolongóse mucho tiempo después 
que habia concluido, y de todas partes, en la vaci­
lante asamblea, cruzábanse mindas de inquietud. 
En fin Lecointre de Vcrsailles tomó la palabra y 
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propuso la impresión de este discurso , cuya de­
manda fué la señal, de la agitación, de los deba­
tes y de la resistencia. Bourdon de fOise se opu­
so á su impresión como peligrosa y fué aplau­
d ido ; pero habiendo Barreré, según su estilo equí­
v o c o , sostenido que todos los discursos debian ser 
publicados, y Couthon pedido que se remitiese á 
todas Jas municipalidades de la república; la con­
vención, intimidada por el aparente concierto de 

¡as dos opuestas facciones, decretó Ja impresión y 
el envió. 

Los miembros de las dos comisiones atacadas, 
que hasta entonces guardaran silencio, viendo recha­
zada la Montaña y vacilante la mayoría, conocie­
ron que era tiempo de hablar. Vadier combatió el 
primero el discurso de Robespierre y á Robespierre 
mismo. Gambon fué mas lejos. «T iempo es de decir 
« la verdad por entero, esclamó: un solo hombre 
« paralizaba la voluntad de la convención nacional; 
« este hombre es Robespierre. — Es preciso arran-
« car la máscara, añadió Billaud-Varennes, de cual-
« quier rostro que la lleve; prefiero que mi cadá-
<( ver sirva de trono á un ambicioso, que ser con 
« m i silencio cómplice de sus maldades.' v Pañis, 
Bentaboles Charlier, Thirion , Amar , le atacaron á 
su vez. Fréron propuso á la convención rompiese 
el funesto yugo de las comisiones. «Ha llegado el 
« m o m e n t o , di jo, de resucitar la libertad de opi-
« niones. Pido que la asamblea anule el decreto 
« que concede á las comisiones el derecho de ha-
« cer arrestar á los representantes del pueblo. Qién 
«es el que puede hablar libremente, cuando te-
( me ser encarcelado?» Oyéronse algunos aplau-
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sos ; pero no habia llegado todavía el momento de 
la libertad entera de la convención; detras de las 
comisiones era donde se debia atacar á Robespierre, 
para en seguida derribar mas fácilmente á las mismas , 
comisiones: asi es que la demanda de Fréron fué ] 
desaprobada. «Aquel á quien el temor impide •] 
«dec ir su parecer, dijo mirándole Bdlaud-Varren-
« nes, es indigno del título de representante del 
« pueblo.» Ds nuevo fijóse la atención en Robes­
pierre. Anulóse el decreto que ordenaba la impre­
sión , y el discurso fué remitido al examen de las 
comisiones. Robespierre, á quien sorprendió tan i 
fogosa resistencia, dijo entonces: « Q u e ! tengo va- ' 
« lor para deponer en el seno de la comisión verda-
« des que creo necesarias al bien de la patria, y 
« se envia mi discurso al examen de los miembros " 
« que y o acuso ! » Salió algo desalentado, pero con 
la esperanza de atraerse la asamblea que se habia 
mostrado vacilante, ó bien de someterla con los 
conjurados de los jacobinos y de la municipalidad, i 

Por la tarde trasladóse á la sociedad popular, 
donde fué recibido con entusiasmo. Leyó el discur­
so que la asamblea acababa de reprobar , y los 
jacobinos lo llenaron de aplausos. Entonces les hizo f 
la relación de los ataques que se le habian dirigido, ' 
y para escitarlos mas, les di jo: «Pronto e i toy , 
« si es preciso, á beber la copa de Sócrates. — 
«Robespierre , esclamó un diputado, yo la beberé 
« c o n t i g o . — L o s enemigo* de Robespierre, añaden 
« d e todas partes, son los de la patria; nómbrelos, j 
« y habrán dejado ríe existir.» Durante toda aque­
lla noche, Robespierre preparó á sus partidarios 
para el ataque del día siguiente. Quedó acordado 
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que se reunirían en la municipalidad y en los jaco­
binos, para estar prontos á cualquier evento, mien­
tras él con sus amigos pasaría al seno de la asam­
blea. 

Por su parte reuniéronse también las comisiones 
y habian deliberado toda la noche. Saint-Just apa­
reció entre sus miembros. Sus colegas intentaron 
apartarlo dei triumvirato; encargáronle hiciese un 
informe sobre el acontecimiento de la víspera,y lo 
sometiese á su examen; pero en lugar de esto, es­
tendió una acta de acusación que no quiso comu­
nicarles, y les dijo al marcharse: «Habéis ajado mi 
«corazón; voy á abrirlo á la convención.» Lasco-
misiones pusieron toda su espeíanza en el valor 
de la asamblea y en la unión de los partidos. Los 
montañeses no olvidaron medio alguno para efec­
tuar este saludable concierto. Habíanse dirigido á 
los miembros de mas influjo de la derecha y del 
llano: á Boíssy-d' Anglas y á Durand-Maillane 
que estaban á su frente, conjuráranles á reunirse 
con ellos en contra de Robespierre. Estos vacila­
ron al principio: teníalos tan aterrados el poder 
de Robespierre y eran tan vivos sus resentimientos 
contra la Montaña, que por dos veces despidieron 
á los dantonistas sin darles oidos. Estos en fin vol­
vieron por tercera vez á la carga, y entonces la 
derecha y el llano se comprometieron á sostener­
los. De una y otra parte, pues, habia conjuración : 
todos Jos partidos de la asamblea estaban reunidos 
contra Robespierre, todos los cómplices de iostrium 
viros estaban preparados contra la convención: en 
este estado es como se abrió la sesión del 9 de ther­
midor. 

TOMO ii. -10 
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Los miembros de la asamblea comparecieron mas 
temprano de lo acostumbrado. A las once y media 
ya se paseaban por los corredores animándose unos á 
otros. El montañés Bourdon de l'Oise va al encuen- i 

tro del moderado Durand-Maillane, apriétale Jama- i 

no y le dice: «Qué valientes son los de la dere­
c h a ! » — Acércanse asimismo Rov"re y Tallien, y : 
unen sus felicitaciones á las de Bourdon. A las do­
c e , desde la puerta de la sala, ven á Saint-Just 
que sube á la tribuna: este es el momento, dice 
Tallien, y entran en la sala. Robespierre ocupa 
un asiento frente de la tribuna, sin duda para 
intimidar á sus adversarios con sus miradas. Saint-
Just empieza. « Y o no s o y , dice , de ninguna fac-
« c ion; las combatiré todas. El curso de los suce-
« sos ha querido que esta tribuna fuese tal vez la j 

« roca tarpeya para el que viniese á deciros que I 

« algunos miembros del gobierno han abandonado i 

« la senda de la sabiduría.)) Al punto Tallien in­
terrumpe violentamente á Saint-Just y esclama: 
« Niugun ciudadano puede ya contener sus lágrimas 
« al contemplar la desventurada suerte en que ya­
cí ce abandonada la república. Por todas partes no 
« se ve mas que división. Ayer un miembro del 
« gobierno se separó de él para acusarlo, y otro 
« hace hoy lo mismo. Todavía quieren atacarse, 
« agravar los males de la patria y precipitarla en 
« el abismo. Pido que se rasgue enteramente el ve­
ce l o ! » Es preciso! es preciso! claman de todas par- j 

tes. j 

Billaud-Varennes toma entonces la palabra desde j 
sa asiento, ce Ayer , dice, la sociedad de los jacobi- \ 
ce nos hervía en hombres sobornados, pues nin-
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« g i m o tenia carta de civismo; ayer en aqne-
« l!a sociedad se declaró la intención de asesinar 
<( á Ja convención nacional; ayer vi hombres que 
'i vomitaban las mas atroces infamias centra los 
« que jamas se han desviado de la revolución. So-
<t bre la Montaña veo uno de aquellos hombres que 
i( amenazaban á los representantes del pueblo; mi-
ir radio, ahí está...!» ¡Que lo prendan] ¡que lo 
prendan! gritan todos. Los niaceros se apoderaron 
de e l , y lo condujeron á la comisión de seguridad 
general. «Ha llegado el momento, prosiguió Bülaud , 
« de decir la verdad. Mal juicio formaría la asam-
« blea de los sucesos y de la posición en que se en-
(( cuentra,si no quisiera conocer que se halla entre 
« dos degüellos. Perecerá si es débil.» No, no, no 
perecerá, responden todos los miembros poniéndo­
se en pié. Juran salvar á la república; las tribunas 
aplauden y gritan: ¡Viva la convención nacional! 
£1 fogoso Lebas pide la palabra para defender á 
los triumviros, pero le es negada y Billaud conti­
nuando, avisa á la convención de sus peligros, ataca 
á Robespierre, designa á sus cómplices, denuncia 
su conducta y sus planes de dictadura. Todas las 
miradas se dirigen á él y las aguanta por mucho 
tiempo con firme ademan; p°ro rio pudiéndose 
ya en fin contener mas, se lanza á la tribuna. 
Al punto resuena el grito de : ¡ Abajo el tirano! 
abajo el tirano! que le impide hablar. 

«Hace p o c o , dice entonces Tallien , pedia que se 
a rasgase el velo. Veo con placer que ya lo está 
«completamente; se ha arrancado la máscara á los 
«conspiradores, pronto serán aniquilados y la iiber-
" tad quedará triunfante! Ayer vi la sesión de los 
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((jacobinos, y jemí por la patria! Vi formarse el 
« ejército del nuevo Crorawell, y vengo armado de 
« un puñal para atravesarle el pecho, si la conven­
cí cion nacional no tuviese la fuerza de decretarlo 
«c digno de acusación!» Saca su puñal, agítalo ante 
la convención indignada, pide ante todas cosas la 
prisión de Henriot, la permanencia de la asamblea 
y obtiene lo uno y lo otro entre los gritos de : 
¡Viva la república! Billaud hace decretar tam­
bién la prisión de los tres mas audaces cómpli­
ces de Robespierre, Dumus, Boulanger y Dufré-
re. Barreré hace poner á la asamblea bajo la guar­
dia de las secciones armadas, y redacta una procla­
ma dirigida al pueblo. Cada uno propone medidas 
de precaución. Vadier desvía un momento la aten­
c i ó n de la asamblea de los peligros que la ame­
n a z a n , para dirigirla de nuevo sobre el negocio de 
C a t a l i n a Théos. «No desviemos la cuestión de su 
ce verdadero punto. — Y o sabré volverla á é l , gu'ta 
« Robespierre. — Ocupémonos del tirano,» replica 
Tallien, y de nuevo le ataca mas vivamente to­
davía. 

Robespierre, que muchas veces había intentado 
hablar, que subía y bajaba la escalera de la tribu­
na, cuya voz era siempre ahogada por los gritos 
de abajo el tirano! y por la campanilla que el 
presidente Thuriot tocaba sin interrupción, Robes­
pierre hace un postrer esfuerzo en un momento de 
si! encio. « P o r la última vez, grita, me concederás 
'.< la palabra, presidente de asesinos?» Pero Thuriot 
continua agitando su campanilla. Robespierre, des­
pués de haber dirigido sus miradas á las tribunas 
que permanecen inmóviles, vuélvese á la derecha. 
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«Hombres puros, hombres virtuosos, les dice , á 
« vosotros acudo; concededme la palabra que me 
« niegan los asesinos.» Ninguna respuesta , sino que 
reina el mas profundo silencio. Entonces abatido 
vuelve á su sitio y cae sobre su asiento, extenua­
do de fatiga y de cólera. Su boca arroja espuma, su 
voz vuélvese hueca y ronca. «Infeliz! le dice un 
« montañés, la sangre de Danton te ahoga! » Pide 
su prisión, que es apoyada de todas partes. Robes­
pierre el joven se levanta. «Soy tan culpable co -
« mo mi hermano, dice, participo de sus virtudes 
« y quiero participar de su suerte.—No quiero to-
« mar parte en el oprobio de este decreto, añade 
«Lebas; pido también mi prisión.» La asamblea 
decreta por unanimidad la de los dos Robespierre, 
de Couthon , de Lebas y de Saint-Just. Este últi­
mo, después de haberse por mucho tiempo man­
tenido en la tribuna sin inmutarse, habia vuelto á 
su sitio con calma, sufriendo esta larga tormenta 
sin parecer alterado. Los triumviros fueron puestos 
en manos de la gendarmería, que se los llevó en­
tre las generales aclamaciones. Robespierre salió di­
ciendo: «La república está perdida; los picaros 
«triunfan.» Eran las cinco y media y se suspendió 
Ja sesión hasta las siete. 

Durante esta borrascosa lucha, los cómplices de 
Jos triumviros se habian ido reuniendo en Ja mu­
nicipalidad y en los jacobinos. Desde mediodia el 
corregidor FJeuriot, el agente nacional Payan y el 
comandante Henríot estaban en las Casas Consisto­
riales. A son de caja habian convocado los oficia­
les municipales, esperando que Robespierre saldria 
vencedor en la asamblea, y que no necesitarían ni 
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el consejo general para decretar la insurrección ni 
las secciones para sostenerla. Pocas horas después 
habiéndose presentado un macero de la convención 
á dar orden al corregidor de presentarse á la bar-
ra para dar cuenta del estado de Paris : «Vé 
« á decir á tus malvados, le contestó Henriot, 
<c que aqui estamos deliberando pata espnrgai los. 
« No te olvides de decir á Rob"spierre que se man-
« tenga firme y que no tema!» A las cuatro j 
media se supo la prisión de ios triumviros y el 
decreto contra sus cómplices. AI punto , hacen to­
car á rebato, cerrar las barreras, convocar el conse-j 
jo general, y reunir los seccionarios. Los artilleros! 
recibieron la orden de acudir con sus piezas á ¡a 
municipalidad, y las juntas revolucionarias de pres­
tar en ella el juramento de la insurrección, Envióse 
un mensage á los jacobinos que se habían decla­
rado en permanencia. Los diputados municipales 
fueron recibidas con el mas exaltado entusiasmo.' 
« La sociedad vela por la patria, se les contestó, 
« h a jurado antes morir que vivir bajo el imperio 
« d e l cr imen!» Pusiéronse de acuerdo al mismo 
tiempo , y estableciéronse rápidas comunicacionesj 
entre estos dos centros de levantamiento. Por saj 
parte, para insurreccionar al pueblo , Henriot, con 
una pistola en la mano , recorría las calles á la 
cabcz?. de su estado mayor , grilando á las armas / ,! 
arengando á la muchedumbre y exitando á todos los 
que encontraba á q't" acudiesen á la municipalidad! 
para salvar la patria! Dormite esta espedicion i 

le apercibieron dos miembros de la convención en 
la cille de Saint-Honoré. En nombre de la ley, 
intimaron á algunos gendarmes que ejecutasen el 
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decreto de prisión; estos obedecieron, y Henriot 
maniatado fué conducido á la comisión de seguridad 
general. 

Sin embargo, nada se habia resuelto por una ni 
otra parte. Servíase cada partido de sus medios de 
poder; la convención de sus decretos, la munici­
palidad de la insurrección ; cada partido sabia cuales 
serian las consecuencias de una derrota, y esto es 
lo que los hizo tan activos, previsores y decididos. 
El éxito estuvo por mucho tiempo incierto : desde 
mediodia hasta las cinco la convención llevó la 
ventaja, pues que hizo prender á los triumviros, 
al agente nacional Payan, y al comandante Henriot. 
Entonces estaba reunida, y la municipalidad no ha­
bia aun juntado sus fuerzas; pero desde las seis 
hasta las ocho, la ventaja estuvo de parte de los 
sublevados, y la causa de la convención á punto 
de perderse. Durante este intervalo, la representación 
nacional estaba separada, y la municipalidad redo­
bló sus esfuerzos y osadía. 

Robespierre habia sido trasladado al Luxem-
burgo, su hermano á San Lázaro, Saint-Just á los 
Escoceses (Ecossais), Couthon á la Bourbe, Lebas á 
la ( Conciergerie ) , Consergeria. La municipalidad, 
después de haber dado á los carceleros orden de 
no recibirlos, envió á buscailos con algunos munici­
pales y destacamentos. Robespierre fué el primero que 
se puso en libertad; conduciéndolo en triunfo á las 
casas Consistoriales, donde fué recibido con el mayor 
entusiasmo y entre Jos gritos de viva Robespierre! 
mueran los traidores! Poco antes, Coffinhal habia 
salido al frente de dos cientos artilleros para llevarse 
á Henriot, que estaba arrestado en la comisión de 



8* KEVOI.ÜCÍON D E FRANCIA, 

seguridad general. Eran entonces las siete y la COD- | 
vención acababa de volver á entrar en sesión. Su \ 
«uardia constaba á lo mas de unos cien hombrea: j 
CoíFmha! llega, penetra eu los patios, invade las í 
comisiones , y pone en libertad á Henriot. Este { 
marcha á la plaza del Carrousel, arenga á los arti- • 
i i e r os , y hace apuntar sus piezas contra la conven­
ción. 

En aquel momento la asamblea deliberaba sobre; 
sus peligros. Acababa de saber una tras otra las 
espantosas victorias délos conspiradores, las órdenes 
insurreccionales de la municipalidad, la libertad 
de los triumviros, su presencia en las casas Consis­
toriales, los furores de los jacobinos, y la convo­
cación sucesiva de las comisiones revolucionarias y 
de las secciones. Temia ser violentada de un momen­
to al o t r o , cuando entraron en la sala los miem­
bros de las comisiones azorados, huyendo de la 
persecución de Coílinha!. Al saber que las comi­
siones habían sido invadidas y Henriot puesto en 
libertad, estalló una agitación estremada. Un minu­
to después, entró Amar precipitadamente y anunció 
que los artilleros , seducidos por Henriot , habian-: 
dirigido sus piezas contra la convención. — Ciudada­
nos , dijo el presidente cubriéndose en señal de 
aflicción, he aqui él momento de morir en nues­
tro sitio! — Si! sí! en él moriremos ! repitieron' 
todos los miembros. Los que ocupaban las tribunas 
salieron gritando: A las armas! vamos á recha­
zar á estos malvados! y la asamblea puso valero­
samente á Henriot fuera de la ley. 

Felizmente para ella, Henriot no pudo decidirá 
jos artilleros á hacer fuego. Redújose su poder á 
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arrastrarlos consigo, dirigiéndose á las casas Consis­
toriales. La negativa de los artilleros fijó el éxito 
de aquella jornada. Desde aquel momento , la 
municipalidad, que habia estado á punto de triun­
far, vio decaer sus asuntos. l ío habiendo tenido 
buen éxito en una sorpresa á viva fuerza, vióse re­
ducida á los lentos pasos de la insurrección; mu­
dóse el punto de ataque, y pronto ya no fué la 
municipalidad quien sitió las Tullerías, sino la con­
vención quien marchó á las casas Consistoriales. 
La asamblea al punto puso fuera de la ley á los 
diputados conspiradores y á la municipalidad in­
surreccionada. Envió comisarios á las secciones pa­
ra procurarse su apoyo ; nombró al representante 
Barras comandante de la fuerza armada; y agre­
góle Fréron, Rovére, Bourdon de l'Oise Feraud, 
Leonardo Bourdon, Legendre, todos hombres re­
sueltos, y estableció en las comisiones el centro de 
las operaciones. 

Las secciones á invitación de la municipalidad se 
habian congregado á las nueve; la mayor parte de 
los ciudadanos, al ir estaban inquietos, inciertos 
y confusamente instruidos de las querellas de la con­
vención y de la municipalidad. Los emisarios de los 
sublevados los estrechaban á unirse con esta, y á 
que hiciesen marchar sus batallones á las casas Con­
sistoriales. Limitábanse las secciones á enviarle di­
putaciones; pero asi que llegaron los comisarios de la 
convención, les comunicaron las invitaciones y de­
cretos de la asamblea, y Jes manifestaron que ha­
bia un gefe y punto de reunión , ya no vacilaron. 
Presentáronse sus batallones sucesivamente á la asam­
blea: vinieron á prestar el juramento de defender-

T 0 M 0 ir. 4 1 
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la , y Jfciüictron en Ja sala entre los gritos de entu­
siasmo y de sinceros aplausos. «Los instantes son 
« preciosos, dijo entonces Fréron , es preciso obrar; 
« Barras ha ido á tomar las órdones de las co-
« misiones; vamos á marchar contra los rebeldes. 
« En nombre de la convención les intimaremos que 

nos entreguen los traidores, y si se niegan á ello, 
« reduciremos á polvo el edificio. —Marchad al pun­
ce t o , contestó el presidente, á fin de que no luz-
ce ca el dia antes que haya caido la cabeza de 
« ¡os conspiradores. » Colocaron algunos batallones 
y algunas piezas de artillería al rededor de !a asam­
blea , para ponerle al abrigo de un ataque, y mar­
charon en dos columnas contra la municipalidad. 
Eran entonces poco mas ó menos las doce de la no­
che. 

Los conspiradores continuaban reunidos. Robes­
pierre, después de haber sido recibido con gritos 
de entusiasmo, con promesas de adhesión y de vic­
toria, fué admitido al consejo general, entre l'a-
y air y Fieuriol. La plaza de Gieve estaba llena 
de hombres, picas y cañones. Para empezar las 
maniobras, esperaban la llegada de las secciones, 
con las cuales les hacian contar la presencia de sus 
diputados y el envió de los comisarios municipa­
les á su seno; ademas, Henriot respondía de toeJo. 
Creyendo ios conjurados segura su victoria, nom­
braban una comisión ejecutiva, preparaban procla­
mas á los ejércitos y formaban listas. No obstante, 
á las doce y media, ninguna sección habia acudi­
do todavía, ninguna orden se habia dado , los trium­
viros continuaban en sesión y las reuniones de la pla­
za de (J.'cve empezaban á aflojar con tanta lentitud 
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è indecisión. Sordamente y al oido so esparció la 
voz de que las secciones habían declarado , que 
la municipalidad estaba fuera de la ley y que las 
tropas de la convención avanzaban. Las disposicio­
nes de aquella muchedumbre armada estaban ya 
bastante amortiguadas, cuando algunos emisarios de 
la vanguardia de Ja asamblea se introdujeron en 
medio da ella y soltaron el grito de : Viva lacón 
vención! que fué repetido por muchas voces. En­
tonces fué ltida la proclama que ponia á la muni­
cipalidad fuera de la ley, y después de haberla 
oido, todos los grupos se dispersaron quedando de­
sierta en un instante la plaza de la Grève. Pocos 
minutos después bajó Henriot sable en mano, para 
sostener su aliento, y no encontrando á nadie: — 
Cómo! esclamó, es posible? Asi me abandonarán 
ahora esos malvados artilleros que hace cinco ho­
ras me salvaron la vida! Vuelve á subir y en es­
te momento las columnas de la convención llegan, 
cercan las casas Consistoriales, ocupan en silencio 
todas las salidas, y dan en seguida el grito d e : 
Viva la convención nacional! 

Los conspiradores viéndose perdidos, procuran 
nustraerse á los golpes de sus enemigos, hiriéndo­
se por sí mismos. Robespierre se hace pedazos la 
quijada de un pistoletazo ; Lebas lo imita, pero mas 
dichoso, se niata; Robespierre el joven se arroja de 
uu tercer piso y sobrevive á su caida ; Couthon se 
esconde debajo de una mesa; Saint-Just aguarda su 
tuerte; Coffinhal acusa de cobarde á Henriot, lo 
precipita desde una ventana á un albañal y se es­
capa. No obstante, los convencionales penetran en 
las casas Consistoriales, atraviesan las salas aban-
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donadas, apodérause de los conjurados y los con­
ducen en triunfo á la asamblea. Bourdon entra en 
la sala gritando : Victoria! victoria! los traidores 
han dejado de existir! « E l vil Robespierre está 
« ahi, dijo el presidente, lo traen sobre una cami-
« l ia; sin duda ¿no queréis que entre? — N o , n o ! 
« esclamaron , á la plaza de la revolución es don-
« de debe conducírsele.» Dejáronlo un rato en la co ­
misión de seguridad general, antes de ser trasla­
dado á la Concergería. Allí tendido sobre una me­
sa, desfigurado y ensangrentado el rostro, hecho 
el blanco de todas las miradas, invectivas y mal­
diciones, vio como los diversos partidos aplaudian 
su caida, y le hacian cargar con todos los críme­
nes que se habian cometido. Durante su agonia ma-
uifesló mucha insensibilidad. Se le condujo á la Con­
cergería , y en seguida compareció ante el tribunal 
revolucionario, quien después de haber hecho cons­
tar su identidad y la de sus cómplices, los envió 
al cadalso. El 4 0 de thermidor, á las cinco de la 
larde, subió al carro de muerte, colocado entre 
Henriot y Couthon tan mutilados como él. Cubría­
le la cabeza un lienzo ensangrentado, su rostro 
estaba l ívido, y su ojo casi apagado. Comprimíase 
al rededor del carro una muchedumbre inmensa, 
manifestando la alegría mas estrepitosa y espresi-
va , todos se felicitaban, se abrazaban y llenándo­
lo de imprecaciones, se acercaban para verlo me­
jor. Los gendarmes lo señalaban con la punta de 
sus sables. Por lo que á él hace, parecía compa­
decerse d é l a muchedumbre; Saint-Just paseaba so­
bre ella una mirada tranquila, y los demás, en nú­
mero de veinte y dos , estaban abatidos: Robes-» 
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pierre subió el último al cadalso; al caer su ca­
beza, todos aplaudieron, y estos aplausos duraron 
algunos minutos. 

Con él acabó el reinado del terror , aunque en 
su partido no hubiese sido el mas celoso por este 
sistema. Si buscaba la supremacía, después de ha­
berla obtenido érale precisa la moderación , de m o ­
do que el terror que cesó con su caida habria igual­
mente cesado con su triunfo. Creo que era inevita­
ble su pérdida, pues no tenia fuerza organizada; sus 
partidarios, aunque numerosos, no estaban regi­
mentados y solo tenia una gran fuerza de opinión 
y de terror; asi no pudiendo sorprender á sus ene­
migos con una violencia á lo Cromwell , procuró 
espantarlos, y no habiendo el temor tenido buen 
éxito, probóla insurrección. Pero asi como la con­
vención , con el apoyo de las comisiones, se habia 
hecho valiente; del mismo modo las secciones, con­
tando con el valor de la convención, debían de­
clararse contra los sublevados. Atacando al gobier­
no sublevaba á la asamblea; sublevando á la asam­
blea, desencadenaba al pueblo y esta coalición debía 
perderle. La convención en 9 de thermidor ya no 
estaba c o n o en 31 de m a y o , dividida, indecisa, 
en presencia de una facción compacta, numerosa y 
atrevida. Todos los partidos estaban unidos por la 
derrota, la desgracia, la proscripción siempre in­
minente, y debían asociarse en caso de combate. 
No dependía pues de Robespierre dejar de ser ven­
cido. ¿ Estaba en su mano no separarse de Jas c o ­
misiones? tampoco. En la situación á que habia lle­
gado, se quiere ser so lo , es el hombre devorado 
por sus pasiones, engañado por sus esperanzas y 
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por su íorluna hasta entonces PROPICIA ; y una vez 
declarada la guerra, la P A Z , «i reposo, la división 
del poder son tan imposibles como la justicia y 
clemencia cuando se han levantado los cadalsos. Ei 
preciso entonces que se caiga por medio délo M I S ­

mo que sirvió para elevarse: ES PRECISO li VADJRE de 
partido, perecer por los cadalsos, c o m o LOS i : - n t -

quistadores por la guerra. 
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CAPITULO X. 

DESDE el 9 THERMIDOR HASTA E L H- BRTJMARIO AÑO I V 

C 26 DE OCTUBRE DE \ 795 , ) FIN D E L A CONVENCIÓN. 

Ln convención despups de la caida de Robespierre. — Partido de ias 
comisiones; partido thermidoriano, su composición y su objeto. — 
Decadencia del partido democrático de las comisiones. —'Acusación. 
<ie Lefjon y Carrier. —Estado de París: los jacobinos v los arríbales 
se declaran á favor de las antiguas comisiones: la juventud dorada 
y las secciones á favor de los tbermidorianos. — Acusación de Billaud-
Vamines. Coüot-dTIerbois, Barreré y Vadier. — Movimiento de ger­
minal. — Deportación de los acusados y de algunos montañeses s'is 
partidarios. —Insurrección del i" pradial. —Derrota del partido demo. 
ciático; desarme de los arrabales; la clase inferior es escluida del go ­
bierno, privada de la constitución de 7 3 , y pierde su fuerza material. 

El 9 de thermidor fué la primera jornada de 
la revolución, en la cual los que atacaban sucum­
bieron , y en esta sola señal se conoce que el movi­
miento ascendiente revolucionario habia ya llegado 
á su fin , y por consiguiente que desde aquel dia 
debia empezar el movimiento contrario. El alza­
miento general de todos los partidos contra uo solo 
hombre debió de hacer cesar la compresión en que 
se hallaban. Las comisiones quedaron vencidas en 
Robespierre , y el gobierno decemviral perdió el 
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picsií^io del terror que oo i i?( i tuí ¡ i su fuerza: dieron 
ÜLu: Í tad á la convención, quien poco á poco la 
dio á la república entera. Sin embargo contaban 
no haber trabajado siuo para sí mismos y para la 
prolongación del gobierno revolucionario , al paso 
que el objeto de la mayor paite de los que los 
sostuvieran, solo era el fin de la dictadura, la 
independencia de la asamblea y el restablecimiento 
del orden legal. Desde el dia siguiente al 9 de 
thermidor, hubo pues dos partidos contrarios en­
tre los vencedores; el de las comisiones, y el de 
los montañeses, que apellidaron partido thermi­
dor Laño. 

El de las comisiones carecia de la mitad de sus 
fuerzas, y ademas de la perdida de su gefe , ya 
no tenia á la municipalidad , cuyos miembros 
in: urreccionados fueron enviados al patíbulo en 
número de setenta y d o s , y que , después de su 
doble derrota bajo ííébert y bajo Robespierre , 
no volvió á estar organizada y careció de influjo. 
Peto este partido por medio de las comisiones 
conservaba la dirección de los negocios. Todos sus 
miembros estaban ligados al sistema revolucionario : 
unos solo en él encontraban su salvación , tales 
como Billand-Varennes, Collot-d J Herboís , Barrete, 
Vadier y Amar ; otros temían la contra-revolución 
y el castigo de sus colegas, tales como Carnot, 
Gambon , los Prieur , etc. En la convención , conta­
ba en su número á todos los comisarios enviados 
antiguameute en misión, muchos montañeses que 
se habían señalado en el 9 de thermidor, y los 
•estos del partido de Robespierre. En el esterior, 

habíansele aliado los jacobinos; conservando todavía 
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el apoyo de la clase inferior y de los arrabales. 
Componían el partido thermidoriano el mayor 

número de miembros de la convención. Todo el 
centro de la asamblea y lo que quedaba de la 
derecha se unieron á los montañeses que habian 
depuesto su( antigua exageración. La asamblea reci­
bió nuevo carácter con la unión de los mode­
rados Boissy d' Anglas, Siéyes, Cambacérés , Che-
nier, Thibeudeau con los dantonistas Tallien , Fré-
ron, Legendre, Barras, Bourdon d'Oise, Rovére , 
Bentabole, Dumont ,y los dos Merlin. Después del 
9 thennidor, empezó afianzando su imperio en la 
convención; pronto penetró en el gobierno, y lo­
gró arrojar de él á los que lo ocupaban, y soste­
nida entonces por la opinión, por la asamblea , y 
por las comisiones, marchó abiertamente á su obje­
t o , persiguiendo á los principales decemviros y 
á algunos de sus agentes. Como eran numerosos sus 
partidarios en Paris, se apoyó en la juventud con­
tra los jacobinos, en las secciones contra los ar­
rabales. Al mismo tiempo, para reforzarse, llamó á 
la convención á todos los diputados que la comi­
sión de salud pública habia proscrito, primero los 
setenta y tres que protestaron contra el 31 de mayo, 
luego las víctimas de aquella ¡ornada. Agitáronse 
los jacobinos, y cerró su c lub; subleváronse los 
arrabales, y los desarmó. Después de haber der­
ribado el gobierno revolucionario , procuró esta­
blecer o t r o , y por medio de la constitución del 
año III, hacer suceder un orden de cosas posible, 
liberal, regular y estable, á la situación estraor-
dinaria y provisional en que se habia encontrado 
la convención desde su principio hasta entonces; 

TOMO II . \~¿ 
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pero todo esto tío se verificó sino poco á poco. 
Lo¡> Jos partidos no tardaron en medir sus es­

fuerzos después de su común victoria. El tribunal 
revolucionario'sobie todo escitaba un horror profun­
do. El 1 1 de tbermidor suspendieron su movimien­
to ; pero Billaud-Vareiíues, en aquella sesión mis­
ma , Iiizu revocar el decreto de suspensión. Pre­
tendió que solo e/an culpables Jos cómplices de l io-
bespií-rre, y que siendo hombres puros la mayor 
parte de los jueces y jurados, convenía conservar­
los en sus funciones. Barreré presentó un decreto 
en este sentido: dijo que los triumviros nada ha­
bían hecho á favor del gobierno revolucionario ; que 
á menudo habíanse opuesto á sus medidas; que su 
único cuidado habia sido emplear en él á sus he­
churas, y darle una dirección favorable á sus pro­
yectos ; insistió en reforzar aquel gobierno, en man­
tener la ley de los sospechosos, el tribunal, los 
que lo componían, y aun al mismo Fougier Thin-
ville. A este nombre hubo un murmullo general 
en la asamblea. Fréron haciéndose órgano de la in­
dignación común, esclamó: (¡Pido que se limpie 
uen fin la tierra de este monstruo, y que Fou-
« quier vaya á cocer en las tinas de los infiernos 
« la sangre que ha hecho derramar. » Aplaudiéron­
le , y Fouquier fué decretado digno de acusación. 
Con todo no se tuvo por vencido Barreré; en la 
convención todavía conservaba el lenguage impe­
rioso que la antigua comisión habia siempre em­
pleado con tan buen éxito; por su parte esto era 
hábito y cálculo, sabiendo muy bien que nada se 
continua tan fácilmente como lo que salió bien una 
vez. 
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Pero las variaciones políticas de Barreré, que era 
noble y fuera realista, brídense feuilland antes del 
40 de agosto, no le permitían aquel tono de infle-
xibilidad y mando. «Quién es pues, dijo Merlin de 
Thiowille, este presidente de los fuldenses que pre-
« tende imponernos la ley ?» La sala resonó con 
aplausos. Turbóse Barreré, abandonó la tribuna, y 
este primer descalabro de la comisión fué el prin­
cipio de su decadencia en la asamblea. Continuó el 
tribunal revolucionario, pero con otros miembros 
y diferente organización. Abolióse la ley del 22 
pradial; emplearon tanta lentitud, tantas fórmulas 
protectoras y tanta moderación en los juicios, cuan­
ta precipitación é inhumanidad habian antes emplea­
do. Ya no sirvió contra los antiguos sospechosos, 
que aun por algún tiempo conservaron en las cár­
celes dulcifiando su suerte, y á quienes poco a p o ­
co se puso en libertad, siguiendo el método que 
Camilo Desmoulins habia propuesto por la comisión 
de clemencia. 

El 4 5 de thermidor, ocupáronse del gobierno 
mismo. Faltaban muchos miembros en la comisión 
de salud pública, pues que Hérauld de Séchelles 
no se habia nunca reemplazado-, Jean-Bon-Saint-An-
dré y Prieur delaMarne, estaban en misión ; Robes­
pierre, Couthon y Saint-Just acababan de perecer. 
En su lugar nombaron á Tallien, Bréard, Escha-
seriaux, Treilhard , Thuriot, Laloi, quienes entran­
do en ¡a comisión, debilitaron el influjo que los 
antiguos miembros conservaban en ella. Al mismo 
tiempo reorganizáronse las dos comisiones, á las 
cuales se las hizo mas dependientes de la asamblea 
y mas independientes la una de la otra. La de sa-
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lud pública cuidó de las operaciones militares y 
diplomáticas; y la de seguridad general reunió á 
sus atribuciones la grande policía. Como al estre­
char el poder revolucionario, querian calmar la fie­
bre que habia servido á su exaltación y licenciar 
poco á poco la muchedumbre, redujeron las asam­
bleas diarias de las secciones á una sola por dé­
cada, y suprimieron la paga de cuarenta sueldos 
diarios concedida á los ciudadanos menesterosos que 
á ellas asistían. 

Tomadas y puestas en ejecución estas primeras 
medidas, el 41 de fructidor, un mes después de 
la caida de Robespierre, Lecointre de Versalles de­
nunció á Billaud, Gollot y Barreré de la comisión 
de salud pública; y á Vadier, Amar y Vou-
land, de la comisión de seguridad general. El dia 
anterior, ya Tallien se declaró violentamente con­
tra el régimen del terror, y el efecto que produ­
jeran sus palabras animaron á Lecointre en su ata­
que. Presentó contra ellos veinte y tres puntos de 
acusación ; imputóles todas las medidas de crueldad 
ó tirania que ellos achacaban á los triumviros, y 
les llamó continuadores de Robespierre. Esta denun­
ciación esparció la turbación en la asamblea y con­
movió á toílos los que sostenían las comisiones, 
ó que no querian mas división en la república. 
i< Si los crímenes que Lecointre nos echa en cara, 
« dijo Billaud-Varennes, fuesen probados, si fuesen tan 
« reales cuanto son absurdos y quiméricos, sin duda 
« no hay uno de nosotros cuya cabeza no debiese 
« rodar en el cadalso. Pero desafio á Lecointre á 
« q u e pruebe con piezas justificativas, ó con testi-
« monios fidedignos, alguno de los hechos que DOS 
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« imputa, » Refutó los puntos de acusación de Le -
cointre; trató á sus enemigos de hombres corrom­
pidos, de intrigantes que querían sacrificarle á la 
memoria de Danton, de un conspirador odioso j 
esperanza de todas las facciones parricidas. «Qué 
«quieren pues estos hombres, prosiguió, que nos 
«apellidan continuadores de Robespierre? Ciudada-
« DOS, ¿sabéis lo que quieren? hacer perecer la li-
« bertad sobre la tumba del tirano.» Como la de­
nunciación de Lecointre era prematura, casi la con­
vención entera la declaró calumniosa. Los acusados 
y sus amigos se entregaban á los arranques de una 
indignación no contenida y pujante todavia , por­
que eran atacados por la vez primera; el acusa­
dor estaba sobrecogido y casi nadie lo sostenia. Asi 
en esta ocasión Billaud-Varennes y los suyos fácil­
mente cantaron victoria. 

Algunos dias después llegó la época de la reno­
vación de las comisiones por tercio. La suerte de­
signó miembros cesantes de la comisión de salud 
pública á Barreré, Carnot, Robert Lindet; y de 
la comisión de seguridad general, á Vadier, V o u -
land y Moise Baile. Entraron thermidorianos, y 
Collot-d' Herbois y Billaud-Varennes, hallándose 
en ellas demasiado débiles, dieron su dimisión. Una 
cosa contribuyó mucho mas todavia á la ruina de 
su partido, suscitando en contra suya con violen­
cia la opinión pública, y fué la publicidad que se 
díó á los crímenes de José Lebon y de Carrier, 
dos de los procónsules de la comisión. Habían si­
do enviados, el uno á Arras y á Cambray , fron­
tera espuesta á las invasiones; el otro á Nantes, 
último límite de la guerra de la Vendéey habían 
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hecho célebre su misión sobre las demás, desple­
gando una crueldad de carácter y unos caprichos 
de tiranía, de que por otra parte oo carecen todos 
los que están revestidos de la humana omnipoten­
cia. Lebori , joven, de un temperamento bastante 
delicado, era dulce por naturaleza. En su pri­
mera misión se portó con humanidad; pero sufrió 
reprensiones de parte de la comisión , y fué en­
viado á Arras, con orden de manifestarse un po­
co mas revolucionario. Para no quedarse en zaga 
de la política inexorable de las comisiones, entre­
nóse á ios mas inauditos escesos: mezcló la reía-
jacion en su esterminio; tuvo continuamente en su 
presencia la guillotina que apellidaba santa ¿ y to­
mó por compañero al verdugo á quien admitía en 
su mesa. Carrier , teniendo mas víctimas para in­
molar , sobrepujó todavia á Lebon; era bilioso, 
fanático y naturalmente sanguinario. Bastábale una 
simple ocasión para ejecutar todo lo que la ima­
ginación de Marat mismo no se hubiera atrevido 
á concebir. Enviado á los límites de un país suble­
vado , condenaba á muerte á toda la población ene­
miga , sacerdotes, tnugeres, niños, viejos y don­
cellas. No bastando los cadalsos, habia reempla­
zado el tribudal revolucionario con una compañia 
de asesinos titulada compañia de Marat, y la gui­
llotina con barquillas de válvula, con cuyo medio 
anegaba á sus víctimas en el Loire. Levantáronse 
gritos de venganza y de justicia contra tamañas 
atrocidades después del 9 thermidor. Lebon fué 
atacado el primero, porque era mas particularmen­
te el agente de Robespierre; mas tarde lo fué Car­
rier, que lo era de la comisión de salud pública, 



CAPITULO X. l<5 

y cuya conduela Robespierre h a b i a desapiobado. 
Había en las cárceles de Paris noventa y dos 

habitantes de Nantes, sinceramente adictos á Ja re­
volución , y que defendieron valerosamente su ciu­
dad, cuando el ataque de los vendeanos. Carrierlos 
habia trasladado á Paris, como federalistas. Antes 
del 9 thermidor no se habían atrevido á hacerlos 
comparecer ante el tribunal revolucionario; pero lo 
verificaron en la época de que hablamos, para ha­
cer patentes, por medio de su proceso, todos los crí­
menes de Garrier. Fueron juzgados con una solemni­
dad afectada; su proceso duró casi un mes; la opinión 
tuvo tiempo de pronunciarse nudosamente, y cuando 
fueron absueltos, de todas partes pidieron justicia de Ja 
comisión revolucionaria de Nantes y del procónsul 
Garrier. Legendre renovó la acusación de Lecoíntre 
contra Biilaud, Barreré, Gollot y Vadier, siendo 
generosamente defendidos por Garnot , Prieur y 
Cambon, antiguos colegas suyos, que pidieron se 
les asociase á su suerte. Ninguna consecuencia pro­
dujo la acusación de Lecointre; y solamente se for­
mó causa á los miembros de la comisión revolu­
cionaria de Nantes, pero Riéronse notando los pro­
gresos del partido thermidoriano. Esta v e z , los 
miembros de la comisión se vieron obligados á 
justificarse, y se pasó simplemente á la orden del dia 
después de Ja denunciación de Legendre, sin declarar 
la calumniosa, como la de Lecointre. 

Sin embargo aun eran muy poderosos en Paris 
los demócratas revoluciónanos; pues si habían per­
dido la municipalidad, el tribunal, la convención 
y las comisiones, todavía les quedaban los jacobi­
nos y los arrabales. En estas sociedades populares 
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era donde se concentraba su partido sobre todo 
para defenderse. Garrier asistía á ellos continuamente, 
é invocaba su asistencia ; Billaud-Varennes y Collot 
d' Herbois asistían también; pero bailándose un poco 
menos amenazados, se mostraban mas circunspectos. 
Asi es que se les reprendió por su silencio. El león 
duerme, respondió Billaud-Varennes, pero su dis­
pertar será terrible. Después del 4 0 thermidor fué 
espurgado este c lub , y en nombre de las sociedades 
regeneradas habia felicitado á la convención por lí 
caída de Robespierre y fin de la tiranía. En esta 
época, como eran perseguidos sus gefes, y encar­
celados muchos jacobinos en los departamentos, eo 
nombre de todas las sociedades prohijadas, presen­
tóse «.para hacer oir el grito de dolor que reso­
naba en todos los ámbitos de la república; la voz 
de los patriotas oprimidos , sepultados en los calabo­
zos , de donde acababa de salir la aristocracia.» 

La convención, lejos de adherirse al deseo de los 
jacobinos, prohibióles, para destruir su iuflujo, las 
peticiones colectivas, las prohijaciones, las correspon­
dencias de la sociedad-madre con las demás socie­
dades, y desorganizó de este modo la famosa confede­
ración de los clubs. Los jacobinos, repelidos de la 
convención agitáronse en París de que todavía eran 
dueños. Entonces fué cuando los tbermidorianos 
convocaron igualmente á su pueblo, reclamando el 
apoyo de las secciones. A! mismo tiempo Fréion, 
en su periódico el Orador del Pueblo, llamó la 
juventud á las armas, y se puso á su frente. Esta 
nueva é irregular milicia apellidóse la juventud do­
rada de Fréron. Componíase de sugetos pertene­
cientes todos á la c l ase rica y mediana; adoptando 
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un trage particular que intitulaban trage á lo víc­
tima. En vez de la caramañola de los jacobinos, 
llevaban el vestido cuadrado y muy escolado; zapa­
tos muy abiertos, cabellos caidos por ambos lados, 
recogidos por detras con trenzas llamadas coletas, 
é iban armados de palos cortos emplomados á 
manera de trampa ( assommoir ) : una parte de 
estos jóvenes y secciónanos era realista; la otra 
seguía el impulso del momento, que era anti-re-
volucionario. Esta última obraba sin objeto y sin 
ambición , pronunciándose por el partido mas fuer­
te, en ocasión sobre t o l o en que el partido mas 
fuerte, con su triunfo prometía el establecimiento del 
o rden ,de l cual habia una necesidad general. La pri­
mera combatía á las órdenes de los thermidorianos 
contra las antiguas comisiones , del mismo modo que 
los thermidorianos habian Deleado á las órdenes de las 
antiguas comisiones contra Robespierre ; esperaba el 
instante de obrar por su propia cuenta, como su­
cedió después de la entera caida del partido revolu­
cionario. En la violenta situación en que se halla­
ban los partidos , con recelos ó resentimientos , 
perseguíanse de muerte y acometíanse en las calles, 
gritando : Viva la convención! ó viva la Monta­
ña ! La juventud dorada salia victoriosa en Pa-
laís Roya! , donde la sostenían los comerciantes ; 
pero ¡os jacobinos eran los mas fuertes en el jar-
din de las Tullerías, contiguo á su club. 

Fuéronse cada dia animando mas estas quere­
llas, y Paris se transformó en un campo de bata­
lla, en donde la suerte de los partidos quedó aban­
donada á las armas. Este estado de desorden y de 
guerra debia tener un término; y pues que los par-

T O M O II . 4 3 
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tidos no podían ya entenderse, fuerza era que uno 
de ellos cantase victoria sobre el otro. Gomo losther-
midorianos estaban en progreso, la victoria debia per-
tenecerles. El dia siguiente á aquel en que Billaud habló 
del dispertar del león en la sociedad popular , estalló 
en París la mas viva agitación. Queríase tomar por 
asalto el club de los jacobinos: gritábase por las 
calles: Gran conspiración de los jacobinos! fue­
ra de la ley los jacobinos! Por aquel entonces juz­
gaban á la comisión revolucionaria d e N a n t e s . q u e 
se disculpó atribuyendo á Carrier las órdenes san­
guinarias que habia ejecutado , lo que provocó en la 
convención el examen de su conducta. Carrier fué 
admitido á defenderse antes de ser sentenciado. 
Hizo recaer sus crueldades sobre las crueldades de 
los mismos vendeanos, y sobre el furor de las guer­
ras civiles. «Cuando y o obraba, di jo , parecia que 
« el aire resonaba aun con los cantos cívicos de 
« veinte mil mártires, que en medio de los tor-
« mentos repitieran: Viva la república! ¿Cómo la 
(( humanidad muerta en estas terribles crisis hubíe-
« ra podido hacer oir su voz? Los que contra mí 
« se levantan, ¿qué hubieran hecho en mi lugai...? 
(( En Nantes salvé á la república ; solo he vivido por 
« m i patria, y sabré morir por ella.» De quinientos 
votantes, cuatrocientos noventa y ocho declaráron­
se por la acusación; los restantes también la pro­
nunciaron , pero condicionalmente. 

Los jacobinos, viendo que de los agentes svbal-
ternos se pasaba á los mismos representantes, cre­
yéronse perdidos, é intentaron conmover la muche­
dumbre menos para defender á Carrier , que pa­
la sostener á su partido siempre mas amenazado. 



CAPÍTULO X. 99 

Pero fueron contenidos por la tropa dorada y las 
secciones, que marcharon al local de sus sesiones 
para disolver el club. Trabóse un vivo combate. 
Los sitiadores rompieron á pedradas las ventanas, 
echaron á bajo las puertas y dispersaron á los ja­
cobinos después de alguna resistencia de su parte. 
Quejáronse estos ante la convención de las violen­
cias contra ellos ejercidas, Rowbel l , encargado de 
presentar una moción relativa á este hecho, no les 
fue favorable. «Donde está, ¿se ha organizado la 
« tiranía? En los jacobinos. ¿Quién ha cubierto de 
« luto á la Francia, llevado la desesperación en las 
«familias, poblado de bastillas la república, hecho 
« tan odioso el régimen republicano, que un escla-
« v o , agoviado bajo el peso de sus cadenas, se hu 
« biera negado á vivir en él? los jacobinos. ¿Quién 
« echa de menos el horrendo régimen bajo el cual 
« hemos vivido? los jacobinos. Si no tenéis valor pa-
« ra pronunciaros en este momento , no tenéis re-
« pública, porque tenéis jacobinos.» La convención 
los suspendió provisionalmente para espurgarlos yr 

reorganizarlos, no atreviéndose á destruirlos de un 
golpe; pero ellos despreciando este decreto, se reu­
nieron armados en el lugar de sus sesiones, y la 
tropa tbermidoriana, que otra vez les habia sitiado 
vino ahora á asaltarlos. Rodeó el c lub , lanzando el 
giito de : Viva la convención ! abajo los jacobinos! 
Estos se prepararon á la defensa, y abandonando 
sus asientos al clamor de Viva la república! apo­
deráronse de Jas puertas y probaron una salida. Al 
principio hicieron algunos prisioneros; pero pron­
to sucumbiendo bajo el mayor número , cedieron 
el puesto y atravesaron las filas de los vencedores, 



ico REVOLUCIÓN DE FRANCIA, 

quienes después de haberles desarmado, los llena­
ron de humillaciones, de desprecios, y aun de gol­
pes. Cometíanse estas ilegales espediciones con todos 
los escesos que acompañan las luchas de los partidos. 

El dia siguiente los comisarios de la convención 
fueron á cerrar el c lub , á sellar los registros y los 
papeles, y desde aquel momento dejó de existir la 
sociedad de los jacobinos. Esta corporación popu­
lar habia servido vigorosamente á la revolución, 
cuando habia sido preciso, para rechazar la Euro­
p a , colocar el gobierno de la muchedumbre, y dar 
á la república toda la energía de la defensa; pero aho­
ra solamente podia contrariar el nuevo orden de cosas. 

La situación habia cambiado; la libertad debia 
reemplazar la dictadura, pues estaba salvada la re­
volución , é importaba volver al régimen legal pa­
ra conservarla. Un poder exorbitante y estraordi-
nario, como la confederación de los clubs, debia 
hallar su fin en la derrota del partido que habia 
sostenido, y este partido debia acabar con las cir­
cunstancias que lo habian levantado. 

Carrier, ante el tribunal revolucionario, fué juz­
gado sin interrupción, y condenado con la ma­
yor parte de sus cómplices. Mientras duraba aun 
su juicio, fueron llamados al seno de la asamblea 
los setenta y tres diputados que habian sido es-
cluidos de ella por un protesto contra el 34 de 
mayo. Meilin de Donai pidió su nueva admisión 
en nombre de la comisión de salud pública, fué 
aplaudido su discurso, y los setenta y tres reco­
braron sus puestos en la convención. A su vez 
procuraron el llamamiento de los diputados puestos 
fuera de la ley} pero lidiaron la oposición mas. 
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viva, temiendo los thermidorianos y los miembros 
de las nuevas comisiones hacer con esto el proce­
so á la misma revolución. Ademas temian intro­
ducir un nuevo partido en la convención tan di­
vidida entonces, y conducir á ella enemigos im­
placables que podrían verificar contra ellos una reac­
ción semejante á la que tuvo lugar contra las an­
tiguas comisiones. Asi es que los rechazaron vio­
lentamente, y Merlin de Donai llegó á decir: ¿Que­
réis abrir ¿as puertas del Temple? El joven hi­
jo de Luis X V I estaba encerrado en este punto , 
y los girondinos por las consecuencias del 34 de 
mayo , eran contundidos con los realistas. Por otra 
parte el 31 de mayo figuraba aun en las datas de 
la revolución al lado del 4 0 de agosto y del 1W de julio. 
Era preciso que el movimiento retrógrado diese al­
gunos pasos mas para llegar á esta época. La con-
trarevolucion republicana habia retrocedido del 9 
thermidor de 4 79^ al 3 de octubre de 4 7 9 3 , día 
de prisión de los setenta y tres; mas no al 2 de 
junio de 4 7 9 3 , dia de la prisión de los veinte y dos. 
Después de haber derribado á Robespierre y á la comi­
sión , fuerza era que atacase á Marat y ala Montaña. Pa­
ra esto, en la vuelta casi geométrica de la acción popu­
lar debían aun pararse algunos meses. 

Continuaron aboliendo el régimen decemviral. 
Fué revocado el decreto de espulsion contra los 
eclesiásticos y los nobles, que bajo el terror for­
maran dos clases proscriptas; suprimieron el má­
ximum , para restablecer la confianza, haciendo ce­
sar la tirania; ocupáronse con ardor en sustituir 
la mas generosa libertad á la despótica opresión 
de la comisión de salud pública. Señalóse también 
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esta e'poca por la independencia de los periódicos, 
el establecimiento de los cultos, y la renuncia á 
los bienes confiscados de los federalistas durante el 
reinado de las comisiones. Era una reacción com­
pleta contra el régimen revolucionario; y prento 
alcanzó á Marat y á la Montaña. Después del 9 de 
thermidor, necesitaron oponer una gran reputación re­
volucionaria a la de Robespierre y escogieron á Marat. 
Decretáronle los honores del Panteón, cuya conce­
sión Robespierre habia diferido durante su omni­
potencia. Pero entonces á su vez fué atacado. 
Hallábase su busto en la convención, en los tea­
tros, en las plazas públicas, en las asambleas popu­
lares. La juventud dorada los hizo pedazos en el 
teatro Feydeau. La Montaña presentó reclamaciones; 
pero la convención decretó que ningún ciudadano 
podría obtener los honores del Panteón , ni su 
busto colocarse en el seno de la asamblea, sino 
diez años después de su muerte. El busto de Ma­
rat desapareció de la sala de las sesiones; y como 
era suma la fermentación en los arrabales, las sec­
ciones, refuerzo ordinario de la asamblea, vinieron 
á desfilar en medio d" ella. F ; ente de los Inválidos 
habia asi mismo una montaña c o n u n í estatua colo­
sal en la cumbre, representando á Hércules que 
destrozaba una hidra. La sección de la Hi l le -au 
Ble pidió que se allanase. En la izquierda de la 
asamblea resonaron algunos murmullos. « Este gigan­
t e ! " , dijo ua miembio , es la imagen del pueblo, 
d — Y o solo veo una montaña, contestóle o t r o ; y 
< qué es una montaña, sino una eterna protesta 
;< contra la igualdad?» Estas palabras fueron aplau­
didas, y bastaron para que se acogiese la petición, 
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y se derribase aquel monumento déla victoria y de 
la dominación de un partido. 

Entonces fué cuando fueron llamados los dipu­
tados proscritos : hacia ya algún tiempo que se 
habia revocado su declaración de fuera de la ley. 
Isnard y Louvet escribieron á la asamblea para 
que se les reintegrase en sus derechos: pero se les 
objetaba todas las consecuencias del 34 de mayo 
y Ja insurrección de los departamentos. « N o min­
ie ría ré yo a" la convención nacional, dijo Chanier 
«que habló en su favor, hasta el extremo de vol-
« ver á poner á su vista la fantasma del federa-
« lismo, de que se han atrevido á formar el princi-
u pal punto de acusación de vuestros colegas. Hu-
« y e r o n , se dirá, se ocultaron. Hé aqui pues su 
«crimen/ y pluguiera al destino de la república 
« que este hubiese sido el crimen de todos! Por qué 
« no se encontraron cavernas bastante profundas 
« para conservar á la patria las meditaciones de 
« Gondorcet y la elocuencia de Vergniaud? Por qué, 
« en el 9 thermidor , una tierra hosjíitalaria no ha 
« vuelto á la vida aquella colonia de enérgicos 
«patriotas y virtuosos republicanos? Pero se temen 
<; proyectos de venganza de parle de estos hombres 
i agriados por la desgracia. Instruidos en Ja eseue-
(( la del infortunio, han aprendido á gemir sobre 
« los errores humanos. N o , n o , Condorcet, Ra-
( baud-Saint-Etienne, Vergniaud, Camilo Desmou-

lins no quieren holocaustos de sangre; y no con 
< hecatombes es como se aplacarán sus manes!)) La 
izquierda rechazó la moción de Chanier. «Vais á 
Í- dispertar todas las pasiones, esclamó Bentabole 
••• Si atacáis la insurrección de! 51 de mayo for-
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« mais proceso á los ochenta mil hombres que í 
«el la concurrieron.—Guardémonos, contestó Sie-
« yes , de confundir la obra de la tiranía con la 
« de los principios. Guando algunos hombres, apo-
« jados en una autoridad subalterna, rival de la 
« nuestra, llegaron á punto de organizar el mayor 
« de todos los delitos, en las fatales jornadas del 
« 31 de mayo y 2 de junio; no fué aquella obra 
« d e l patriotismo, sino un atentado de la tiranía; 
« asi es que , desde aquella época, visteis la conven-
« cion dominada, la mayoría oprimida, y la mino-
ce ría dictando las leyes. La sesión actual se divi-
« de en tres épocas: hasta el 31 de mayo , opre-
« sion de la convención por el pueblo ; hasta el 
« 9 thermidor, opresión del pueblo por la conven-
« c ion, tiranizada ella misma; en fin, después del 
« 9 thermidor la justicia reina, porque la conven­
cí cion ha recobrado todos sus derechos.» Pidió se 
llamase á los miembros proscriptos, como prenda 
de reunión para la asamblea, y de salud para la 
república. Al punto Merlin de Donai propuso su 
nueva admisión en nombre de la comisión de sa­
lud pública; fué acordado, y después de diez y 
ocho meses de proscripción, se vio volver á tomar 
sus puestos á veinte y dos diputados, entre ios 
cuales se hallaban Isnaid, Louvet , Lanjuinais, Ker-
velegan, Henri La Piiviere, La Pieveillére-Lé peaux, 
y L e a g e , restos de la brillante y desgraciada Gi-
ronda ; aliáronse con el partido moderado que 
cada dia fué roforzándose con los restos de diver­
sos partidos. Uniéronse entonces antiguos enemigos, 
olvidando sus resentimientos y su rivalidad de domi­
nio , porque unos eran sus intereses y uno su obje-
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to. Era un principio de pacificación entre los que 
querian la república contra los realistas y una cons­
titución practicable contra los revolucionarios. En­
tonces fueron revocadas todas las medidas sobre 
los federalistas, y los girondinos ocuparon la cabe­
za de la contra-revolución republicana. 

Sin embargo la convención se vio arrastrada muy 
lejos por los reaccionarios; y cayó en el esceso de 
la justicia, queriendo castigarlo y enmendarlo todo. 
Después de la abolición del régimen decemviral, 
convenia proclamar el olvido de lo pasado, y cer­
rar la sima de la revolución, después de haber 
lanzado en ella algunas víctimas espiatorias. Solo 
Ja seguridad produce la pacificación , y solo la pa­
cificación permite la libertad. Siguiendo de nuevo 
una marcha apasionada, no hicieron mas que obrar 
un cambio de tiranía, de violencia y de calami­
dades. Hasta entonces la clase media habia sido sa­
crificada á la muchedumbre, los uegociantes á los 
consumidores; después todo fué al contrario. El 
agiotage reemplazó al máximum, y los denuncia­
dores de la clase media escedieron á los denuncia­
dores populares. Todos los que habian tenido par­
te en ti gobierno dictatorio fueron perseguidos con 
el último grado de encarnizamiento. Las secciones 
que eran el asiento de la clase media, pedían el 
desarme y el castigo de los miembros de sus co 
misiones revolucionarias, compuestas de descamisa­
dos. Levantóse un clamor general de justicia con­
tra los terroristas , cuya clase fueron amplifican­
do mas cada dia. Los departamentos denunciaban 
á los antiguos procónsules, y de este modo se re­
dujo á la desesperación á un partido numeroso, que 

T O M O I I . ']k 
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ya no era de temer porque ya no tenia poder al­
g u n o , amenazándolo con vastas y eternas represalias.' 

El temor de la proscripción y muchos otro» 
motivos lo dispusieron á la revuelta. La miseria 
era espantosa. El trabajo y sus productos habían 

disminuido desde la época revolucionaria, durante 
c u y o régimen las clases ricas habían sido encarce­
ladas, y las clases pobres habían administrado; la 
supresión del máximum habia ocasionado una violenta 
crisis, de que se aprovecharon los traficantes y asen­
tistas para ejercer un agiotage y monopolio de­
sastroso. Para mayor dificultad , los asignados es­
taban en descrédito, y su valor bajaba cada día; se 
habían emitido por mas de ocho mil millones. La 
poca segundad de su reintegro, con motivo de las 
confiscaciones revolucionarias, que habían hecho 
caer en desprecio los bienes nacionales; la falta de 
confianza de la clase media y negociantes, etc., en 
Ja permanencia del gobierno republicano, que mi­
raban como provisional; todo esto habia hecho bajar 
los asignados á un valor real quince veces menor 
que su nominal. Los aceptaban difícilmente, y el 
numerario se había tanto mas cuidadosamente es­
condido cuanto mas se le buscaba y mas decaía el 
papel-moneda. El pueblo falto de víveres, no te­
niendo ni aun con los asignados medio de comprar­
l os , hallábase en los mayores apuros; atribuíalo á 
los negociantes, á los asentistas, á los propietarios, 
al gobierno y no sin suspirar recordaba que antes 
bajo la comisión de salud pública tenia pan y po­
der. La convención ya habia nombrado una comi­
sión de subsistencia para abastecer á Paris; pero 
esta comisión con muchos trabajos y enormes gas-
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tos, liacia entrar al dia los mil quinientos sacos de 
harina necesarios para alimentar aquella población 
inmensa; y el pueblo, que durante doce horas,es­
peraba en grupos á la puerta de los panaderos, la 
libra de mal pan que se distribuia á cada habitan­
te , prorrumpía en quejas y violentos murmullos. 
A Boissy-d' Anglas, presidente de la comisión de 
subsistencias, le llamaba Boissy-Hambre. Tal era 
el estado de la muchedumbre exasperada y fanáti­
ca, cuando se entró á juzgar á sus antiguos gefes. 

El 4 2 ventoso, poco tiempo después déla vuel­
ta de los últimos girondinos, la asamblea decretó 
la prisión de Billaud-Varennes, Collot d' Herbois, 
Barreré y Vadier. Su proceso ante la couvencion 
debia empezarse el 3 germinal. El 4.° ( 2 0 de mar­
zo de 4 795 ) , dia de década y de asamblea de 
secciones, sus partidarios prepararon una conmo­
ción para estorbar que se les formase causa : es­
taban á su favor las dos secciones esteriores délos 
dos arrabales de san Antonio y san Marceau. De 
allí salieron medio peticionarios, medio sediciosos, 
para pasar a la convención y pedirle panla cons­
titución de 93 y la libertad de los patriotas arres­
tados. Encontraron en su marcha algunos jóvenes 
y los arrojaron en los estanques de las Tullerías; 
pero cundió la noticia de que la convención esta­
ba espnesta y que los jacobinos querian libertar á 
sus gefes; y la tropa dorada, seguida de unos cin­
co mil ciudadanos de las secciones interiores, se 
presentó para dispersar á los hombres de los ar­
rabales , y servir de guardia á la asamblea, la cual 
instruida por este nuevo peligro, restableció á pro­
puesta de Sieyes, la antigua ley marcial bajo el 
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nombre de ley de policía. 
No habiendo tenido buen resultado la sedición á fa­

vor de los presos , se les hizo comparecer ante la con­
vención el 3 germinal. Solo Vadier mostróse contumaz. 
Examinaron su conducta con la mayor solemnidad 
acusándoles de haber tiranizado al pueblo y opri­
mido á la convención. Aunque el cargo no del to­
do carecía de pruebas, los acusados se defendieron 
con mucha destreza. Hicieron recaer sobre Robes­
pierre la opresión de la asamblea y la suya pro­
pia; de las medidas tomadas por la comisión y 
adoptadas por la convención escusáronse con la 
exaltación de la época, con la defensa de la re­
pública y la necesidad de salvarse. Sus antiguos 
colegas declararon en su favor queriendo hacer cau­
sa común con ellos. También lo sostuvieron vi­
vamente los cretois (nombre que entonces daban 
á los restos de la Montaña). Nueve días hacia que 
se formaba su proceso, y que se ocupaba la sesión 
en acusarlos y oirlos. Grande era la agitación en 
las secciones de los arrabales. Los grupos, que du­
raban desde el 1,° germinal, aumentáronse el 1 2 , 
y hubo un nuevo alboroto para suspender el jui­
cio que el primero no habia podido prevenir. Los 
sediciosos, mas numerosos y atrevidos esta vez, 
forzaron la guardia de la convención, y penetra­
ron en su recinto, llevando escritas en sus som­
breros con greda estas palabras: Pan } constitución 
de 93 j libertad de los patriotas. Un número de 
diputados de la Cresta se declaró en su favor; 
Jos demás, consternados en medio del tumulto y 
del desorden de esta invasión popular, aguardaron 
^ue las secciones interiores viniesen á libertarlos. Ya 
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no habia deliberación. La campana grande, que ha­
bían quitado á la municipalidad después de su der­
rota, y que colocaron en la cúpula de las Tulle-
rías donde la convención tenia sus sesiones, toca­
ba á rebato , y la comisión hacia batir generala. 
En pocos instantes se reunieron los ciudadanos 
de las secciones vecinas, marcharon armados á la 
convención y la libertaron por segunda vez. Esta 
condenó á ser deportados los presos que servían 
de pretesto para la insurrección , y puso arrestados 
á diez y siete miembros de la Cresta, quienes ha­
biéndose manifestado favorables á los sediciosos , po-
dian mirarse como cómplices suyos. Entre estos se 
hallaban Cambon , Ruamps, Léonard Bourdon ,Thu­
riot , Cbasle, Amar y Lecointre, quien desde el 
regreso de Jos girondinos habia vuelto á ser mon­
tañés. AI dia siguiente, los deportados y los pre­
sos fueron conducidos al castillo de Ham. 

Nada quedó decidido con la jornada del ^ g e r ­
minal. Los arrabales habian sido rechazados sin haber si­
do vencidos ; y para que un partido acabe enteramente, 
es preciso que una derrota decisiva le arrebate el 
resto de sus fuerzas y de su confianza. Después de 
tantas cuestiones resueltas contra los demócratas, 
una faltaba de última importancia, la de la consti­
tución. De ella dependía el ascendiente de la mu­
chedumbre ó de la clase media. Los defensores del 
gobierno revolucionario replegáronse entonces so­
bre la constitución democrática de 9 3 , con cuyo 
medio podian volver á tomar la autoridad que ha­
bian perdido. Sus adversarios, por su parte, pro ­
baron el reemplazarla con una constitución que ase­
gurase sus ventajas, concentrando un poco mas el 
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gobierno y colocándole en la clase media. Por una 
y otra parte, durante un mes, los dos partidos se 
prepararon á combatir sobre este último campo de 
batalla. La constitución de 4 7 9 3 , como que habia 
sido sancionada por el pueblo , tenia los ánimos 
prevenidos en su favor ; asi es que la atacaron con 
infinitas precauciones. Al principio prometieron prac­
ticarla sin restricción; luego nombraron una comi­
sión de once miembros, para preparar las leyes 
orgánicas , que debian hacerla practicable; mas 
tarde aventuraron algunas objeciones contra ella, 
porqué dispersaba los poderes, y no reconocía mas 
que una s,ola asamblea dependiente del pueblo, 
hasta en sus medidas de legislación. En fin una 
diputación seccionarla llegó al estremo de apellidar 
á la constitución de 9 3 , una constitución clccem-
viral dictada por el terror. Todos sus partidarios, 
indignados y recelosos , organizaron una insur reccion 
para mantenerla. Fué un nuevo 31 de m a y o , tan 
terrible como el pasado, pero que no teniendo el 
apoyo de una municipalidad omnipotente, ni siendo 
dirigida por un comandante general , ni hallando 
ya una convención espantada y unas secciones sumi­
sas, no tuvo el mismo resultado. 

Instruidos los conjurados por el mal éxito de las 
sediciones del 4.° y del 4 2 germinal, no perdona­
ron medio para suplir á su f a l t a de organización 
y (Je objeto. El 4.° pradial , ( 2 0 de m a y o , ) en 
nombre del pueblo insurreccionado para obtener 
pan , y recobrar sus derechos , decretaron la aboli­
ción del gobierno revolucionario, el establecimiento 
de la constitución democrática de 9 3 ; la destitu­
ción y arresto de los actuales miembros del go-
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bierno; la libertad de los patriotas; la convocación 
de las asambleas primarias para el 25 pradial; la 
convocación de la asamblea legislativa destinada á 
reemplazar la convención, para el 25 mesidor; la 
suspensión de toda autoridad no emanada del pue­
blo. Decidieron crear una nueva municipalidad para 
que les sirviese de centro común , apoderarse de las 
barreras, del telégrafo, del cañón de alarma, de las 
campanas, de los tambores, y no descansar bas­
ta haber asegurado la subsistencia, el reposo, la 
dicha y la libertad de todos los franceses. Invi­
taron á los artilleros, á los gendarmes, á las tro­
pas de iníanteria y caballería, áque siguiesen las ban­
deras del pueblo , y marcharon contra la convención. 

En aquel momento esta deliberaba sobre los 
medios de impedir Ja insurrección. Como cada dia 
se formaban numerosos grupos con motivo de la 
distribución del pan y de la fermentación popu­
lar, no habia echado de ver los preparativos de 
una gran sedición , ni podido tomar ninguna medi­
da sobre ella. A toda prisa las comisiones vinieron 
á advertirla de su peligro. Al punto se declaró en 
permanencia, hizo á Paris responsable de la segu­
ridad de los representantes de la república, mandó 
cerrar las puertas, puso fuera de la ley á todos 
los gefes de motin, llamó á las armas á todos los 
ciudadanos de las secciones, y nombró, para que 
se pusiesen á su frente, ocho comisarios, entre los 
cuales se hallaban Legendre, Henri-La-Riviére, Ker-
velegan, etc. Apenas habían estos marchado, cuando se 
oyó por afuera un gran ruido. Acababa de ser forza­
da una de las puertas esteriores, y las mugeres 
precitábanse á las tribunas, gritando: Pan y cons-
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titucion de 9 3 ! La convención las recibió con 
firme continente. «Vuestros gritos, díjolas el presi-
« dente Vernier, no nos harán mudar de actitud, 
« no apresuraran un solo minuto la llegada de los 
«comestibles, y al contrario, solo servirán para 
« estorbarlos.» Un horroroso tumulto ahogó la voz 
del presidente é interrumpió las deliberaciones, y 
entonces se hizo evacuar las tribunas. Pero los in­
surreccionados de los arrabales pronto llegaron hasta 
las puertas interiores, y hallándolas cerradas, ba­
tíanlas con redoblados golpes de hacha y martillo. 
Las puertas cedieron , y la amotinada muchedumbre 
penetró en el seno mismo de la convención. 

El recinto de las sesiones se convirtió entonces 
en campo de batalla. Los veteranos y los gendar­
mes, á quienes estaba confiada la guardia de la 
asamblea, gritan á las armas, y el diputado An-
guis, sable en mano, pónese al frente de ellos, y 
logra al principio rechazar á los agresores hacién­
doles aun algunos prisioneros. Pero los sediciosos 
en mayor número vuelven al paso de ataque, e' 
invaden de nuevo el recinto de la convención. El di­
putado Feraud vuelve á entrar precipitadamente, 
perseguido por los amotinados, que disparan mu­
chos tiros en la sala. Apuntaron á Bossy-d' An­
glas, que ocupaba la presidencia en lugar de Ver­
nier. Feraud lánzase á la tribuna para cubrirle con 
su cuerpo.... acoméntenlo á botes de pica y á sabla­
zos , y cae muy mal herido. Los sediciosos lo 
arrastran á ios pasillos, y confundiéndole con 
Freron, córtanle la cabeza que colocan en la punta 
le una pica. 

Después de este combate, quedaron dueños de 
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la sala, pues la mayor parte de diputados habian 
huido y solo quedaban los de la Cresta y Bossy-
d'Anglas, que tranquilo, cubierto , insensible á los 
ullrajes y amenazas, siempre protestaba en nombre de 
la convención contraías violencias populares. Presen­
táronle la sangrienta cabeza de Feraud, y ante ella se 
inclinó con respeto. Con las picas al pecho quisieron 
obligarle á que hiciese pasar á votación las proposi­
ciones de Jos insurreccionados , y constantemente 
opúsoles Ja mas animosa negativa. Pero los Crétois 
cuyo órgano era el diputado R o m m c , que apro­
baban aquel levantamiento, apoderáronse de las 
mesas, ocuparon la tribuna, y en medio de los 
aplausos de la muchedumbre decretaron todos los 
artículos contenidos en el manifiesto de la insurrec­
ción. .Nombraron ademas una comisión ejecutiva 
compuesta de Bourbotte , Duroy , Duquesnoy , 
Prieur de la Marne, y comandante general de la 
fuerza armada al diputado Soubrany. De este mo­
do prepararon el restablecimiento de su mando. 
Decretaron la reintegración de sus colega;; presos, 
la destitución de sus enemigos, la constitución de­
mocrática y el restablecimiento de los jacobinos. 
Pero no todo se reducia á invadir momentánea­
mente la asamblea; era preciso vencer á las seccio-
Des, porque con ellas solamente podíase trabar combate. 

Los comisarios enviados á las secciones, pronto 
las tuvieron reunidas. Los batallones de Butte-des-
Moulins, de Lepelletier, de Piques, de Fontaine-
Grevelle, que eran los mas vecinos, pronto ocu­
paron el Carroussel y sus principales avenidas. En­
tonces todo cambió de aspecto; Legendre, Kerve-
legan , Anquis á su turno sitiaron á los sediciosos 
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á la cabeza d e los seccionarlos. Al p r i n c i p i o baila­
ron alguna resistencia j pero pronto á la bayoneta 
penetraron á la sala e n donde todavia deliberaban 
los conjurados, y Legendre esclamó: En nombre 
de la ley, mando á los ciudadanos armados que 
se retiren. Vacilaron un momento; pero la llega­
da de los batallones q u e entraban por todas par­
tes les intimidó, y evacuaron la sala con eldesór-; 
d e n de una luga. Volvióse á reunir toda Ja asam- ; 
blea, dieron gracias á las secciones, y las debbe-
raciones empezaron de nuevo. Fueron anuladas to­
das las medidas adoptadas e n el pasado intervalo, 
y catorce representantes, á los cuales añadieron otros ' 
catorce, fueron arrestados como culpables de h a b e r 

organizado la insurrección ó d e haberla aprobado i 
c o n sus discursos. Eran entonces Jas doce de l a n o ­
c h e , y á las cinco d e la mañana los presos ya es­
taban seis leguas distantes d e Paris. 

A pesar d e esta derrota, los arrabales n o se tu­
vieron p o r batidos, y al dia siguieute avanzaron 
e n masa c o n sus cañones á la convención. Los sec­
ciónanos p o r su parte acudieron á defenderla. Los 
dos partidos estaban pronto á venir á las manos; 
los cañones d e los arrabales q u e desembocaron so­
bre e l Carroussel , apuntaban ya contra el palacio, 
cuando la asamblea e n v i ó comisarios á los subleva­
dos. Entabláronse las negociaciones; u n diputado de 
los arrabales, admitido ante la asamblea, pidió al 
principio l o q u e habían p e d i d o la víspera, añadien­
d o : «Estamos resueltos á perecer e n los p u e s t 0 9 

« q u e ocupamos, antes q u e ceder l o mas mínimo 
« e n nuestras demandas. Nada t e m o ; me llamo Saint-
« Légier. Viva la república! viva la convenciou, si 
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K es amiga de los principios, como y o lo creo.» Fué 
acogido favorablemente este diputado, y fraterni­
zaron con los arrabales, sin concederles nada po­
sitivo . Estos no teniendo un consejo general de la 
municipalidad para sostener sus resoluciones, ni un 
comandante c o m o Henriot para tenerlos acampados 
hasta el momento en que sus proposiciones fuesen 
decretadas, no pasaron adelante, antes se retiraron 
después de habérseles asegurado que la convención 
se ocupaba solícitamente de las subsistencias, y que 
pronto publicaría las leyes orgánicas de la cons­
titución de 93. Aquel dia vióse palpablemente que 
no basta una fuerza material inmensa y un obje­
to fijo para triunfar; que se necesitan ademas ge­
fes y una autoridad que proteja y dirija la insur­
rección. Solo un poder legal existia, la conven­
ción: y el partido que la tenia á su favor, cantó 
victoria. 

Seis montañeses demócratas, Goujon , Bourbolte, 
Romrae , Duroy , Duquesnoy y Soubrany tuvieron 
que comparecer ante una comisión militar. Presen­
táronse con firme ademan , como hombres fanáti­
cos por su causad y casi todos puros de escesos. 
Solo tenian contra sí el movimiento de pradial, 
pero esto bastaba en tiempo de partido, y fueron 
condenados á muerte. Hiriéronse todos coa un mis. 
rao puñal , que se pasaron unos á otros escla­
mando: Fiva la república! Romme, Goujon y Du­
quesnoy tuvieron bastante acierto pan herirse de 
muerte; los otros tres fueron conducidos al cadal­
so moribundos, pero sereno todavia su semblan­
te. 

Sin embargo, los arrabales, aunque rechazados 
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el \.° pradial y engañados el 2 , conservaban aun 
los medios de sublevarse. Un acontecimiento de mu­
cha menos importancia que las precedentes sedi­
ciones, ocasionó su definitiva ruina. Descubrióse el 
asesino de Feraud, condenáronle á muerte, y el 
Jí°dia de su ejecución, un motin logró libertarlo. 
Levantóse un clamor general contra este nuevo aten­
tado; y la convención ordenó el desarme de los 
arrabales. Fueron cercados por las secciones inte­
riores y después de haberse preparado á alguna re­
sistencia, cedieron abandonando á algunos de sus 
caudillos, sus armas y su artillería. El partido de­
mocrático había perdido sus gefes, sus clubs y sus 
autoridades; solo le quedaba una fuerza armada que 
aun le hacia temible, é instituciones que podían ha­
cérselo reconquistar todo. Después de su postrera 
derrota la clase ínfima fué enteramente escluida del 
gobierno del estado: las comisiones revolucionarias, 
que formaban sus asambleas, quedaron destruidas; 
los artilleros que eran su tropa, fueron desarma­
d o s ; la constitución de 9 3 , que era su código, 
íué abolida, y con ella se acabó el régimen de la 
muchedumbre. 

Desde el 9 thermidor hasta el 4.° pradial, el par­
tido montañés sufrió igual tratamiento que el par­
tido girondino desde el 2 de junio hasta el 9 llier-
midor. Setenta y seis de sus miembros fueron con­
denados á muerte ó encarcelados. A su vez corrió 
la suerte que habia hecho correr al otro ; porque 
en tiempo de pasiones, los partidos no suben ave­
nirse, y solo quieren vencerse. Del mismo modo 
que los girondinos, se sublevaron para recobrar el 
poder que habian perdido; y como ellos sucum-



CAPITULO X . n 7 

bieron. Vergniaud, Brissot, Guadet, e l e , fueron 
juzgados por un tribunal revolucionario; Bourbotte, 
Duroy, Soubrany , Bomme , Goujon , Duquesnoy lo 
fueron por una comisión militar. Unos y otros pe ­
recieron con igual valor: testimonio irrecusable de 
que los partidos son iguales y se conducen por igua­
les máximas, ó si se quiere, por iguales necesi­
dades. Tras esta época, la clase media en el es-
terior volvió á ser la conductora de la revolución, 
y la asamblea estuvo tan unida con los girondinos 
como después del 2 de junio lo habia estado con 
los montañeses. 
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CAPITULO XI . 

DESDE E L 20 DE M A Y O DE 4 795 H A S T A E L 26 DE 

O C T U B R E , FIN DE LA CONVENCIÓN. 

Campaña de t793 y i79¡J. —Disposiciones de los eje'rcitos á la noticia 
del 9 thermidor.—-Conquista de la Holanda; posiciones sobre el Rin. 

Paz de Basilea con la Prusin; paz con la España.—Desembarco 
en Quiberon.—La reacción deja de ser en sentido de la convención, 
v se vuelve realista. — Degüello de los revolurionarios en el Mediodía. 
— Constitución directoriul del año 111.—Decretos de fructidor que 
exigen la reelección de dos terceras pirtes de la convención.—Desen­
freno del partido realista secciona rio.—Sublevase. — Jornada del 3i 
vendimiarlo.—Nombramiento ds los consejos y del directorio.—Fin 
de ia cunvenciurij su duración, su carácter. 

La prosperidad! esterior de la revolución contri­
buyó sobre todo á la caida del gobierno dictatorio 
y del partido de los jacobinos. Las victorias siem­
pre mayores de la república á las cuales habían 
prodigiosamente contribuido por el vigor de sus 
medidas ó por su exaltación , hicieron superflua su 
pujanza. Era la comisión de salud pública quien, 
oprimiendo con su fuerte y temible mano el inte­
rior de la Francia , había descubierto recursos, 
organizado ejércitos, encontrado generales, y orde­
nado victorias que definitivamente aseguran el triun-
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fo de la revolución para con la Europa. Uoa situa­
ción próspera ya no exigia iguales esfuerzos, y 
quedaba cumplida su muion, siendo el resultado 
propio de una dictadura asi salvar un pais y una 
causa, y perecer por el mismo bien que ha produ­
cido. Los acontecimientos interiores nos han impe­
dido dar á conocer rápidamente el impulso que la 
comisión de salud pública dio á los ejércitos después 
del 31 de mayo, y los resultados que obtuvo. 

La leva en masa verificada durante el verano de 
4 793 formó las tropas de la Montaña. Los gefes 
de este partido al punto se procuraron generales 
montañeses entre los de segundo orden, en reem­
plazo de los generales girondinos. Aquellos fueron 
Jourdan, Pichegru , Hoche, Moreau , Westermann , 
Dugoumier , Marceau, Joubert, Kléber, etc. j 
entrando Carnot en la comisión de salud pública, 
llegó á ser ministro de la guerra y mayor-general 
de todos los ejércitos republicanos. En vez de cuer­
pos dispersos y que obraban con poco concierto 
sobre puntos aislados, se dirigió concéntricamente 
á un solo fin por medio de fuertes masas. D i o 
principio al método de la graude guerra , que ensa­
yó con buen éxito en Watigoies, como comisario 
de la convención. Esta importante victoria, á que 
cooperó con su persona, rechazó á la otra parte 
del Sambre á los generales reunidos Cbairfait y 
príncipe de Gobourg, haciendo levantar el sitio de 
Manberge. Durante el invierno de 1793 á 179JJ, 
los dos ejércitos se mantuvieron á la vista uno de 
otro sin emprender operación alguna. 

Al abrirse la campaña, entrambos concibieron 
un proyecto de invasión. El ejército austríaco se 
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echó sobre las ciudades de la Somme, Perona , San-
Quintín, Arras, y amenazó áParis , mientras el ejér­
cito francés proyectó de nuevo la conquista de la 
Bélgica. El plan de la comisión de salud pública fué 
combinado muy de otro modo que el vago designio 
déla coalición. En el ejército del Norte, Picbegru al 
frente de cincuenta mil hombres penetró en Flan-
des, apoyándose en el mar y el en Escalda. A su 
derecha , veinte mil hombres mandados por Moreau 
marchaban á Menin y Gourtrai. El general Souham 
se quedó en las inmediaciones de Lila con treinta 
mil hombres, para sostener el ala derecha del ejér­
cito de invasión contra los austríacos, mientras 
Jourdan, con el del Mosela, se dirigió á Charleroi 
por Arlon y Dinant, para reunirse con el ejército 
del Norte. 

Los austríacos, atacados en Fiandes, y amena­
zados de ser cogidos por retaguardia por Jourdan, 
abandonan prontamente sus posiciones de la Som­
me; Clairfait y el duque de York hiciéronse batir 
en Gourtrai y en Hooglede , por el ejército de 
Picbegru; Gobourg en Fleurus, por el de Jourdan 
que acababa de apoderarse de Charleroi. Ambos 
generales victoriosos acabaron rápidamente la inva­
sión de los Paises-Bajos. El ejército anglo-holandés 
se replegó sobre Amberes, de Amberes sobre Bre-
d a , de Breda sobre Boís-le-Duc, sufriendo conti­
nuas derrotas; pasó el Wahal y volvió á entrar 
en Holanda. Del mismo modo los austríacos en 
vano intentaron cubrir á Bruselas, y Maestricht; 
pues fueron perseguidos y batidos por el ejército de 
Jourdan, que después de su reunión habia tomado 
el nombre de ejército de Sambre-y-Mosa, y que 
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no les dejó a l a otra parte del Roer , como habia he­
cho Duinouriez, sino que lesempujó mas allá del Rhio. 
Jourdan se apoderó de Colonia , d e B o u n , y por su 
izquierda se puso en comunicación con la derecha 
del ejército de la Mosela , que se habia adelantado 
en el pais de Luxemburgo, y que junto con él 
ocupó á Goblentz. Habíase verificado un movimiento 
general y concertado de todos los ejércitos france­
ses, que dejaron sus puestos para correr á la fron­
tera del Rhin. En la época de los reveses fueron 
formadas las líneas de Weissembourg , y la comi­
sión de salud pública empleó en el ejército del 
Rhin las medidas espeditivas de su política. Los 
comisarios Saint-Just y Lebas nombraron general 
en gefe á Hoche, pusieron el terror y la victoria 
en Ja orden del dia, y dentro de breve tiempo los ge­
nerales Brunswick y Wurmser fueron arrojados de 
Haguenau sobre las líneas de la Lauter, donde no 
pudienio sostenerse, pasaron el Rhin en Philis-
bourg. Spire y Worms fueron recobradas. Las tro­
pas republicanas, en todas partes conquistadoras, ocu­
paron la Bélgica, la parte de la Holanda situada á 
la izquierda del Mosa, y todas las ciudades co ­
locadas sobre la línea del Rhin, escepto Mayence 
y Mauheim , que fueron estrechadas vivamente. 

En esta campaña el ejército de Jos Alpes hizo 
muy pocos progresos, pues habiendo tentado la in­
vasión del Piamonte, salió frustada su empresa. 
En la frontera de España, la guerra habia c o ­
menzado bajo funestos auspicios; los dos ejér­
citos de los Pirineos orientales y occidentales, 
poco numerosos y no muy aguerridos, habían si­
do constantemente batidos , retirándose el uno á 
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Puiijiñdu, y el otro á Bayona. La comisión de sa­
lud pública no dirigió basta muy tarde su aten­
ción y sus esfuerzos sobre aquel punto, que en ver­
dad no era el mas peligroso para ella ; pero luego 
que hubo introducido su sistema, sus generales y 
su organización en aquellos dos ejércitos, los asun­
tos tomaron otro aspecto. Dugomucier, después de 
muchas victorias, echó á los españoles del terri­
torio francés, y penetró en la península por Cata­
luña, mientras Moncey la invadía por el valle del 
Bastan en la otra embocadura de los Pirineos, y 
se apoderaba de San Sebastian y Fuentei rabia. La 
coalición era vencida en todas partes, y algunas 
de las potencias confederadas empezaban á arrepen­
tirse de su adhesión demasiado confiada. 

Entretanto la noticia de Ja revolución del 9 ther­
midor llegó á los ejércitos. Como eran enteramen­
te republicanos, y temieron que á la caída de Ro ­
bespierre no siguiese la del gobierno popular, la re­
cibieron con señalada desaprobación. Pero estando 
los ejércitos sometidos al poder civi l , ninguno se 
sublevó. Solo hubo insurrecciones en el ejército des­
de el 1t de julio hasta el 31 de m a y o ; poique 
siendo el refugio de los partidos vencidos, ¿us ge­
fes en cada crisis tenían la ventaja de la anti­
güedad política , y combatieron con todo el ardor 
de facciones comprometidas. Bajo el mando de la 
comisión de salud pública , al contrario , Jos genera­
les, aun los de mayor fama, no tuvieron ninguna 
importancia política, y fueron sometidos á la ter­
rible disciplina de los partidos. Contrariando á ve­
ces á los generales , la convención fácilmente man­
tuvo los ejércitos en la obediencia. 
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Poco tiempo después el movimiento de su in­
vasión se prolongó en Holanda y la península es­
pañola. Las Provincias Unidas fueron atacadas en el 
invierno por muchos lados, por Pichegru que lla­
mó á los patriotas bátavos á la libertad. El par­
tido opuesto al estathouderato secundó los esfuer­
zos victoriosos del ejército francés, y la revolu­
ción se verificó á la par de la conquista en Ley-
de , Amsterdam , La-Haye, Utrecht. El Estathou-
der se refugió en Inglaterra; su autoridad fué abo­
lida y L asamblea de los estados generales pro­
clamó li soberanía del pueblo , y constituyó la 
república bata va , que contrató una estrecha alianza 
ccn la Francia , á la cual, por el tratarlo de París 
de 16 de mayo de 1 7 9 5 , cedió la Flandes holan­
desa , Maestricht, Veulo y sus dependencias. La na­
vegación del Rhin , del Escalda y del Mosa quedó 
libre para entrambas naciones. La Holanda, con 
sus riquezas, contribuyó poderosamente en los me­
dios de continuar la guerra contra la coalición. AI 
mismo tiempo esta importante conquista arrebató 
un gran apoyo á los ingleses, y obligó á la Pru-
sia amenazada en el Rhin y por la Holanda, á 
concluir en Basilea con la república francesa un 
tratado de paz, á que le habían dispuesto tiempo 
hacia sus propias derrotas y los asuntos de Po lo ­
nia. También en Basilea á 1 6 de julio, se hizo la 
paz con la España inquieta con nuestros progre­
sos en su territorio. Figueras y el fuerte de Rosas 
habian sido tomarlos, y Perignon avanzaba en Ca­
taluña, mientras ¡Víoncey después de haberse apo­
derado de Villa-Real, de Bilbao, y de Victoria, 
marchaba contra los españoles retirados en las fron-
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teras de Cistiila la Vieja. El gabinete de Madrid 
pidió la paz: reconoció á la república francesa, que 
le restituyó sus conquistas recibiendo en cambio la 
parte que la España poseía en Santo Domingo. 
Los dos aguerridos ejércitos de los Pirineos pasa­
ron al de los Alpes, que con este medio pronto in­
vadió el Píamonte , y se derramó por Italia, don­
de solamente la Toscana habia firmado la pax con 
la república el 9 de febrero de 1795. 

Estas pacificaciones parciales y las derrotas de 
las tropas coligadas hicieron que la Inglaterra y la 
emigración dirigiesen sus esfuerzos á otro lado. Era 
de nuevo llegado el momento de tomar un pun­
to de apoyo contra-revolucionario en el interior. 
En 1 791 , cuando habia unanimidad en Francia, 
los realistas todo lo esperaban de las potencias es-
trangeras; ahora las divisiones intestinas y las der­
rotas de la Europa no les dejaban mas recurso que 
las conspiraciones. Los partidos vencidos, como es 
bien sabido, no desesperan jamas por la desgracia 
de sus tentativas; solo la victoria cansa y aniqui­
la, y esto es lo que tarde ó temprano da el do­
minio á los que esperan. 

Los acontecimientos de pradial y la derrota del 
partido jacobino habían decidido el movimiento con­
tra-revolucionario. En esta época, la reacción que 
fué dirigida por los republicanos moderados, paró 
generalmente en realista. Los partidarios de la mo­
narquía estaban todavía tan divididos como lo ha­
bían estado desde la apertura de ios estados ge­
nerales hasta el 10 de agosto. En el interior, los 
antiguos constitucionales que tenían su asiento en 
las secciones, y que se componían de la clase me-
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¿lia , rica, no entendian la monarquía como los 
realistas absolutistas: conservaban aun la rivalidad 
y la separación de intereses, tan naturales á me­
nestrales contra privilegiados. Ni los mismos rea­
listas absolutos estaban de acuerdo, pues el partido 
que habia combatido en el interior, tenia pocas sim­
patías con el que se había alistado en los ejércitos 
de la Europa. Pero , ademas de las discusiones 
que existían entre los veodeanos y los emigrados, 
también mediaban entre los mismos emigrados se­
gún la fecha de su salida de Francia. Sin embargo, 
todos estos realistas de opiniones diferentes , no te­
niendo todavía que deliberar sobre el precio de la 
victoria, se entendieron para atacar en común ala 
convención. Los emigrados y los eclesiásticos, de los 
cuales algunos meses hacia habia regresado gran 
número, tomaron la bandera de las secciones, bien 
seguros si conseguían la victoria valiéndose de helase 
media, de establecer su propio gobierno; porque 
tenian un gefe y un objeto determinado, cosa que 
faltaba á los de las secciones. 

Esta reacción de un carácter nuevo fué conteni­
da por algún tiempo en Paris, donde la conven­
ción, poder neutral y fuerte, queria igualmente 
atajar las violencias y las usurpaciones de entram­
bos partidos. Destruyendo el dominio de los ja­
cobinos, reprimía las venganzas de los realistas. 
Entonces fué cuando la mayor parte de la ¿ropa 
dorada abandonó su causa , cuando los intrigantes 
de las secciones prepararon la clase media á com­
batir contra la asamblea, y cuando la confedera­
ción de los periodistas sucedió á la de los jaco­
binos. La Herpe, Richer de Serizy ,Poncelin , Troa-
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con du Coudray , Marehéria, etc., se hicieron órga 
nos de esta nueva opinión y fueron los clubistas letra­
dos. Las tropas activas, aunque irregulares, de este 
partido, se reunian en el teatro Feydeau , en el 
Boulevart de los italianos, en Palais-Royal , y hacían 
la caza de los jacobinos, cantando el dispertar 
del pueblo. La palabra de proscripción entonces 
era terrorista, con cuyo medio un hombre honra-
do podia, con toda conciencia, perseguir á un re­
volucionario. La clase de los terroristas se estendia 
á merced de Jas pasiones de los nuevos reaccionarios 
que llevaban los cabellos á lo víctima, y que no 
temiendo ya manifestar sus intentos, hacia algún 
tiempo que habían adoptado el trage gris con vuel­
tas, y cuello negro ó verde, uniforme de los 
chuanes. 

Pero esta reacción fué mucho mas fogosa en los 
departamentos, en donde ningún poder pudo inter­
ponerse para impedir la carnicería. Alli solo había 
dos partidos, el que había dominado y el que 
había sufrido bajo el dominio de la Montaña. La 
clase intermedia se veía alternativamente sober-
nada por los realistas y por los demócratas. Estos, 
presagiando las terribles represalias de que serian 
blanco si sucumbían, se sostuvieron lo posible; 
pero su derrota en Paris produjo su caida en los 
departamentos. Entonces se vieron ejecuciones de 
partido semejantes á las de los procónsules de la 
comisión de salud pública. El Mediodía sobre lodo 
se entregó á los degüellos en masa y á las vengan­
zas personales. Habíanse organizado compañías de 
Jesús y compañías del Sol, realistas por institu­
c ión, que ejercieron espantosas represalias. En Lyon, 
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Tarascón y Marsella, degollaron en las cárceles 
á todos los que habían tomado parte en el régi­
men precedente. Casi todo el Mediodía tuvo su 2 
de setiembre. En L y o n , después de las primeras 
matanzas de revolucionarios, los individuos de la 
compañía daban caza á los que no habian sido co­
gidos, y cuando halJúbaij alguno, sin mas forma 
que esta sola palabra, He aquí un matavon (asi 
los apellidaban), lo mataban y lo arrojaban al Ró­
dano En Tarascón, los precipitaban de lo alto de 
la torre sobre una roca situada en la margen del 
mismo rio. Durante este terror en sentido inverso, 
y esta general derrota del partido revolucionario, 
la Inglaterra y los emigrados intentaron la atre­
vida empresa de Quiberon. 

Las reiteradas derrotas de los vendeanos habian 
agotado sus fuerzas, pero no estaban enteramente 
sujetos. Sin embargo, tanto por sus pérdidas, como 
por las divisiones de sus dos principales gefes, 
Charette y Stofílet, eran un muy débil socorro. 
Charette habia coosentido ya en tratar con la repú­
blica, y habíase convenido en una especie de pacifi­
cación en Jusnay entre él y la asamblea. El mar­
ques de Puisaye, hombre emprendedor, pero li­
gero y mas capaz de intrigas que de fuertes concep­
ciones de partido, forjó el designio de reemplazar 
con la de la Bretaña la insurrección casi estinguida 
de la Vendée. Desde la tentativa de W i m p h e u , en 
que Puisaye tenia algún mando, existían en el 
Calvados y el Morbihan bandas de chuanes c om­
puestas de restos de partidos, de hombres sin desti­
no y aventureros , de atrevidos contrabandistas, 
que efectuaban espedíciones, pero que no podían 
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sostener una campaña como los vendeanos. Puisaye 
recudió á la Inglaterra para eslender Ja chuaneria; 
hizo esperar á aquella potencia un levantamiento 
general en la Bretaña, y de alli en el resto de 
Francia, si desembarcaban un núcleo de ejército, 
de municiones y de fusiles. 

El ministerio británico, perdida su confianza por 
parte de la confederación, nada mas esperaba que 
crear nuevos peligros á la república , mientras espe­
raba reanimar el valor de la Europa. Concedió su 
confianza á Puisaye, preparó para la primavera de 
4 795 una espedicion en que entraron los mas enér­
gicos emigrados , casi todos los oficiales de la anti­
gua marina, y todos los que cansados del papel 
de desterrados y de los sufrimientos de una vida 
errante, quisieron por última vez probar fortuna. 
La flota inglesa desembarcó en la península de Qui-
berou mil y quinientos emigrados, seis mil prisio­
neros alistados al mando de la emigración para re­
gresar á Francia, sesenta mil fusiles y un equipo 
completo puta un ejército de cuarenta mil hombres. 
Mil quinientos chuanes se unieron á la división 
de desembarco, que pronto fué atacada por el gene­
ral Hoche , y habiéndola cercado los prisioneros 
republicanos que estaban en sus filas la abandonaron, 
y fué vencida tras la mas viva resistencia. En 
aquella guerra á muerte de la emigración y de la 
república , tratóse á los vencidos como . estando 
fuera de la ley , y fueron desapiedadamente in­
molados. Su pérdida fué una profunda é incurable 
herida para la emigración. 

Fallidas las esperanzas fundadas en las victorias 
de la Europa , en los progresos de la insurrección 
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y en la tentativa de los emigrados, recurrióse á 
las secciones descontentas, y esperaron h a c e r la 
contra-revolución por medio de la nueva cons­
titución decretada por la asamblea el 22 de agos­
to de 1795 ; sin embargo que esta constitución 
era obra del partido republicano moderado. Pero 
como restituía su ascendiente á la clase media, los 
emisarios realistas creyeron entrar mas fácilmente 
por ella en el campo legislativo y en el gobierno. 

Aquella constitución era la mejor, la mas sabia, 
la mas liberal y mas previsora que se habia esta­
blecido ó proyectado : era el resultado de seis años 
de esperiencia revolucionaria y legislativa. En aque­
lla época la convención tenia necesidad de organi­
zar el poder, y asentar al pueblo, á diferencia de 
la primera asamblea, que por su situación solo co ­
noció la necesidad de debilitar el poder real, y po­
ner en movimiento á la nación. Desde el trono 
hasta el pueblo todo habia sido desgastado; era 
preciso vivir ahora reconstruyendo, y restablecer el 
orden conservando sin embargo un inmenso ejérci­
to á la nación: esto es lo que practicó la consti­
tución nueva. Se separó poco de la de 1791 , en 
cuanto al ejercicio de la soberanía; pero distó mu­
cho de ella en todo lo relativo al gobierno. Co­
locó el poder legislativo en dos consejos: el de los 
quinientos y el de los ancianos; el poder ejecuti­
vo en un directorio de cinco miembros. Restable­
ció los dos grados de elección destinados á debili­
tar el movimiento popular, y á dar resultados mas 
ilustrados que las elecciones inmediatas. Condicio­
nes de propiedad, sabias pero limitadas, para ser 
miembro de las asambleas primarias y de Jas elec-

TOMO ii. 1 7 
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torales, devolvieron su importancia política á la 
clase media, á quien era fuerza acudir otra vez 
después de haber licenciado á la muchedumbre y 
abandonado la constitución de 93. 

A fin de prevenir el despotismo ó la esclavitud 
de una sola asamblea , quisieron colocar en alguna 
parte el poder de detenerla ó defenderla. La divi­
sión del cuerpo legislativo en dos consejos que te­
nían el mismo origen, la misma duración, y cuyas 
funciones solamente eran diferentes, alcanzó el doble 
objeto de no espantar al pueblo con una institución 
aristocrática, y de contribuir á la formación de un 
buen gobierno. El consejo de los quinientos, en 
cuyos miembros se requeria la edad de treinta años, 
fué el único que tuvo la iniciativa y discusión de 
las leyes. El consejo de los ancianos, compuesto 
de doscientos cincuenta miembros, de edad de cua­
renta años cumplidos, tuvo el encargo de admitir­
las ó reprobarlas. 

Para evitar la precipitación en las medidas le­
gislativas, y á fin de que en un momento de efer­
vescencia popular, no forzasen la sanción del con-
s jo de los ancianos, no pudo este tomar ninguna 
resolución sino hasta después de tres lecturas fija­
das á cioco dias de distancia á lo menos. En caso de 
urgencia, se le dispensó de esta formalidad; pero 
él mismo era juez de la urgencia. Este obraba ora 
como poder legislativo, cuando no aprobaba la me­
dida en el fondo, y se servia de la fórmula: El 
consejo de los ancianos no puede adoptar; ora 
como poder conservador, cuando no la considera­
ba mas que en su relación legal, y decia : La cons­
titución anula. Por la primera vez se adoptaron 
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las reelecciones parciales, y fijóse la renovación del 
consejo por mitad para cada dos años, á fin de 
evitar esas levas de legisladores que llegan con un 
inmoderado deseo de innovaciones, y mudan sú­
bitamente el espíritu de una asamblea. 

El poder ejecutivo fué separado de los consejos 
y y a no existió en las comisiones. Temíase dema­
siado todavía a' la monarquía, para que nombrasen 
un presidente de la república. Limitáronse pues á 
crear un directorio de cinco miembros nombrados 
por el consejo de los ancianos á propuesta del de 
los quinientos. Los directores pudieron ser juzga­
dos por los consejos, pero no revocados por ellos. 
Dieseles un poder de ejecución general é indepen­
diente; pero al mismo tiempo quisieron que no 
abusasen de é l , y sobre todo que la demasiado pro­
longada habitud de la autoridad no les condujera 
á la usurpación. Tuvieron la dirección de la fuerza 
armada y de la hacienda, el nombramiento de los 
funcionarios y el cuidado de las negociaciones, pe­
ro nada pudieron hacer por si mismos; fuéronles 
precisos ministros y generales, de cuya conducta 
eran responsables. Cada uno de ellos fué presi­
dente durarte tres meses, y tuvo entonces la fir­
ma y los sellos. Cada año debióse renovar p I directo­
rio en su quinta parte. Las atribuciones de la mo­
narquía de 4791 fueron como se vé , repartidas en­
tre el consejo de los ancianos, que tuvo el vetoj 
y el directorio que tuvo el poder ejecutivo. El 
directorio obtuvo una guardia, un palacio nacional, 
el Luxemburgo por morada, y una especie de pre­
supuesto. El consejo de los ancianos, destinado á 
detenerlos estravios del poder legislativo, fué re-
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vestido de ios medios necesarios para reprimir las 
usurpaciones del directorio, y pudo cambiar la re­
sidencia de los consejos y del gobierno. 

Era infinita la previsión de esta constitución 
prevenia las violencias populares, los alentados del 
poder , y todos los peligros que habían señalado las 
diversas crisis de la revolución. Ciertamente si hubiese 
podido entonces consolidarse alguna constitución era 
Ja constitución directorial, porque rehacía el poder, 
permitía la libertad , y ofrecía á los diversos parti­
dos la ocasión de la paz, si cada uno de el los, sin 
volver la vista atrás, no soñando ya en el mando 
esclusivo y contentándose con el derecho común, 
hubiese tomado su verdadero puesto en el estado. 
Pero no duró mas que las otras, porque no pu­
do establecer el orden legal á pesar de Jos parti­
dos. Cada uno de ellos aspiró al gobierno para ha­
cer valer su sistema y sus intereses, y en vez del 
reinado de la ley, fué preciso recaer todavía en 
el de la fuerza y en el de los golpes de estado. 
Cuando los partidos no quieren concluir una re­
volución, ( y los que no dominan no lo quieren 
nunca; , una constitución por buena que sea, tana-
poco puede verificarlo. 

Los miembios de la comisión de los once, que 
antes de las jornadas de pradial no tenían otra 
misión que la de preparar las leyes orgánicas déla 
constitución de 93 , y que después de aquellas jor­
nadas hicieron la del año I I I , estaban al frente 
del partido de la convención. Este partido ni era 
la antigua Gironda, ni la antigua Montaña. Neu­
tral hasta el 31 de mayo , esclavizado hasta el 9 
thermidor, habia entrado en posesión del poder 
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después de aquella época, poique la doble denota d e 
los girondinos y montañeses le habia dejado el mas 
fuerte. Habíansele reunido los hombres d e los la­
dos estremos que habían empezado la fusión. Mer-
lin de Douai representaba la parte de aquella ma­
sa que había cedido á las circunstancias, Thibau-
deau la parte que permaneciera inactiva, y Dau-
nou la parte esforzada. Este último se había de­
clarado contra todos los golpes de estado desde la 
apertura de la asamblea, tanto contra el 21 de 
enero como contra el 31 de mayo , porque que­
ría el régimen de la convención, sin las violen­
cias y las medidas de partido. Después del 9 ther-
uddor, condenó el encarnizamiento empleado con­
tra los gefes del gobierno revolucionario, cuya víc­
tima había sido corno uno de los setenta y tres; 
y á medida que se iba adelantando en el iégi-
men legal, adquiría mucho ascendiente. Su decla­
rada adhesión á la revolución, su noble indepen-
cia, la seguridad y estension de sus ideas y su 
imperturvable constancia, hicieron de él uno de 
los. actores de mas influjo de la época. Fué el prin­
cipal autor de la constitución del año III , y á él 
y algunos otros miembros la convención encargó la 
defensa de la república en la crisis de vendimia-
rio. 

La reacción crecia cada dia; indirectamente era 
favorecida por los miembros de la derecha, que 
desde el principio de esta asamblea, solo babian 
sido republicanos accidentalmente. No se hallaban 
dispuestos á rechazar Jos ataques de los realistas 
con la misma energía con que rechazaron los d e 
los revolucionarios. De este número eran Boissy-
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cT Anglas, Lanjuinais, Henri La Rivière, Saladio, 
Aubry , etc., que formaban en la asamblea el ceri- ' 
tro del partido seccionarlo. Algunos antiguos y fo­
gosos montañeses , tales como Rovere, Bourdon de 
l'Oise, etc., arrastrados por el movimiento contra­
revolucionario, dejaban prolongar la reacción, sia 
duda para hacer la paz con aquellos contra quie­
nes habian tan violentamente combatido. 

Pero el partido de la convención, seguro por 
parte de los demócratas, empicó todos sus esfuer­
zos en impedir el triunfo de los realistas. Com­
prendió que la salvación de la república dependia 
de la formación de los consejos, y que estos, de­
biendo ser elegidos por la clase media, dirigida 
por gefes realistas, serian compuestos contra-revo­
lucionariamente. Importábale confiar la custodia del 
régimen que ibm á establecer, á los que estuviesen 
interesados en defenderlo. Para evitar la falta que 
cometió la constituyente, escluyéndose de la 
siguiente legislatura, la convención decidió, por un 
decreto , que serian reelegidas sus dos terceras partes. 
Por este medio se aseguró la mayoría en los conse­
jos , y el nombramiento del directorio, y pudo acom­
pañar en el estado su constitución y consolidarla 
sin agitación. Esta reelección de ¿as dos terceras 
partes no era muy legal, pero era política, y ella 
sola podía salvar la Francia del régimen le los 
demócratas ó de los contra-revolucionarios. La 
convención se concedió una dictadura moderadora, 
por los decretos del 5 y del 13 fructi lor ( 22 y 
30 de agosto de 1 795 ) , de los cuales el uno establecia 
la reelección, y el otro fijaba el modo. Pero estos dos 
decretos escepcionales fueron sometidos á la ratifí-
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cacion de las asambleas primarias, al mismo tiem­
po que el acta constitucional. 

Los decretos de fructidor cogieron descuidado al 
partido realista. Este esperaba entrar en el gobierno 
por medio de los consejos, en los consejos por 
medio de las elecciones, y verificar el cambio de 
régimen cuando seria constituido en poder. Dispa­
róse contra la convención. La comisión realista de 
Paris, cuyo agente era un hombre bastante oscuro 
llamado Lemaltre, los periodistas , los emisarios 
de las secciones se coligaron. Fácilmente se procu­
raron el apoyo de la opinión, de que se hacían 
los únicos órganos; acusaron la convención de que 
perpetuaba su poder, y atentaba contra la sobera­
nía del pueblo. Ninguna contemplación guardaron 
á los principales partidarios de los dos tercios 3 

Louvet, Daunou, Chénier, y se hicieron lodos los 
preparativos de un gran movimiento. El barrio de 
San-German, antes desieito, volvía á llenarse de 
dia en dia; los emigrados llegaban en gran número, 
y los conjurados, disfrazando muy poco sus desig­
nios, habían adoptado el uniforme de los chuanes. 

Viendo la convención que la tempestad crecia, 
buscó su soc-ten en el ejército, que era entonces la 
clase republicana, y formó un campo frente de Paris. 
Habíase licenciado al pueblo, y los realistas estaban 
apoderados de la clase media. Entretanto reuniéronse 
las asambleas primarias, el 20 de fructidor, para 
deliberar acerca del acta constitucional y acerca 
los decretos de los dos tercios que debían ser 
adoptados ó reprobados juntos. La sección Lepelle-
tier (antiguamente monjas de Santo Tomas) fué 
el centro de las otras. A propuesta suya decidieron 
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que los poderes de toda autoridad constituyente 
cesaban en presencia del pueblo reunido. La sec­
ción Lepelletier, dirigida por Richer-Seriz, La-
Harpe, Lacretelle el joven, Vaublanc, etc., se ocupó 
en organizar el gobierno insurreccional bajo el nom­
bre de comisión central. Esta comisión debia reem­
plazar en vendimiario, contra la convención, á la 
comisión del 10 de agosto contra el t rono , y á la 
del 31 de m a j o contra los girondinos. La mayo­
ría de las secciones adoptó esta medida, que fué 
anulada por la convención , cuyo decreto fué á su 
vez anulado por la mayoría de las secciones. La 
lucha quedó del todo abierta; y en Paris separa­
ron el acta constitucional que fué adoptada , de los 
decretos de reelección , que se rechazaron. 

E! 1.° vendimiario la convención proclamó la 
aceptación de los decretos por la mayor parte de 
las asambleas primarias de Francia. Las secciones 
se reunieron de nuevo para nombrar los electores 
que debían escoger á los miembros de la legislatura. 
El 10 decretaron que los electores se reunirían 
en el teatro francés (entonces se hallaba á la otra 
parte de los puentes ) ; que serian conducidos á él 
por la fuerza armada de las secciones, después de 
haber jurado defenderlos hasta la muerte. En efecto 
el 11 , los electores se constituyeron bajo la presi­
dencia del duque de Nivernois, y bajo la guardia 
de algunos destacamentos de granaderos y cazadores. 

La convención, advertida del peligro, se declaró 
permanente , trajo al rededor de su recinto las 
tropas del campo de Sablons, y concentró sus pode­
res en una comisión de cinco miembros, que fu¿ 
encargada de todas las medidas de salvación púbíi 
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ca. Eran esíos Colombel , Barras, Daunou , Letour-
neur y Merlin de Douai. Hacia algún tiempo, que 
los revolucionarios j a no eran de temer, y se 
habia soltado á todos los que se encarcelaron por 
los acontecimientos de pradial. Bajo el nombre de 
Batallón de Patriotas de 8 9 , regimentaron unos 
mil quinientos ó mil ocho cientos de los que en 
Paris ó en los departamentos habian sido perse­
guidos por los reaccionarios. El 11 por la tarde, 
la convención mandó disolver á la fuerza la asam­
blea de los electores, que j a se habia separado 
citándose para el dia siguiente. 

En la noche d e l 11 , el decreto que disolvia el 
colegio de los electores, j que armaba el batallón 
de patriotas de 89 3 escitó la mayor agitación. 
Batióse generala ; la sección Lepelletier declamó 
altamente contra el despotismo de la convención, 
contra la vuelta del terrory durante todo el 12 pre­
paró las demás reacciones al combate. Por la tarde, la 
convención no menos agitada, se d e c i d i d a lomar la ini­
ciativa á cercar la sección conspiradora y á concluir la 
crisis desarmándola. El general del interior, Menau, 
y el representante Laporte fueron los encargados de 
la misión. El punto principal de los secciónanos 
era el convento de las monjas de Santo Tomas , en 
frente del cual tenian setecientos ú ochocientos hom­
bres formados en batalla. Fueron cercados por fuer­
zas superiores, por el flanco, por los boulevards 
y por el frente del lado de la calle de Vivienne. 
En lugar de desarmarlos, los gefes de la espedi-
cion conferenciaron con ellos, y se convino en que 
entrambas partes se retirarian; pero apenas hubie­
ron partido las tropas de la convención, cuando 

T O M O M. 48 
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lo» seccionarlos volvieron á formarse. E s t o fué pa­
ra ellos una verdadera victoria, que se exujeró en 
Paris como sucede siempre, que exaltó sus partida­
rios, aumentó su número y les d i o valor para ata­
car á la convención el dia inmediato. 

Esta supo á las once de la noche el éxito d e aque­
lla espedicion y sus peligrosos efectos. Al punto des­
tituyó á Menon , y entregó el mando d e la fuerza 
armada á Barra , general del 9 thermidor. Bairás 
pidió p<.r segundo á la comisión de los cinco, un 
joven oficial que se había distinguido en el sitio de 
T o l ó n , destituido por el reaccionario Aubry ,hom­
bre de talento y resolución, capaz de servir á la 
república en tal momento de peligro. Este joven 
oficial era Bonaparte; compareció ante la comi­
s i ó n ^ nada todavía anunciaba en él su maravillo­
so destino. Como era poco hombre d e puilido, 
traído por primera vez á aquella grande escena, 
tenia en sus ademanes algo de tímido y poco re­
suelto, que perdió en los preparativos y el luego 
d e la batalla. Hizo V e n i r ú toda prisa las piezas de 
aitilleríj del campo de Subióos, y las colocó jun­
to con los cinco mil hombres del ejército d e la 
convención, en todos los puntos por donde podían 
atacarle. El 15 vendimiarlo, á cosa de mediodia, 
el recinto de la convención presentaba el aspecto 
de una plaza fuerte que era preciso tomar poi asal­
to. La línea de defensa se eatendia: por el lado 
izquierdo de las Tullerías, á la orilla del rio , des­
d e el Puente-Nuevo hasta el puente de Luis X V ; 
por el lado . derecho , por todos los callejones que 
desembocan en la de san Honorato, desde la de 
R ^ l i a i , d e { 'Eche l le , callejón sin salida, Dauplua 
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hasta la plaza de la Revolución : por el fíente, el 
Louvre, el jardín del Infante, el Carrousel estaban 
guarnecidos de cañones j y por delras el Puente-
Tournant y la plaza de la Revolución formaban un 
parque de reserva. En este estado es como la con­
vención aguardó á los sublevados. 

Estos pronto la cercaron por muchos puntos. Te­
nían unos cuarenta mil hombres sobre las a? mas al 
mando de los generales Danican , Duhoux y el ex-
guardia d-> corps Lifond. Las tieinta y dos seccio­
nes que formaban la mayoria , habian dado su con­
tingente mdilar. En las otras diez y seis, muchas 
secciones de los arrabales tenían sus tropas en el 
batallón de 89. Algunos enviaron socorros durante 
la acción, como las de Quince-Fingts y de Mon-
treuil; otras no pudieron hacerlo , aunque bien dis­
puestas, como la de Popincourt; en fin otras per­
manecieron neutrales , como la de la Individualidad. 
De las dos á las tres, el general Garteaux, que ocu­
paba el Puente-Nuevo con cuatrocientos hombres 
y dos piezas de á cuatro, se vio rodeado por mu­
chas columnas de seccionarios, que le obligaron á 
replegarse hasta el Louvre. Esta ventaja alentó á 
los sublevados, que eran poderosos en todos los 
puntos. El general Dmican intimó á la convención 
que hiciese retirar sus tropas y desarmase á los 
terroristas. El pai lamentario introducido en la asam­
blea con los ojos vendados, esparció en ella al­
guna turbación con su propuesta , y muchos miem­
bros se declararon á favor de medidas conciliato­
rias. Boissyd 'Anglas opinó que se debia conferen­
ciar con Danican; Gamón propuso una pioclama 
en que se invitase á los ciudadanos á retirarse, 
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prometiéndoles desarmar al punto el batallón de 
89. Esta proposición escitólos mas violentos mur­
mullos. Ghenier se lanza á la tribuna. «Estoy ad­
mirado, d i ce , de que se nos vengad entretener con 
lo que piden las secciones rebeladas. No hay tran. 
saccion; no hay para la convención nacional mas 
que la victoria ó la muerte!» Lanjuinais quiso 
sostener la proposición, haciendo valer lo inmi­
nente de la guerra civil y sus desgracias; pero la 
convención no quiso escucharle, y á propuesta de 
Fermond , pasó á la orden del dia. Continuaron to­
davía algún tiempo los debates acerca las medidas 
de paz ó de guerra con las secciones, cuando á las 
cuatro y media se oyeron algunas descargas de fu­
silería, que hicieron cesar toda deliberación. Tra­
jeron setecientos fusiles, y los diputados se arma­
ron como cuerpo de reserva. 

Habíase trabado el combate en la calle de san 
Honorato, de que eran dueños los sublevados. Los 
primeros tiros partieron del palacio de Noailles, y 
un fuego mortífero se prolongó en toda aquella 
línea. Pocos instantes después, en el otro flanco, 
dos columnas fuertes de unos cuatro mil hombres 
mandadas oor el conde de Maulevier, deseuiboca-
ron por los pretiles y atacaron el Puente-Real. Fué 
general entonces la batalla; pero no podía durar 
mucho t iempo; la plaza era demasiado formida­
blemente defendida para que la tomasen por asal­
to. Después de una hora de combate, los secció­
nanos fueron desalojados de san Roque y de la ca­
lle de san Honorato por el cañón de la conven­
ción y por el batallón de los patriotas. La colum­
na del Puente Real sufrió tres descargas de artille-
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ría de frente y costado por el puente y por los 
pretiles que la desordenaron y pusieron en plena 
derrota. A las siete, las tropas de la convención vic­
toriosas en todos los puntos, tomaron la ofensiva; 
á las nueve, ya habían desalojado á los secciónanos 
del teatro de la república y de los puestos que 
todavía ocupaban, contiguos al Palais-Royal. Dis­
poníanse estos á construir barricadas durante la no ­
che , y se les dispararon algunas descargas de ar­
tillería en la calle de la ley (Richelieu) para im­
pedir los trabajos. El dia siguiente 4Jí, las tropas 
de la convención desarmaron á la sección Lepe-
Uetier, é hicieron entrar á las demás en el orden. 

La asamblea, que solo habia combatido para de­
fenderse, manifestó mucha moderación. El 4 3 de 
vendimiarlo fué el 4 0 de agosto contra la repú­
blica, con la sola diferencia que la convención se 
resistió contra la clase media mucho mejor que el 
trono contra los arrabales. Contribuyó mucho á 
aquella victoria la posición en que se encontraba 
la Francia. En aquel momento queríase una re­
pública sin gobierno revolucionario, un régimen 
moderado sin contra-revolución. La convención que 
era un poder mediador, igualmente pronunciada 
contra la dominación esclusiva de la clase inferior 
que habia rechazado en pradial, y de la domina­
ción reaccionaria de la clase media que rechazaba 
en vendimiario, parecía la sola capaz de satisfacer 
esta doble necesidad, y de hacer cesar entre los 
partidos la guerra que se prolonga por su trán­
sito alternativo en el gobierno. Esta situación , tan­
to como sus propios peligros, la dio el valor de la 
.resistencia y la certeza de la victoria. Las secciones 
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no pudieron sorprenderla , y menos todavia lomarla 
por asalto. 

Después de los acontecimientos de vendimiario, 
dedicóse la convención á formar los consejos y el 
directorio. La elección libre de la tercera parte 
verificóse en sentido de los reaccionarios. Algunos 
miembros de la convención, y Tallien á su frente, 
propusieron se anulasen las elecciones de aquel 
tercio, y quisieron susprender todavia por algún 
tiempo el gobierno constitucional. Tbibaudeau com­
batió su designio con mucho valor y elocuencia , 
y todo el partido convencional siguió su dictamen. 
Este rechazaba toda arbitrariedad superflua , y ma 
nifestábase impaciente de salir de un estado provi­
sional que contaba tres años de duración. La conven­
ción se formó en asamblea electoral nacional, 
para completar en su seno los dos tercios. En segui 
da formó los consejos : el de los ancianos de 
doscientos cincuenta miembros, quienes conforme 
á la nueva l ey , tenian cuarenta años cumplidos; 
el de los quinientos de todos los demás. Los 
consejos se constituyeron en las Tullerías, y tratóse 
entonces de la formación del gobierno. 

Estaba todavia reciente el ataque de vendimia-
rio ; y el partido republicano, temiendo mas que 
todo la contra-revolución , acordó no elegir los 
directores sino de entre los miembros de la conven­
ción , y ademas, entre los que habían votado la 
muprte del rey. Algunos de los miembros de mas 
influjo, en cuyo número se hallaba Daunou, com­
batieron esta opinión que limitaba las elecciones, 
y conservaba un carácter dictatorio y revolu­
cionario al gobierno; pero ella triunfó. Los dlpu-
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tajos Je la convención elegidos fueion La Revei-
lére-Lepeaux, revestido de general confianza con 
motivo de su valeroso comportamiento en 3-1 de 
mayo, de su probidad y de su moderación; Siéyes, 
la mayor reputación de la época ; Rewbell , que 
tenia grande actividad administrativa; Letourneur, 
uno de los miembros de la comisión de los cinco 
en la últim i crisis; y Barias, enzalzado por sus 
dos buenos lances de fortuna de thermidor y de 
vendimiarlo. Siéyes, que no habia querido formar 
parte de la comisión legislativa de los once, tampo­
co quiso entrar en el directorio. No se sabe si 
fué cálculo ó invencible antipatía á Rewbell. Reem­
plazóle Carnot, únicode los miembros de la anti-
tua comisión á quien se tuvieron algunas alt ncio-
nes, por su pureza política, y la mucha parte que 
le cabía en las victorias de la república. Tal fué 
la primera composición del directorio. El U biuma-
rio, la convención decretó una ley de amnistía 
para entrar en el gobierno legal, cambió el nombre 
de la plaza de la Revolución en plaza de la Concor­
dia, y declaró su sesión terminada. 

Duró tres años, desde el 21 de setiembre de 1792 
basta 26 de octubre de 1795 (h brumario, año 
I V ) , durante los cuales siguió muchas direcciones. 
En los seis primeros meses de su existencia , fué 
arrastrada en la lucha que se suscitó eutie el parti­
do legal de la Gironda y el partido revolucionario 
de la Montaña. Este dominó desde el 31 de mayo 
de 1793 basta el 9 thermidor año II ( 2 6 de julio 
de 1791) . La convención obedeció entonces al 
gobierno de la comisión de salud pública, quien 
al principio arruinó á sus antiguos aliados de la 
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municipalidad y de la Montaña , y pereció después 
por sus propias divisiones. Desde el 9 thermidor 
basta el mes brumario año IV. , venció al partido 
revolucionario y realista, y procuró establecer la 
república moderada á pesar del uno y del otro. 

Durante esta terrible y larga época, la violencia 
de la situación trocó la revolución en una guerra, 
y la asamblea en un campo de batalla. Cada parti­
do quiso establecer su dominación por medio de la 
victoria, y afianzarlo fundando su sistema. El parti­
do girondino lo ensayó, y sucumbió ; lo mismo 
sucedió al partido de la Montaña; lo mismo al de 
la municipalidad; lo mismo al de Robespierre, y 
solo se pudo vencer, pero no fundar. Propio de 
tamaña tempestad era volcar á quien quisiese sentar­
se: dominio, y hombres, y partidos, y sistema, todo 
fué provisional, porque una sola cosa habia real y 
posible, la guerra. Un año le íué preciso al parti­
do de la convención, desde que recobró su poder, 
para volver á conducir la revolución á su situación 
legal; y aun no pudo verificarlo sino con dos vic­
torias, la de pradial y de vendimiario. Pero enton­
ces habiendo la convención vuelto al punto de 
donde habia partido, y llenado su verdadera mi­
sión, que era constituir la república después de 
haberla defendido, desapareció del teatro del mundo 
que habia asombrado. Poder revolucionario, acabó 
en el mismo instante en que volvió á empezar el 
órdfn legal. Tres años de dictadura se habian per­
dido para la libertad, pero no para la revolución. 
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CAPITULO XII. 

D E S D E LA INSTALACIÓN DEL DIRECTORIO EN 27 DE O C ­

TUBRE DE 1 7 9 5 , HASTA E L G O L P E DE ESTADO D E L 4 8 

FRUCTIDCR AÑO V ( 3 DE A G O S T O DE 4 797 ) . 

Reseña de la revolución.—Su segundo carácter de reorganiíacion; trán­
sito de la vida pública á la vida privada. — L o s cinco directores; sus 
trabajos interiores.—Pacificación de la Vende'e. —Conspiración de 
Babeuf: última derrota dtl partido democrático. —Plan de campaña 
contra el Austria; conquista de la Italia por el general Bonaparte; 
tratado de Campo-Formio; la república francesa es reconocida, con sus 
adquisiciones, y su cerco de las repúblicas bátava, bombarda, liguriana 
que prolongan su sistema en Europa. — Elecciones realistas del año 
V , que cambian la situación de la república. —Nueva lucha entre el 
partido contra-revolucionario, posesionado de los consejos, del clubdeCAí-
chy, dt. los salones, y el partido de la convención, situado en el direc­
torio, en el club de Salm y en el ejército- — G o l p e de estado del 
i8 fructidoi; el partido de vendimiarlo es otra vez batido. 

Dos objetos bien distintos proponíase la revolu­
ción francesa , que habia destruido el antiguo gobier­
no y trastornado desde los cimientos la antigua so­
ciedad; una constitución libre, y una civilización 
mas perfecta. Los seis años que acabamos de re­
correr fueron la investigación del gobierno por par-
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te de cada una de las clases que componian la na­
ción francesa. Los privilegiados quisieron establecer 
su régimen contra la corte y la clase media, con­
servando los rangos y los estados generales; lacla­
se media qui'30 establecer el su jo contra los pri­
vilegiados y contra la muchedumbre, por medio del 
código de 1791 ; y la muchedumbre pretendió tam­
bién establecer el s u j o contra lodo el mundo por 
medio de la constitución de 1793. Ninguno de es­
tos gobiernos pudo consolidarse, porque todos fue­
ron esclusivos. Pero en sus ensajos , cada clase, 
momentáneamente dominadora, destrujó en las 
clases mas elevadas la intolerancia que tenían , j lo 
que debia oponerse á la marcha de la nueva civi­
lización. 

Cuando el diiectorio sucedió á /a convención, 
las luchas de las clases estaban sumamente debili­
tadas. Las cabezas de cada una de ellas formaban 
un partido que combatía aun por la posesión y por 
la forma de gobierno; pero la masa de la nación , 
que tan profundamente había sido sacudida desde 
1 789 lusca 1 7 9 5 , ansiaba descansar y arreglarse 
según el nuevo órdeu d e cosas. Esta época v io aca­
barse el movimiento hacia la libertad, j empezar 
bacía la civilización. La revolución tomó un segun­
do carácter, un carácter de orden, de fundación 
j de reposo, tras la agitación, el inmenso Iraba-
j y la demolición completa de sus primeros años. 

Este segundo peí iodo fué notable en que pa­
reció una especie de abandono de la libertad. Los 
partidos, no pudiendo j a p o s j e i l a d e un modo es-
cludvo V duradero, se desanimaron , y d e la vida 
publica so ¿mojaron á la vida privada. Aun estése-



CAPITULO XII . i47 

guíido período se dividió en dos épocas: Fue libe­
ral bajo el directorio y al principio del consulado , 
y militar al fin del consulado y bajo el imperio. 
La revolución fué materializándose mas y mas ca­
da dia; y después de haber formado un pueblo de 
sectarios, formó un pueblo de trabajadores y luego 
un pueblo de soldados. 

Muchas ilusiones se habían ya perdido; habíase 
pasado por tan diferentes estados, y vivido tan 
aprisa en tan pocos años, que todas las ideas se 
hallaban confundidas y todas las creencias removi­
das. El reinado de la clase media y el de la mu­
chedumbre habian pasado como una rápida fantas­
magoría. Distábase ya mucho de aquella Francia de 

de julio , con su convicción profunda , su gran 
moralidad, su asamblea ejerciendo la omnipoten­
cia de la razón y de la libertad , sus magistratu­
ras populares, sus guardias ciudadanas, sus esterio-
res animados, brillantes, pacíficos, y llevando el 
sello del orden y de la independencia. Distábase 
mucho de la Francia mas sombría y mas tempes­
tuosas del 10 de agosto, en que una sola clase 
ocupara el gobierno y la sociedad, introduciendo en 
ellos su lenguage, sus modales , su trage, la agita­
ción de sus temores, el fanatismo de sus ideas, 
las desconfianzas y el régimen de su posición. En­
tonces se v io reemplazar enteramente la vida pú­
blica á la privada, la república ofrecer consecuti­
vamente el aspecto de una asamblea y de un cam­
pamento, los ricos sometidos á los pobres, y las 
creencias de la democracia al lado de la sombria 
y andrajosa administración del peblo. En cada una 
de estas épocas, habia fuertemente dominado ai-
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guna ¡dea: primero la libertad y la monarquía cons­
titucional; últimamente la igualdad, la fraterni­
dad, la república. Pero al principiar el directo­
r io , ya no se creía en nada, y durante el gran 
naufragio de los partidos todo se habia perdido, 
la virtud de la clase media y la virtud del pue­
blo. 

Salíase débil y magullado de aquella furiosa tor­
menta; y cada uno recordando con espanto su exis­
tencia política, lanzóse desenfrenadamente en los 
placeres y en las relaciones de la existencia pri­
vada, por tanto tiempo suspendida. Los bailes, los 
festines, las orgias, los trenes suntuosos volvieron 
con mas furor que nunca; fué la reacción de los 
habitantes del antiguo régimen. El reinado de los 
descamisados produjo el dominio de los ricos; los 
clubs, el restablecimiento de los salones. Ademas 
casi era imposible que este primer sistema del re­
greso de la civilízicion dejase de ser tan desorde­
nado. Las costumbres directoriales eran el produc­
to de otra sociedad que debia rea parecer antes que 
ia sociedad nueva hubiese arreglado sus relaciones 
y forma i > sus propias costumbres ; y en esta transi­
ción , del lujo debia nacer el trabajo; del agiotage 
el comercio; de los salones la reconciliación de 
lus partidos, que solo podían sufrirse por la vida 
privada; y en fin , l a civilización debia hacer empezar 
d-! nuevo la libertad. 

La situación de la república era muy apurada 
cuando se instaló el directorio, pues no existí,enin­
gún elemento de orden ni de administración, niui-

guu dinero en el tesoro público y muchas veces 
se tardaban los correos, por falta de la módica sur-
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nía necesaria para hacerlos partir. En el interior, por 
todas partes se hallaban la anarquía y la miseria; el 
papel moneda , en el úítimo grado de s u s emisio­
nes y de su descí edito, destruía toda confianza y 
todo comercio; el hambre se estendia, como que 
nadie queria vender sus provisiones, porque hubie­
ra sido darlas; los arsenales estaban agotados ó 
casi vacíos. En el estertor los ejércitos carecían de 
municiones, de caballos, de víveres; los soldados 
estaban desnudos, y á los genéreles muchas veces 
Jes faltaba su sueldo de ocho francos en numerario al 
mes, suplemento indispensable, aunque en estremo 
módico, de s u sueldo en asignados. En fin, las 
tropas descontentas y sin disciplina, de nuevo se 
veian batidas y á la defensiva. 

Habíase declarado esta crisis tras la caída de la 
comisión de salud pública , la cual esta habia prevenido 
la carestía , tanto en el ejército como en el interior, 
por las requisiciones y el máximum. Nadie se habia 
atrevido á sustraerse de este régimen rentístico que 
convertia á los comerciantes y á los ricos en tri­
butarios de los soldados y de la muchedumbre, y 
en aquella época los efectos no habían tenido que 
ocultarse ; pero después no existiendo ya la violen­
cia y la confiscación, el pueblo, la convención y lo. 
ejércitos quedaron á merced de los propietarios y 
especuladores, y habia sobrevenido una espantosa 
miseria, reacción contra el máximum. El sistema 
de la convención en economía política habia consis­
tido en el consumo de un capital inmenso , re­
presentado por los asignados. Esta asamblea fué 
un gobierno rico que se arruinó defendiendo la 
revolución. Consistiendo casi la mitad del territo-
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rio francés eu dominios de Ja corona, en bienes 
del alto c lero , del clero regular y de la nobleza, 
emigrada, habia sido v e n a d o ; y el producto habia 
servido para el sustento del pueblo , que estaba 
sin trabajo, y para los ejércitos, defensa esterior 
de la república. Mas de ocho mil millones de asig­
nados se habian espendido antes del 9 thermidor, y 
después de aquella fecha se habian añadido treinta 
mil millones á aquella suma ya tan enorme. No 
podia continuar tamaño sistema; fué preciso empe­
zar de nuevo el trabajo y volver á la moneda 
efectiva. 

La mayor parte de los encargados de remediar tan 
grande desorganización, eran hombres comunes, pero 
se pusieron á la obra con ardor, ánimo y buen 
sentido. «Cuando los directores, dice M. Bailleul 
« ( \ ) , entraron en el Luxemburgo, no habia ni un 
« mueble. En un gabinete, al rededor de una pequeña 
« mesa coja, por estar uno de sus pies roido de viejo, 
« sobre Ja cual colocaron un cuaderno de papel de 
«cartas y un tintero en forma de calumet ( 2 ) 
« que felizmente tuvieron la precaución de tomar 
« en la comisión de salud pública, sentados en 
« cuatro sillas de paja, enfrente de unos mal encen-
« didos troncos , todo prestado por el cooserge 
« Dupont.... ¿quien creerá que con este atavío los 
« miembros del nuevo gobierno, después de haber 

( i i Examen critico de la¡ consideraciones tic Madama di Siaél 
tobre la revolución francesa, por M. J . -Ch. Uailleul, antiguo diputa-
J o , tOClO 11., pú». 2>¿> y 36 ' . 

, a ) Pipa larga qui: usan los s.lvaje» aincm-attoi y <ju« y(Vec«n y 
toman en uñal de pez. Ni ta ili I T. 
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« eximinjJo todas las dificultades, mas diré, lodo 
« el honor de su situación, decretaron que harian 
«frente á todos los obstáculos, que perecerían, ó 
« qu,; sacarían á la Francia del abismo en que esta-
« ba sumergida.... ? Ea una hoja de papel de cartas 
« redactaron el acta por el cual osaron declararse 
«constituidos; acta que al punto dirigieron á las 
« cámaras legislativas. » 

En seguida se repartieron los trabajos, consultando 
los motivos por los cuales el partido de la conven­
ción los habia elegido. Rewbell , dolado de suma 
actividad , hombre de ley , versado en la adminis­
tración y en la diplomacia , tuvo en su depar­
tamento todo lo concerniente al ramo de justicia, 
de hacienda y de relaciones esteriores. Pronto , 
á causa de su habilidad ó de su caiácter imperioso, 
fué el artífice genera! civil del directorio. Barras 
no tenia ningún conocimiento especial : su talento 
era mediano y de pocos recursos; sus habitudes, 
perezosas. En momentos de peligro era por su 
resolución propio para un golpe de mano seme­
jante al de th(-rmidor ó de vondimiaiio; pero en tiem­
pos ordinarios, únicamente de vigilar á los parti­
dos , cuyas intrigas podia saber mejor que o t r o , 
por lo cual tuvo á su cargo la policía. Conveníale tanto 
mas este empleo, cuanto que era mañoso, fino, sin 
üiihesíon á alguna secta política, teniendo relacio­
nes revolucionarias por su conducta, mientras que 
su nacimiento le unía con los aristócratas. Encar­
góse también de Ja representación del directorio, 
y eslabVcíó en el Luxombuigo una especie de re­
gencia republicana. Ai puro , al moderado La Ré-
v. illére, cuya dulzura, con mezcla de valor, cuya 
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sincera adhesión á Ja ¡epública y á las medidas leja-
Íes le llevaron al directorio por voto unánime de la 
asamblea y de la opinión, le cupo en sus atribuciones 
la parte moral , la educación, las ciencias, las artes, 
las manufacturas, etc. Letourneur, antiguo oficial de 
artillería; miembro de la comisión de salud públi­
ca , en el último período de la convención, habia 
sido nombrado para dirigir la guerra ; pero asi que 
fué escogido Garnot, por dimisión de Siéyes, lomó 
la dirección de las operaciones militares, dejando á 
su colega Letourneur la marina y las colonias. Su 
gran capacidad y la resolución de su carácter le 
grangearon mando absoluto en esta parte. Letour­
neur se unió á é l , como La Réveillére á Rewbell, 
y Barras quedó en medio. Entonces, los directores 
se dedicaron con la mayor armonía á la reparación 
y felicidad del estado. 

Los directores marcharon francamente por la 
senda que les trazaba la constitución. Después de 
haber fijado el poder en el centro de la repú­
blica, lo organizaron en los departamentos, estable­
ciendo, en cuanto les lué posible, una correspondencia 
de miras entre las administraciones particulares y 
la suya. Colocados entre los dos partidos esclusivos 
y descontentos de pradial y de ventlimiario, pro­
curaron , por medio de una decidida conducta , 
sujetarlos á un orden de cosas que ocupaba el medio 
entre sus estremadas pretensiones, y al mismo 
tiempo trabajaron para que renaciese el entusiasmo 
y el orden de los primeros años de la revolución. 
«Voso t ros , escribieron á sus agentes, vosotros á 
« quienes llamamos á participar de nuestros traba-
« j o s ; vosotros , que debéis con nosotros hacer 
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« m a r c h a r esa constitución republicana.... vuestra 
«primera virtud, vuestro primer sentimiento debe 
« ser esa voluntad tan p r o n u n c i a d a , esa fé patrió-
« tica que ha dado también sus dichosos entusiastas, 
« y producido sus milagros. Todo estará hecho 
« c u a n d o , por vuestros esfuerzos, el sincero^ amor 
« d e la libertad, que santificó la aurora «de la re­
re volucion, venga á reanimar el corazón de todos 
« los franceses. Los colores de la libertad , flotan-
« do sobre todas las casas, la divisa republicana 
« escrita sobre todas las puertas , presentan sin 
« duda un espectáculo muy interesante; obtened 
«aun mas: aproximad el dia en que el sagrado 
« nombre de la república será voluntariamente gra-
« bado en todos los corazones. » 

En poco tiempo la firme y sabia conducta del 
nuevo gobierno restableció la confianza, el trabajo, 
el comercio y la abundancia. Quedó asegurada la : 

circulación de las subsistencias; y al cabo de un 
mes, el directorio ya no tuvo el encargo de abas­
tecer á Paris, pues este se abasteció por sí mismo. 
La inmensa actividad , efecto de la revolución , 
empezó á dirigirse á la industria y á la agricultura. 
Una buena parte de la población dejó los clubs y 
las plazis públicas por los talleres y ios campos : 
entonces se sintieron los felices efectos de una re­
volución , que habiendo destruido las corporaciones, 
dividido la propiedad , abolido ios privilegios , 
cuadruplicado los medios de civilización , debia 
rápidamente producir un prodigioso bien estar en 
Francia. El directorio con instituciones saludables 
favoreció este movimiento hacia el trabajo. Resta­
bleció las esposiciones públicas de la industria, y 

T O M O I I . 20 
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^ peí friccionó el sistema de instrucción creado bajo.4 
la convención. El instituto nacional , las escuela**] 
primarias, cent ral p ^ ^ y normales, formaron uní 
conjunto de instituciones republicanas. El director, 
La-Réveillére, encargado de . la parte moral del 
gobiern^, quiso entonces fundar, bajo el nombre f 
de Theopkilantropia j, el culto deista , que la comi- j 
sioo de salud pública inútilmente quiso establecer^ 
por medio de la fiesta del Ser supremo. Gonce 
dióle templos, cantos, fórmulas y una especie de i 
liturgia : pero semejante creencia no podia pasar de 
individual , y no podia ser pública por mucho 
tiempo. Mucho se burlaron de los theofilántropos, 
cuyo culto contrariaba • las opiniones políticas y 
la incredulidad de los revolucionarios. Asi , en el 
tránsito de las instituciones públicas á las creencias 
individuales, todo lo que habia sido libertad se 

#cambió en civilización , y en opinión todo lo que 
fuera culto. Quedaron deistas, pero ya no hubo 
theofilantropos. 

El directorio, estrechado por la necesidad de 
dinero y por el desastroso estado de las rentas, 
recurrió á medios todavia algo extraordinarios. 
Habia vendido ó empeñado ios mas preciosos efectos 
del Guarda-Ropa para socorrer las necesidades 
mas urgentes. Quedaban todavia bienes nacionales; 
pero vendíanse mal y en asignados. El directorio 
propuso un préstamo forzoso, que aprobaron los 
consejos: era esto un resto de medida revolucionaria 
para con los ricos; pero , habiendo sido concedida 
á tientas y dirigida sin autoridad , no tuvo éxito 
esta medida. Probó entonces á rejuvenecer el papel-
moneda , propuso mandatos territoriales, que 
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debian emplearse para retirar los asignados en cir-i 
C o l a c i ó n , á treinta por uno , y hacer las veces 
d e moneda. Los consejos decretaron mandatos ter­
ritoriales por valor d e dos irm cuatrocientos millo­
nes. Tuvieron la venjtaja d e que pudiesen cambiarse 
al momento y por efecto d e su presentación , con 
las propiedades nacionales que los representaban. Hicie. 
ron vender muchos; y d e este m o d o acabaron la 
misión revolucionaria de los asignados, de quienes 
fueron el segundo período. Procuraron a ! directorio 
un momentáneo recurso; pero se desacreditaron , 
y acarrearon insensiblemente la bancarrota, que 
f u é la transición del papel á la moneda. 

No era m u y brillante la situación militar de la 
república, pues al fin de la convención las victo­
rias habian menguado. La posición equívoca y la 
debilidad d e la autoridad central, tanto como la 
penuria, habian relajado la disiplina de las ti<Ék 
pas. Alemas, los generales estabao dispuestos a 
insubordinarse, por pocas victorias con que hubie­
sen señalado s u mando, y por poco que dejase 
de espolearlos un gobierno enérgico. La convención 
habia encargado á Pichegru y Jourdan , el uno á 
la cabeza del ejército del Rhin, y el otro á la del 
de Sambra y Mosa, que sitiasen y se apoderasen 
de ¡Vlayence, para ocupar toda la línea del Rhin. 
Pichegru frustró completamente este plan , pues 
aunque revestido de toda la confianza de la repú­
blica , y señalado como la mayor celebridad mili­
tar de la época , maquinó tramas contra-revolu­
cionarias con el príncipe d e Conde; pero no pudie­
ron avenirse. Pichegrfr4 empeñaba al príncipe 
emigrado á penetrar en Francia con sus tropas, 
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por la Suiza ó por el Rhin , prometiéndole perma­
necer en inacción, única cosa que de él dependía. 
El príncipe exigia c i m e r o , que Picbegru hiciese 
enarbolar la bandera blanca á su ejército, entera-
menle republicano. Esta incertidumbre fué fatal sin 
duda á^los proyectos de los reaccionarios, que pre­
paraban la conspiración de vendimiario. Pero Picbe­
gru, queriendo de un modo ú otro servir á sus nue­
vos aliados y hacer traición á su patria, hízofe ba­
tir en Hesdelberg , comprometió el ejército de Jour­
dan, evacuó Manheim , levantó el sitio de Mayence 
con considerable pérdida, y espuso aquella frontera. 

El directorio encontró el Rhin abierto del lado 
de Mayence, la guerra de la Vendée otra vez 
encendida, las costas de la Holanda y del Occeano 
amenazadas de un desembarco por parte de Ingla­
terra; en fin el ejército de Italia que, falto de 

£ o d o , se sostenía no muy bien en la defensiva 
al mando de Schércer y Kellermann. Carnot pre­
paró un nuevo plan de campaña, que por esta vez 
debia llevar los ejércitos de la república al corazón 
de los estados enemigos. Bonaparte, nombrado gene­
ral del interior después de las jornadas de vendí 
miario, se puso á la cabeza del ejército de Italia; 
Jourdan conservó el mando del de Sambre-y-Mosa, 
y Moreau tuvo el del ejército del Rhin , en lugar 
de Picbegru. A este, de cuya traición ya sospechaba 
el directorio, sin que tuviese de ella un pleno 
convencimiento, se le ofreció la embajada de Sue-
cia , pero no quiso admitirla para retirarse á 
Arbois, su patria. Los tres glandes ejércitos, á 
las órdenes de Bonapirte ,**de Jourdan y de Moreau, 
debían alacíir á la monarquia austrnca por la 
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Italia y por Alemania, unirse á la salida del Tirol 
y marchar á Viena, escalonándose. Los generales 
se dispusieron á ejecutar este vasto movimiento, 
que, si tenia buen éxito , hacia á la república due­
ña del centro de la confederación en el continente. 

El directorio dio al g€neral Hocbe el mando 
de las costas del Occéano, y el encargo de concluir 
la guerra de la Vendée. Hocbe cambió el sistema 
de guerra que emplearon sus predecesores. La Ven­
dée estaba dispuesta á someterse; sus victorias de 
los primeros tiempos no habian acarreado el triun­
fo de su causa; las derrotas y la desgracia la ha­
bian dejado espuesta á la desolación y al incendio. 
Los sublevados, abatidos irreparablemente por el 
desastre de Savenay, por la pérdida de sus prin­
cipales gefes y de sus mejores soldados, por el 
devastador sistema de las columnas infernales, de­
seaban componerse con la república. La guerra 
dependia únicamente de algunos gefes, Charette, 
Stofflet, etc., y Hocbe comprendió que era preci­
so separar de ellos la masa por medio de conce­
siones y aniquilarlos en seguida. Separó pues há­
bilmente la causa realista de la católica, y sirvió­
se de los curas contra los generales, manifestando 
mucha indulgencia para el culto católico. Hizo ba­
tir el pais por cuatro fuertes columnas, arrebató 
los ganados á los habitantes , y no se los devol­
vió sino á precio de sus armas; ningún descanso d\B 
á las partidas ármalas, venció á Charette en mu­
chos encuentros, persiguióle de escondrijo en es­
condrijo, y acabó por apoderarse de su persona. 
Stofflet quiso volver á enarbolar en su territorio el 
estandarte vendeano; pero lo entregaron á los re-
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publícanos. E.los dos gtfes, que habían visto na­
cer la insurrección, asistieron á su fin. Perecie­
ron con valor, Stofflet en Augers, Charette en 
Nántes, después de haber dado muestras de un 
carácter y de unos talentos dignos de mas vasto 
teatro. 

Hoche pacificó también la Bretaña: numerosas 
bandas de chuanes ocupaban el Morbihan, compo­
niendo una asociación formidable, cuyo principal 
gefe era Jorge Cadoudal, que sin sostener una cam­
paña , señoreaba el pais. Hoche dirigió contra ellos 
todas sus fuerzas y toda su actividad , y pronto 
los hubo destruido ó fatigado. La mayor parte de 
sus gefes dejaron las armas, y se refugiaron en 
Inglaterra. El directorio, al saber estas felices pa­
cificaciones, anunció el 28 mesidor (junio 4 796) 
á los dos consejos, que aquella guerra civil es­
taba concluida definitivamente. 

Asi transcurrió el invierno del año I V ; pero 
era difícil que no atacasen al directorio los dos 
partidos á cuyo dominio era un estorbo su exis­
tencia , los demócratas y los realistas. Los prime­
ros formaban una secta inflexible y emprendedo­
ra. El 9 thermidor era para ellos una fecha de 
dolor y opresión ; querían aun establecer la igual­
dad absoluta á pesar del estado de la sociedad, y 
la libertad democrática á pesar de la civilización. 

%ste partido habia sido derrótalo de modo que 
ya no podia dominar jamas. En 9 de thermidor, fué 
echado de! gobierno; en 2 de piadiai de la sociedad, 
y habia perdido el poder y Ls insurrecciones; 
pero aunque desorganizado y proscrito, no habia 
desaparecido; y después de la desgraciada tentati-
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va de los realistas en vendimiaiio , volvió á le­
vantarse de todo su abatimiento. 

Los demócratas restablecieron en el Panteon su 
club, que la convención toleró por algún tiempo; 
era su « e f e Graco Bahseuf, que se apellidaba 
Tribuno del pueblo; hombre atrevido, de exalta­
da imaginación, estraordinariamente fanático por 
¡a democracia,. y de gran influjo sobre su par­
tido. En su periódico preparaba los ánimos al 
reinado de la común felicidad. Cada dia fué 
aumentándose la sociedad del Panteon, y alarmó 
al directorio, que al momento probó á contenerla; 
pero pronto las sesiones se prolongaren de no ­
che y los demócratas acudieron armados, y proyec­
taron marchar contra el directorio y los consejos. 
El directorio resolvió atacarles abiertamente: el 8 
ventoso año IV (febrero de \ 796 ) , cerró la socie­
dad del Panteon , y el 9 , por medio de un mensa-
ge lo anunció al cuerpo legislativo. 

Privados los demócratas del lugarde .su reunion, 
tomaron otras medidas : sedujeron á la legión de 
policía, cuya mayor parte se componía de revo­
lucionarios desempleados, y concertados con ellos, 
debian destruir la constitución del año III. El 
directorio, sabedor de este nuevo manejo, licenció 
la legión de policía, á la cual hizo desarmar por 
las demás tropas de quienes estaba seguro. Lo 
conjurados, cogidos por segunda vez despreveni­
dos, fijaron un proyecto de ataque y de sedición; 
asi formaron una comisión sediciosa de salud pú­
blica, que por medio de agentes secundarios esta­
ba en comunicación con la plebe de las doce mu­
nicipalidades de Paris. Eran miembros de esta c o -
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misión principal Babaíuf gefe de la conspiración, 
algunos ex-diputados de la convención , como Va-
dier, Ánsar, Choudieu, Ricord, el representante 
Drouet, los antiguos generales de la comisión de-
cemviral, Rossignol, Parrein , Fyon , Lami. Mu­
chos oficiales sin colocación, patriotas de los de­
partamentos, y la antigua masa jacobina compo­
nían el ejército de esta facción. Los gefes se reu­
nían á menudo en un lugar que apellidaban el 
Templo de la razón; allí esplayábanse en lamen­
tos sobre la muerte de Robespierre, y deploraban 
la esclavitud del pueblo. Pusiéronse en inteligencia 
con las tropas del campo de Grenelle, admitie­
ron á un capitán de este campo , llamado G; ¡sel, 
á quien creyeron de los suyos, y todo lo arregla­
ren para el ataque. 

Resolvieron establecer la común felicidad , y pa­
ra el lo , distribuir los bienes, hacer que prevale­
ciese el gobierno de los verdaderos, de los puros, 
de los absolutos demócratas; crear una convención 
compuesta de sesenta y ocho montañeses, resto 
de los proscriptos desde la reacción de thermidor, 
y agregarles un demócrata por cada departamen­
t o ; en fin, partir de los diversos cuarteles que se 
habian distribuido, y marchar á un mismo tiem­
po contra el directorio y contra los consejos. En 

Í » noche de la insurrección debian fijar dos carte­
es, uno de los cuales contenia estas palabras: 

Constitución de 4 7 9 3 , libertad, igualdad, felici­
dad común; y el otro esta declaración : Los que 
usurpan la soberanía deben perecer á manos de 
los hombres libres. Estaban ya dispuestos, impresas 
Jas proclamas y fijado el dia, cuando Grisel 
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los d e l a t ó , como sucede e n la mayor parte de las 
conspiraciones. 

El 2 1 floreal ( m a y o ) , víspera del dia en que 
debia ejecutarse el ataque, los conjurados fueron 
sorprendidos en su conciliábulo , y en casa de Ba-
boeuf se encontró el plan y todos los documentos 
de la conjuración. El directorio lo avisó á los conse­
jos por un mensaje, y al pueblo por una procla­
ma. Esta estraña tentativa, que llevaba un tinte 
tan marcado de fanatismo, y que solo debía ser 
una repetición de la insurrección de pradial, sin 
sus medios y sus esperanzas de buen éxito , inspiró 
profundo espanto. Las imaginaciones conservaban 
todavía el terror del reciente imperio de los jaco­
binos. Como conspirador audaz, no obstante de 
verse prisionero, Babceuf propuso la paz al direc­
torio. 

« ¿Pensaríais degradaros , ciudadanos directores j 
« les escribió, tratando conmigo de poder á poder? 
« Visteis de cuan vasta confianza soy el centro ; 
« visteis que mi partido puede balancear el vuestro; 
« visteis cuan inmensas son sus ramificaciones, y 
« estoy convencido que este descubrimiento os ha 
«hecho temblar.» Concluía diciéndoles: «Solo veo 
« un partido prudente que tomar; declarad que no 
« ha habido una conspiración seria. Cinco hombres 
«manifestándose grandes y generosos, pueden hoy 
« salvar la patria. Aun os salgo garante de que los 
<( patriotas os cubrirán con sus cuerpos; los patrio-
« tas no os aborrecen; solo han odiado vuestros 
«actos impopulares. Por mi cuenta, os daré asi 
« mismo una garantía tan estensa como lo es mí 
«constante ingenuidad.» En vez de esta compo-
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sicion, los directores publicaron la carta de Baboeaf, 
y enviaron á los conjurados ante el supremo tri­
bunal de Vendóme. 

Sus partidarios ensayaron otra tentativa. En la 
noche del 13 fruclidor ( a g o s t o ) , á las once poco 
mas Ó menos, armados con sables y pistolas» 
marcharon uno» seiscientos o seitecientos contra el 
directorio, que hallaron defendido por su guardia. 
Pasaron entonces al cunpo de Grenelle, que espe­
raban ganar á causa de las secretas relaciones que 
con él mantenían, y en el qire todos dormian 
cuando los conjurados llegaron. Al grito de quien 
vive de los centinelas de á caballo, contestaron: 
Fiva la república! Viva la constitución de 93 / 
Los centinelas difundieron la alarma por el campa­
mento. Los conjurados, contando con un batallón 
de Gard, que habia sido quitado de su puesto, 
se dirigieron á la tienda del comandante Malo, 
quien hizo tocar á botarsillas y mandó á SUS dra­
gones, medio desnudos , montará caballo. Sorpren­
didos los conjurados con tal acogida, pusiéronse 
débilmente en defensa : fueron acuchillados por los 
dragones, y volvieron las espaldas dejando sobre 
el campo de batalla considerable número de muer­
tos y prisioneros. Esta desgraciada espedicion fué 
o s i la última de este partido: en cada derrota 
perdia su fuerza, sus gefes, y adquiría Ja secreta 
convicción de que habia ya pasado su imperio. La 
empresa de Grenelle fué para él muy mortífera: 
ademas de sus pérdidas en la refriega, causáron-
srlas considerables las comisiones militares, que 
fueron para él lo que los ttibunales revolucionarios 
habian sido para sus euemigos. En cinco veces 
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solatnent", la comisión del campo de Grenelle 
condenó treinta y un conjurados á muerte, trein­
ta á ser deportados, y veinte y cinco á prisión. 

Poco tiempo después el tribunal superior de 
Vendóme juzgó á Baboeuf y á sus cómpilces, en­
tre los cuales estaban Amar, Vadier, üarthé, an­
tiguo secretario de José L' bon. No se contradije­
ron unos á otros; hablaron como hombres que 
no temian ni confesar su intención, ni morir por 
su causa. Al principio y al fin de cada audiencia, 
entonaban la Marsellesa. Este antiguo cántico de 
victoria y su firme continente pasmaban los áni­
mos , y parecían hacerlos aun temibles. Sus espo­
sas los siguieron al tribunal; y Babceuf, al termi­
nar su defensa, se dirijió á ellas y las di jo , que 
los seguirían hasta el Calvario, porque la cau­
sa de su suplicio no podia hacerlas sonrojar. 
El tribunal superior condenó á muerte á Babceuf 
y Darthe,y al oir su sentencia, uno y otro se 
atravesaron con una puñalada. Baboeuf fué el úl­
timo gefe del partido de la antigua municipalidad 
y de la comisión de salvación pública, que se ha­
bían dividido autes de thermidor, y que después 
volvieron á unirse. Cada dia iba disipándose este 
partido, y su dispersión y aislamiento datan so­
bre todo de esta época. Guando la reacción habia 
formado una masa compacta todavia, al mando 
de Bdioeuf, manteníase en sociedad temible; pero 
despuea solo existieron demócratas, y el par­
tido quedó desorganizado. 

En el intervalo de la empresa de Grenelle á la 
sentencia de Baboeuf, los realistas forjaron también 
su conspiración. Los proyectos de los demócratas 
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produjeron un movimiento de opinión contrario al 
que se esperimentó después de vendimiario , y á 
su vez cobraron aliento Jos contra-revolucionarios. 
Sus gefes secretos esperaron bailar ausiliares en 
las tropas del campo de Grenelle, que habia re­
chazado la facción de Baboeuf. Impaciente y poco 
diestro, no pudiendo servirse de la masa secciona­
rla como en vendimiario, ó de la masa de los 
consejos como mas tarde en 4 8 fructidor, este par­
tido empleó tres hombres sin nombradla y sin in­
flujo : el abate Brotbier, el antiguo consejero en 
el parlamento Lavilheurnois, y cierto aventurero 
llamado Dunau. Dirigiéronse sencillamente al gefe 
de escuadrón Malo , para ganar el campo de Gre-
nelle, y restablecer por su mediación el antiguo 
régimen. Malo los entregó al directorio, quien los 
remitió á los tribunales civiles, no habiendo po­
dido hacerlos juzgar por comisiones militares, co­
mo deseaba. Siendo los jueces de su partido ele­
gidos bajo la influencia de vendimiario, tratáronlos 
con mucha consideración, y un corto arresto fué 
la pena que se pronunció contra ellos. En aque­
lla época trabábase la lucha entre todas las auto­
ridades nombradas por las secciones, y 1 directo­
rio apoyado en el ejército. Tomando cada uno su 
fuerza y sus jueces de su propio partido, resultó 
que poniéndose el poder electoral á las órdenes 
de Ja contra-revolución, el directorio se vio pre­
cisado á introducir el ejército en el estado; cosa 
que después produjo graves inconvenientes. 

Vencedor de los dos partidos disidentes, el di­
rectorio lo era también de la Europa. La nueva 
campaña se abrió con los mas felices auspicios. 
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Bonaparle, a l llegar á Niza, señaló su entrada en 
el mando con la invasión mas arriesgada. Aquel 
eje'rcito habia hasta entonces batido el flanco de los 
Alpes. Estaba falto de t o d o , contando apenas trein­
ta mil hombres; pero sobrávale valor , patriotis­
m o , y por este medio es como Bonaparte comen­
zó entonces aquella gran sorpresa de hombres, 
que le sirvió durante veinte años. Levantó los 
acantonamientos, y metióse en el valle de Savoya 
para desembocar en Italia por entre los Apeninos 
y los Alpes. A su frente tenia noventa mil hom­
bres confederados cuyo centro mandaba Argentan, 
la izquierda Golli y la derecha Beaulieu. Este in­
menso ejército fué dispersado en .pocos dias por 
prodigios de genio y de valor. En Montenotte, 
Bonaparte arrolló el centro enemigo y penetró en 
el Piamonte; en Millesimo, separó definitivamente 
el ejército sardo del austríaco, que corrieron á 
defender á Turin y á Milán , capitales de su d o ­
minio. Antes de perseguir á los austríacos, el ge­
neral republicano cayó sobre la izquierda para 
acabar con el ejército sardo ; en Mondovi quedó 
decidida la suerte del Piamonte, y aterrada la 
corte de Turin dióse prisa á someterse. Concluyóse 
en Cherasque un armisticio, al que pronto siguió 
la paz, firmada en Paris en 18 de mayo de 4 7 9 6 , 
entre la república y el rey de Cerdeña, quien 
cedió la Saboya, y Jos condados de Niza y Ten-
da. La ocupación de Alejandría, que abre el país 
lombardo, la demolición de las fortalezas de Su-
ze y de la Brunelte á espalda de la Francia, el 
abandono del condado de Niza y de la Saboya; 
la facultad de disponer fácilmente del otro ejérci-
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to de los Alpes al mando de Kellermann , fueron 
el precio de quince diis de campaña y de seis 
victorias. 

Concluida la guerra con el Piamonle, Bona-
parte marchó contra el ejército austríaco, al que 
no dio ningún descanso. Pasó el Po en Placencia, 
y el Adda en Lodi. Esta última victoria le abrió 
las puertas de Milán y le valió la posesión de 
Lornbardia. El general Bsauíieu fué rechazado 
hasta los desfiladeros del Tiro! por ti ejército re­
publicano, que atacó á Mantua y apareció sobre 
las montañas del imperio. El general Wurmser re­
emplazó entonces á Bseulieu, formando un nuevo 
ejército con los restos del vencido. Wurmser avan­
zó para libertar á Mantua, y volver á situar en 
Italia el campo de batalla; pero , del mismo mo­
do que sus predecesores, fué destruido por Bo-
naparte, quien después de haber levantado el si­
tio de Mantua para oponerse á este nuevo ene­
migo , lo empezó de nuevo con mas vigor, y re­
cobró sus posiciones en el Tirol. El plan de inva­
sión íbase ejecutando con mucha armonía y venta­
ja. Mientras el ejército de Italia amenazaba al 
Austria por el T i ro l , los dos ejércitos del Mosa 
y del Rhin avanzaban en Alemania; Moreau , apo­
yándose en Jourdau á su izquierda, estaba á pun­
to de unirse con Bonaparte por su derecha. Es­
tos dos ejércitos habian pasado el Rhin en Nenwied 
y en Strasburgo, y habian avanzado sobre un 
frente escalonado de sesenta leguas, rechazando al 
enemigo, que retrocediendo ante ellos, procuraba 
detener su marcha y romper su línea. Quedaba 
casi conseguido el fin de su empresa, pues Mo-
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reau habia entrado en Uluí , en Ausburgo habia pasa­
do el Leck , y su vanguardia tocaba á las espaldas 
de los desfiladeros del T iro l , cuando Jouidan, que 
estaba en desavenencia con é l , pasó mas allá de 
la línea, fué cortado por el archiduque Carlos, 
y tuvo que relirarse. Moreau, descubierto ¿u 
flanco izquierdo , vióse precisado á retrocer 
pasos, y entonces fué cuando (jecuto su memorable 
retirada. La falta de Jourdan fué capital, pues 
imp/dió el cumplimiento de aquel vasto plan de 
campaña y dio respiro á la monarquía austríaca. 

El gabinete de Viena, que habia perdido la 
Bélgica en aquella guerra, y que conocía la im­
portancia de la conservación de Italia, la defendió 
con la última obstinación. W u i m s e r , tras una nueva 
derrota, tuvo que recogerse en Mantua con los 
restos de su ejército. El general Alvinzi, á la cabe­
za de cincuenta mil húngaros, vino taaibien á 
probar fortuna , pero no fué mas feliz que Beaulieu 
y Wurmser. Añadiéronse nuevas victorias á los 
prodigios practicados ya por el ejército de Italia, 
y aseguraron su conquista. Mantua capituló; y las 
tropas republicanas, dueñas de la Italia, to.naron 
al través de los montes el camino de Viena. Bona-
parle tenia á su frente al príncipe Carlos, última 
esperanza del Austria. Pronto atravesó los desfila­
deros del T i ro l , y desembocó en las llanuras de la 
Alemania. Entretanto, los dos ejércitos del Rhin al 
mando de Moreau, y del Mosa al de Hoche 
renovaron con ventaja el plan de la precedente 
campaña; y alarmado el gabinete de Viena firmó el 
armisticio de Léoben. Habia puesto en uso todas 
sus fuerzas, probado todos sus generales, al paso 
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que la república francesa estaba en toda su robus­
tez conquistadora. 

El ejército de Italia completó en Europa la 
obra de la revolución francesa. Debióse aquella 
prodigiosa campaña á la concurrencia de un general 
de genio, y de un ejército inteligente. Bonaparte 
tuvo por subalternos generales capaces de mandar 
por sí mismos, que supieron tomar sobre sí la 
responsabilidad de un movimiento ó de una bata­
lla, y un ejército de ciudadanos, poseyendo todos 
un entendimiento cultivado, una alma elevada, la 
emulación de los grandes sucesos, y entusiastas por 
una revolución ue engrandecía su patria, conservaba 
su independencia bajo la disciplina, y destinaba 
cada soldado á ser general. Nada hay que un gefe 
de genio no pueda hacer con tales hombres. Mas 
tarde , al recordar sus primeros años, ¡cuanto 
debió arrepentirse de haber llamado á sí toda 
libertad é inteligencia , de haber hecho ejércitos 
mecánicos y generales esclavos de sus ordenes! 
Bonaparte dio principio á la tercera época de 
la guerra. La campaña de A 792 se habia hecho 
conforme al antiguo sistema, con cuerpos disper­
sos, que obraban uno á uno , sin abandonar su 
línea. La comisión de salvación pública concentró 
los cuerpos, hízoles operar no ya de frente, sino 
á distancia, precipitó su movimiento y los dirigió 
á un común objeto. Bonaparte hizo en cada bata­
lla lo que la comisión hacia para cada campaña. 
Dirigió todos los cuerpos al punto decisivo, y por 
la rapidez de sus golpes, desorganizó muchos ejér­
citos con uno solo. Dispuso de las masas á su al-
yedr io , las hizo mover mas allá de lo que alean-
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' ¿ a b a s u v i s t i , y las t u v o bajo s u m a n o , a l punto 
determinado para ocupar una posición ó ganar una 
b a t a l l a . Su diplomacia fué tan sobresaliente como 
su pericia militar. 

Todos los gobiernos de la Italia , menos Venecia 
y Genova , se habían unido á la confederación, pe­
ro los pueblos se inclinaban á la república france­
sa. En estos se apoyó Bonaparte; anuló el Piamon­
te, al que no pudo conquistar; al Milanesado, bas­
ta entonces dependiente del Austria, lo transformó 
en república cisalpina; debilitó con contribucionesá 
la Toscana y á los pequeños soberanos de Parma 
y de Módena, sin desposeerlos; el papa que cuan­
do las primeras victorias de Bonaparte contra Beau-
lieu firmara un armisticio, y que no dudó en que­
brantarlo á la llegada de Wurmser , compró la paz 
con la cesión de la Romauía , de Bolonia , de Fer­
rara, que se agregaron á la república cisalpina; 
en fin, habiendo la aristocracia de Venecia y de 
Genova favorecido la confederación y suscitado le­
vantamientos á las espaldas del ejército, fué mu­
dado el gobierno de estos dos estados, y Bonapar­
te lo hizo democrático, paraque el pueblo domi­
nase contra los grandes. De este modo penetró la 
revolución en Italia. 

El Austria, por los preliminares de Léoben , ce­
dió la Bélgica á la Francia y reconoció la repú­
blica lombarda. Todas las potencias confederadas 
habian depuesto las armas, y la misma Inglaterra 
queria entrar en negociaciones. La Francia, pacífica 
y libre en su interior, habia llegado en el esterior 
á sus límites naturales, y se veia rodeada de re­
públicas nacientes, que tales como la Holanda, la 
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Lopihardía y la Liguria defendían sus flancos y es-
ten lian su sistema en Europa. Poco dispuesta debia 
hallarse la confederación á embestir de nuevo una 
revolución cuyos gobiernos todos salían victoriosos, 
ya la anarquía después del 10 de agosto, ya la 
dictadura después del 31 de m a y o , ya la autori­
dad legal en el directorio; una revolución que á 
cada nueva hostilidad, avanzaba un poco mas en 
el territorio europeo. En 4 792 solo habia llega­
do á Bélgica, en 4 79U llegó á Holanda y hasta 
el Rhin, en 4 79^ habia atravesado la Italia y ata­
cado parte de la Alemania. Si continuaba su mar­
cha , la confederación debia de temer no llevase mas le­
jos sus conquistas; asi todo se preparó parala paz 
general. 

Pero las elecciones del año V (mayo 1797) va­
riaron bastante la situación del directorio. Introdu­
ciendo de un modo legal al partido realista en el 
seno de la legislatura y del gobierno, se puso de 
nuevo en cuestión lo que habia decidido la batalla 
de vendimiarlo. Hasta esta época el directorio y 
los consejos habian estado en la mejor inteligen­
cia, componiéndose de miembros de la convención 
úrsidos por un común interés, la necesidad de so­
lidar la república , después de haber sido sacudidos 
por todos los vientos de los partidos, habian esta­
blecido mucha benevolencia en sus relaciones y con­
cierto en sus medidas. Los consejos Inbian acce­
dido á las diversas peticiones del directorio; y es-
cepto algunas ligeras modificaciones, habian apro­
bado sus proyectos sobre hacienda y administración, 
y su conducta respecto á las conspiraciones, á los 
ejércitos y á la Europa; La minoría anli-conven-
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clona! h-»bia formulo una oposición en av. seno; 
pero habia combatido cou mucha cautela la po­
lítica del directorio, esperando que un nuevo ter­
cio viniera á reforzarla. Estaban á su frente Barbé-
Marbois, Pastoret, Vaublanc, Dunsas, Portalis, Si­
meón, Troncon-Ducoudray, Dupont de Nemours, 
la mayor parte miembros de la derecha en la 
legislativa, y algunos realistas declarados. Pronto 
su posición fué menos falsa y mas agresiva, con 
el refuerzo de los elegidos del año V. 

Los realistas formaban una confederación temi­
ble, activa, con sus gefes, sus agentes, sus listas 
y sus periódicos. Descarriaron las elecciones repu­
blicanas, y arrastraron á la masa, aue sigue el 
partido mas pnérgico, y cuya bandera enarbolaron 
inomentáneauíente. No quisieron admitir ni siquie­
ra patriotas de la primera época, y solamen­
te eligieron contra-revolucionarios decididos ó cons­
titucionales equívocos. El partido republicano si­
tuóse entonces en el gobierno y en el ejército; el 
partido realista, en las asambleas electorales y en 
ios consejos. 

El J.° pradial año V ( 2 0 de m a y o ) , constitu­
yéronse los dos consejos. Desde su principio, die­
ron á conocer el espíritu que les animaba. Piche-
grú, á quien los realistas trasladaron sobre el nue­
vo campo de batalla de la contra-revolución, fué 
nombrado con entusiasmo presidente del consejo 
de los jóvenes; Bai bé-Marbois obtuvo con iguales 
demostraciones la presidencia de los ancianos. El 
cuerpo legislativo procedió al nombramiento de un 
director, para reemplazar á Letourneur, á quien, 
el 30 üoreal, designó eJ escrutinio como mieoí-
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bro saliente. Recayó ia elección en Barthelemy em­
bajador en Suiza, que por su calidad de modera­
do y partidario de la paz, convenia á los con­
sejos y á la Europa; pero que habiendo perma­
necido fuera de Francia durante toda la revolu­
ción, era muy poco propio para el gobierno de 
la república. 

A estas primeras hostilidades confia el directo­
rio y el partido convencional, siguiéronse ataques 
mis efectivos. Acosaron sin contemplación su ad­
ministración y su política. El directorio habia he­
cho todo lo que habia podido con un gobierno 
legal, en una situación todavia revolucionaria. 
Echáronle en cara la continuación de la guerra y 
el desorden de la hacienda. La mayoría legislativa 
hízose con mucha maña eco de Jas necesidades 
públicas; sostuvo la libertad indefinida de la im­
prenta, que permitía á los periodistas atacar al 
directorio y disponer los ánimos para otro régi­
men; la paz, que desarmaba á la república, y 
en fin , la economía. 

Estas demandas presentaban también su aspecto 
útil y nacional. La Francia, fatigada , sentia la ne-
cidad de todas ellas para completar la restauración 
social, y por lo mismo entraba á medias en los 
deseos de los realistas, pero por motivos diferen­
tes. Vio con alguna mas inquietud las medidas de 
los consejos relativas á los clérigos y emigrados; 
pues aunque se deseaba una pacificación, no se 
queria que los vencidos en la revolución entrasen 
como triunfantes. Los consejos obraron con preci­
pitación en las leyes de perdón respecto de aque­
l los . Abolieron justamente la deportación ó encar-
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celamiento de los cielitos por causa de religión ó 
incivismo; pero quisieron restaurar las antiguas 
prerrogativas de su cul to ; hacer esterior per el 
uso de las campanas el catolicismo, que \a habia 
sido restablecido, y libertar á los clérigos del ju­
ramento de los íuncionarios públicos. Can.ilo Jor­
dán, joven diputado l ionés, muy elccumte y 
valeroso, pero de opiniones intempestivas, fué el 
principal panegirista del clero en el consejo de los 
jóvenes. El discurso que pronunció sobre es­
to , causó gran sorpresa y violentas oposiciones. El 
entusiasmo que quedaba, era todavia enteramen­
te patriótico, y se v io con admiración renacer 
otro entusiasmo, el de la religión; poique el siglo 
pasado y la revolución lo habían puesto entera­
mente en desuso, é impedian que se le compren­
diese. Era este el momento en que el antiguo par­
tido rehacía sus creencias, introducía su lenguage, 
y los mezclaba con las creencias y el lenguage 
del partido reformador, que hasta entonces habian 
dominado solos. Resultó de e l lo , como acontece 
en todo lo inesperado, una impresión contraria 
de ridiculez cor.tia Camilo Jordán, á quien apelli­
daron Jordán-Carillón , Jordán-Campanas. Con 
t o d o , no se llevó á cabo la tentativa de los 
protectores del c lero , y el consejo de los quinien­
tos no se atrevió todavia á decretar el restableci­
miento de las campanas, ni á declarar indepen­
dientes á los clérigos. Después de vacilar un p o c o , 
el partido moderado unióse al del directorio, y 
sostuvieron el juramento c ív i co , al grito de viva 
¿a república 1 

No obstante, las hostilidades contra el directo-»-
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rio continuaron, sobre todo en el consejo de los 
quinientos, mas fogoso y mas impaciente que el 
de los ancianos. La facción realista del interior 
cobró con esto nuevo ánimo. Vieronse renovar las 
represalias contra-revolucionarias para con los pa­
triotas y compradores de bienes nacionales. Los 
emigrados y los clérigos refractarios regresaron en 
gran número, y no pudiendo sufrir cosa alguna de 
la revolución, no ocultaban sus proyectos de der­
ribarla. La autoridad directorial , amenazada en el 
centro, desconocida en los departamentos, quedó 
del todo inpotente. 

Pero la necesidad de la defensa, la inquietud de 
todos los adictos al directorio, y sobre lodo á la 
revolución, dieron aliento y apoyo al gobierno. 
La marcha agresiva de los consejos hizo que se 
sospechase de su adhesión á la república; y la 
masa, que al principio los- habia sostenido, Jos 
abandonó. Los constitucionales de 1791 y el par­
tido del directorio are reunieron. El club de Salm, 
formado bajo los auspicios da esta alianía, opú­
sose al club de Clichj, que tiempo hacia era el 
punto de reunión de los miembros de mas influjo 
de los consejos. El directorio, al recurrir á la 
opinión, no se olvidó de su fuerza principal, el 
apoyo de las tropas ; é hizo que se acercasen í 
Paris muchos regimientos del ejército del Sambre 
y Mosa, mandado por Hocha. Fué violado el ra­
dio constitucional de seis miriametros, (doce le­
guas) que las tropas no podían atravesar sin aten­
tado; y los consejos denunciaron esta violación al 
directorio, que fingió una ignorancia del todo sos­
pechosa, y dio mny malas escusas. 
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Los dos partidos e»laban en observación: el uno 
tenia su puesto en el directorio, en el ejército y 
en el club de Salín; el o t ro , en los constjos , en 
Chichy, y en los salones realistas. La masa tra 
espectadora. Cada uno de ellos estaLa dispuesto á 
obrar revolucionariamente respecto del otro. Un 
partido intermedio , constitucional y pacificador, 
probó á prevenir la lucha y establecer una armo­
nía del todo imposible. Carnol eslaba á su frente, 
y sus proyectos de moderación eran secundados por 
algunos miembros del consejo de los jóvenes, dirigi­
dos por Thibaudeau , y por gran número de ancia­
nos. Carnot, que entonces era el director de la 
constitución , formaba con Barthelemy , que era el 
director de la legislatura, una minoría en el go­
bierna. Muy austero en ¡?u conducta, y obstina­
do en sus miras, no habia podido entenderse 
ni con Bafrttts, ni con el imperioso Rewbell. A esta 
antipatía de carácter añjdióse entonces la diferen­
cia de sistema; Barras y R e w b d l , sostenidos por 
La Réveillére, no estaban distantes de un golpe 
de estado contra los consejos, al paso que Carnot 
queiia seguir estrictamente la ley. Este gran ciudada­
n o , en cada época de la revolución, habia visto 
perfectamente la manera de gobierno que le conve­
nia, y al punto su opinión se convertía en ¡dea 
fija ; cuando la comisión de salvación pública tuvo 
la idea fija de la dictadura; cuando el directorio, 
la del gobierno legal. No reconociendo ninguna di ­
ferencia en la situación, se encontró en una posición 
equívoca; quería la paz en un momento de guer­
ra, y la ley en un momento de golpes de estado. 

Los consejos alarmados un t»nto con los pre-
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parativos del directorio, pusieron por precio de su 
transacción la deposición de algunos ministros que 
no merecían su confianza. Eran estos el de justicia, 
Merlin de Douai, el de relaciones estrangeras, La-
cro ix , el de hacienda, Ramel. Deseaban al contra­
rio que se mantuviese Péliet en el ministerio de 
la guerra, Bénésech en el del interior, y Cochon 
de 1' Apparent en el de policía. A fdta del poder 
directorial, el cuerpo legislativo qneiia asegurarse 
del ministerio. Lejos de consentir en este deseo, 
que hubiera introducido al enemigo en el gobierno, 
Rewbell , La Réveillére y Barras destituyeron á los 
ministros protegidos por los consejos y conserva­
ron los demás. Bénésech fué reemplazado por Fran­
cisco de Neufcháteau; Pétiet por Hoche y poco 
después por Sché rer; Cochon de 1' Apparent por 
Lenoir-Laroche; y Lenoir-Laroche poco decidido, 
por Sotin. Talleyrand entró también en este mi­
nisterio. Desde que finalizó la convención , faé bor­
rado de la lista de los emigrados, como revolu­
cionario de 1 7 9 1 ; y su inmensa perspicacia que 
siempre le colocó en el partido que mas prometía 
la victoria, hizo de él entonces un republicano 
directorial , y fué puesto en lugar de Lacroix, y 
contribuyó mucho á los acontecimientos de fruc-
tidor con sus consejos y su osadía. 

Desde entonces pareció mas inevitable la guerra. 
El directorio no quiso una composición que á lo 
mas hubiera alargado el plazo de su ruina y de la re­
pública hasta las elecciones del año VI . Hizo ve­
nir contra los consejos esposiciones fulminantes de 
los ejércitos. Bonaparte habia seguido con ojo in­
quieto los acontecimientos que se preparaban en 



CAPÍTULO XII. ^7 

París. Aunque íntimo de Carnot y en correspon­
dencia con é l , envió á su edecán Lavaletíe para 
que le instruyese de las disenciones que existian en 
el gobierno, de las intrigas y conspiraciones que 
le rodeaban. Habia prometido al directorio el apo­
y o de su ejército, para el caso en que estuviese en 
verdadero peligro. Envió á Paris á Augereau , encar­
gado de las esposiciones de sus tropas. Temblad , 
realistas! decían los soldados; desde el Adige al 
Sena solo hay un paso. Temblad! vuestras ini­
quidades están contadas, y su precio está en la 
punta de nuestras bayonetas...! — Con la mas pro­
funda indignación, decia el estado mayor , hemos 
visto las intrigas del realismo amenazar á la li­
bertad. Hemos jurado, por los manes de los héroes 
muertos en defensa de la patria, guerra impla­
cable á la monarquía y á los realistas, leales 
son nuestros sentimientos, tales los vuestros , ta­
les los de los patriotas. Dense á conocer los rea­
listas y habrán dejado de existir!» Los consejos 
se declararon, pero en vano, contra estas delibe­
raciones del ejército. El general Richepanse, que 
mandaba las tropas venidas de Sambre y Musa, 
las apostó en Versálles, en Mendon y en Vincen-
nes. 

Los consejos habían atacado en pradial; pero po­
diendo el buen éxito de su causa dilatarse hasta el año 
V I , época en que se veri (icaria sin riesgo y sin 
combate, manteníanse en la defensiva desde ther-
midor (julio de 4 797) . Con todo , hicieron lodos 
los preparativos para el combate : ordenaron que se 
cerrasen los círculos constitucionales, para liber­
tarse del club de Salm; aumentaron también los 
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poderes de la comisión de los inspectores de Ja sa­
la, que fué el gobierno del cuerpo legislativo, y 
de Ja cual formoran parte los dos conspiradores rea­
listas Willot y Picbegru. La guardia de los consejos 
que estaba subordinada al directorio, quedó bajo 
las órdenes inmediatas de los inspectores de la sa­
la. En fin, el 4 7 fruclidor, el cuerpo legislativo 
pensó en procurarse la asistencia de la milicia de 
vendimiarlo, y a propuesta de Picbegru, decretó 
la formación de la guardia nacional. Esta medida 
debia ejecutarse el dia siguiente 4 8 , y los consejos 
con un decreto debían mandar que se alejasen las 
tropas. En el punto á que habían llegado las co­
sas, era preciso que una nueva victoria decidiese 
la gran lucha de la revolución y del antiguo ré­
gimen. El fogoso general Wil lot quería que se lo ­
mase la iniciativa, se decretase la acusación de los 
tres directores Barras, Rewbell y La Réveillére; 
que se hiciese comparecer á los otros dos al seno 
del cuerpo legislativo; que si el gobierno se nega­
ba á obedecer, se tocase á rebato, y que con las 
secciones se marchase eonlia el directorio; que Pi­
cbegru se pusiese al frente de esta insurrección 
legal, y qne se tomasen todas estas medidas pron­
t o , con atrevimiento y en pleno dia. Dícese que 
Picbegru vaciló; y que ganando el parecer de los 
indecisos, siguieron la marcha lenta de los prepa­
rativos legales. 

No obró asi el directorio, pues Barras, Rewbell 
y La Réveiliére resolvieron atacar á Camot, Bar-
thelemy y la mayoría legislativa. Señalóse la ma­
ñana del 18 para la ejecución del golpe de estado. 
Por la noche, las tropas acantonadas al rededorde 
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París entraron en la ciudad al mando de Augereau. 
Era el proyecto del triunvirato directorial hacer 
ocupar las Tullerías por las tropas antes de la reu­
nión del cuerpo legislativo, á fin de evitar una 
espulsion violenta; convocar los consejos cerca del 
Luxemburgo, después de haber arrestado sus prin­
cipales caudillos, y completar, por una medida le­
gislativa, un golpe de estado empezado por la fuer­
za. Estaba de acuerdo con la minoría de los con­
sejos, y contaba con la aprobación de la masa. A 
la una de la madrugada, las tropas llegaron á las 
casas consistoriales, se eslendieron por Jos pretiles, 
por los puentes, por los cimpos El i seos ,y pron­
to doce mil hombres y cuarenta piezas de artille­
ría rodearon las Tullerías. A las cuatro se tiró el 
C ü ñ o n a z o de alarma, y se presentó el general Au-
gerea.u en la reja de Pont Tournant. 

La guardia del cuerpo legislativo estaba sobre 
las armas. Los inspectores de la sala sabedores ya 
por la noche del movimiento que se preparaba, se 
habian trasladado al palacio nacional (Tullerías) pa­
ra defenderlo. El comandante de la guardia legis­
lativa, Ramel, era adicto á los consejos, y habia 
colocado sus ochocientos granaderos en las varias 
avenidas del jardín cerrado con verjas. Pero con tan 
débiles é inseguras fuerzas Pichegru, Willot y Ra-
nrel poca resistencia podia oponer al directorio. 
Augereau ni siquiera tuvo que forzar el paso de 
Pont-Tournant; apenas llegó en presencia de los 
granaderos, gritóles: ¿ Sois republicanos? Estos ba­
jando las armas, contestaron: Viva Augereau! vi­
va el directorio! y se unieron á él. Augereau atra­
vesó el jardiu, penetró en la sala de los conse-
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j o s , arrestó á Picliegru , Wil lot y Ramel, á todos 
los inspectores de la sala, y los hizo conducir 

al Temple. Los miembros de los consejos, llama­
dos á toda prisa por los inspectores , acudían al lu­
gar de sus sesiones; pero la fuerza armada los ar­
restó ú los dispersó. Augereau les anunció que el 
directorio estrechado por la necesidad de defender 
la república contra los conspiradores que habia en­
tre ellos , señalaba á los consejos como punto de reunión 
el Odeon y la Escuela de Medicina. La mayor 
parte de los diputados presentes protestaron contra 
la violencia militar y la usurpación del directorio, 
pero viéronse obligados á ceder. 

A las seis de la mañana , la espedicion estaba ter­
minada. Los parisienses, ai levantarse, halláronlas 
tropas t)davia sobre las armas, y en las esquinas 
proclamas que anunciaban haberse descubierto una 
conspiración temible. Se exortaba al pueblo al or­
den y á la confianza. El directorio habia hecho 
imprimir una carta del general Moreau , en que le 
anunciaba detalladamente las tramas de su antece­
sor Pichegru con la emigración, y otra del prín­
cipe de Conde á Imbert Colomés , miembro de los 
ancianos. La población entera estuvo pacífica y sim­
ple espectadora de una jornada que se verificó sin 
la cooperación de los partidos, y con la sola asis­
tencia de un ejército, no manifestó ni aprobación 
ni pesar. 

El directorio necesitaba legitimar y sobre todo lle­
var á cabo este acto estraordinario. Luego que los 
miembros de los quinientos y los de los ancianos 
estuvieron reunidos en el Odeon y en la Escuela 
de Medicina en número suficiente para deliberar, 
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declaráronse en sesión permanente. Un mensage del 
directorio les participó los motivos que habían 
dictado todas sus medidas. «Ciudadanos legislado-
« res, decíales, si el directorio hubiese tardado un 
«dia mas, la república quedaba entregada á sus 
«enemigos. El lugar mismo de vuestras sesiones eia 
« el punto de reunión de los conjurados : desde allí 
«se distiibuian ayer sus cartas y los permisos para 
« Ja entrega de las armas ; desde al li mantenían 
«relaciones esta noche con sus cómplices; desde 
«allí eufin, ó en sus alrededores, ensayan todavia 
«reuniones clandestinas y sediciosas que procura 
«en este momento dispersar la policía. Hubiera si-
« do comprometer la seguridad pública y la de 
« los fieles representantes, si se les hubiese dejado 
« confundidos con los enemigos de la patria en la 
a caverna de las conspiraciones.» El consejo de ¡os 
jóvenes nombró una comisión, compuesta de Sie-
yes , Ponlain-Granpré , Vil lers, Chazal y Boulay 
de lu Meurthe, encargada de presentar una ley de 
salvación pública. Esta ley fué una medida de os­
tracismo , pues en este segundo período revolucio­
nario y dictatorial la deportación sucedió solamen­
te al cadalso. 

Los miembros del consejo de los quinientos con­
denados á la deportación fueron : Aubry , J. J. Ai­
mo, Bayard , Blain , Boissy d' Anglas, Borne, Bour-
don de P Oise, Cadray , Conchery, Delahaye, 
Delarne, Doumère, Dumolard , Duplantier, Gibert 
Desmolieres, Henry Lariviere, Imberto-Colomesj 
Camilo Jordan, Jourdan (des Bouches du R b ó n e ) , 
Gali , La Carrière, Lemarchant-Gomicourt, Le-
mérer, Mersan, Madier, Maillard , Noailles, An-



ISÎ R E V O L U C I Ó N DE F R A N C I A , 

dré, Mac-Cartin , Pavie, Pastoret, Pichegru, Po-
líssard, Pfaire-Montaud. Quatremère-Quincy, Sa-' 
ladin , Simeón, Vauvilliers , Vienot Vaublanc, Vi-
llaret-Joyeuse, Willot. Del consejo de los ancia­
nos: B irbé-Marbois , Dumas, Ferraud-Vaillant, La-
fon J -Ladebat , L i u m o n t , Muraire, Murinais, Pa­
radis, Portalis, Rovère , Tronçon Ducoudray. Del 
directorio: C irnot , Barthélémy. Fueron condena­
dos ademas: el abale Bcotfier, La Villeheurnois, 
Dunan , el ex-minístro de la policía, Cochon; el 
ex-emp'eado de la policía, Dosouville; los gene­
rales Miranda, Morgan, el periodista Suard,el 
ex-diputado de la convención Mailhe, y el coman­
dante Rime! . Algunos proscritos lograron libertar­
se del decreto de destierro, y Carnot fué uno de 
ellos. LH mayor parte de los condenados fueron 
trasladados á Cayenne; pero muchos no salieron 
de la isla de Ré. 

El directorio dio mucha estencion á este acto 
fie ostracismo. Fueron comprendidos en la de* 
portación los redactores de los treinta y cinco 
periódicos. Quiso herir de una vez á los enemigos 
de la república en los consejos, en los diarios, ea 
las asambleas electorales, en los departamentos, 
en una palabra, en todos los parages en que se 
habían introducido. Las elecciones de ios cuarenta 
y ocho departamentos fueron anuladas; retiráronse 
las leyes á favor de los clérigos y de los emigra* 
d o s , y pronto la desaparición de todos los que 
habian dominado en los departamentos desde et 
9 the rmidor , reanimo al partido republicano abi-
tido. El golpe de estado de fructidor no fué pura»; 
mente central, como la victoria de vendimiado^ 
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arruinó al partirlo realista, que en la precedente 
derrota solo habia sido rechazado; pero , trocando 
de nuevo el gobierno legal por la dictadura, hi­
zo necesaria otra revolución , de que hablaremos 
luego. 

Puede decirse que en 18 fructidor del año V. 
era preciso que el directorio triunfase de la COD-

tra-revolucion , diezmando los consejos; ó que los 
consejos triunfasen de la república, deriibando al 
directorio. Fijada la cuestión de este m o d o , fal­
ta saber: -I. 0 si el directorio podia vencer de otia 
manera y no por un golpe de estado; 2.° si no 
abusó de su victoria. 

El gobierno no tenia la facultad de disolver 
los consejos. Al salir de una revolución, cuyo o b ­
jeto habia sido establecer el derecho estremado, 
no se habia podido dar á una autoridad secun­
daria el sello de la soberanía del pueblo, y su­
bordinar, en ciertos casos, la legislatura al direc­
torio. No ecsistiendo esta concesión de una políti­
ca esperimental , ¿ qué medio le quedaba al direc­
torio para arrojar al enemigo del corazón del es­
tado? No pudiendo ya defender la revolución en 
virtud de la ley , no tenia mas recurso que la 
dictadura; pero al valerse de ella, quebrantó las 
condiciones de su existencia; y mientras salvaba 
la revolución, pronto se perdió á sí mismo. 

Tocante á su victoria, afeóla con violencia, que­
riendo hacerla demasiado completa. La deportación 
alcanzó á demasiadas víctimas; las mezquinas pa­
siones de los hombres se mezclaron en la defensa 
de la causa, y no d i o muestras el directorio de 
esa parsimonia de arbitro, que es la sola justicia 
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de los golpes de estado. Para lograr su objeto, 
debiera haber desterrado únicamente á los geles 
conspiradores, pero es raro que un partido no 
abuse de la dictadura, y que teniendo la fuerza 
en su mano, no crea peligrosa la indulgencia. La 
derrota del 4 8 fructidor fué la cuarta del partido 
realista: dos le arrancaron el poder , Jas de 4 t 
de julio y del 4 0 de agosto; los impidieron que 
lo recobrase, las del 4 3 vendimiario y del 48 fruc­
tidor. Tan repetidas é impotentes tentativas y tan 
prolongados reveses no contribuyeron poco á la 
sumisión de este partido bajo el consulado y el 
imperio. 
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CAPITULO XIII. 

D E S D E EL 5 DE SETIEMBRE DE 4 797 HASTA EL 9 DE 

N O V I E M B R E DE 4 799. 

El directorio ron el 18 fructidor vuelve á entrar en la senda del go­
bierno revolucionario, pero un poco moderado. — Paz general, me­
nos con la Inglaterra. — Vuelta di- Bonoparte á Paris, espedicion de 
Egipto. — Elecciones democráticas del año V i ; el directorio las anu­
la el Q'Í íloreal. — Segunda eoufedernciov ; la Rusia, el Austria, la 
Inglaterra atacan á la rrpúhlica por la Italia, la Suiza y Holanda; 
derrotas generales. — Elecciones democráticas del año V i l ; el 3o pra­
dial los consejos toman su desquite, y desorganizan el antiguo di­
rectorio. Dos partidos en el nuevo directorio y en los consejos; el 
partido republicano moderado dirigido por Sieyes, R o g e r . — Ducos 
y los ancianos; el délos republicanos estremados por Monlins, G o -
hier, los quinientos y la sociedad del picadero. — Proyectos en di ­
versos sentidos — Victorias de Massma en Suiza ; de Bruñe en Ho­
landa- — Bonapnrte regresa de Egipto; pónese de acuerdo con Sieyes 
j tu partido. — Jornada* del 18 y |9 brumario. -— Fin del régimen 
dt:er tonal. 

La principal consecuencia del 4 8 fruClidor fué 
el restablecimiento del gobierno revolucionario, si 
bien algo moderado. D¿ nuevo fueron esciuidasde 
I d sociedad las dos antiguas clases privilegiadas; 
por segunda vez fueron deportados los sacerdotes 
refractarios. Los chuanes y antiguos fugitivos que 
ocupaban el campo de batalla de los departamen-

T O M O u* 2^ 
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t o s , lo ctdieion á los veteranos republicanos; los 
que habian sido de la casa militar de los borbó-
nes, los empleados superiores de la corona, los 
miembros de los parlamentos, los comendadores 
de la orden del Espititu-Santo y de san Luis, los 
caballeros de Malta , todos los que habian protesta­
do contra la abolición de la nobleza y conserva­
do sus títulos, debieron salir del territorio de la 
república. Los que habian sido nobles ó ennobleci­
dos no purlieron ejercer los derechos de ciudada­
nos hasta pasados siete años, después de haber he­
cho en cierto modo un aprendisage de francés. Es­
te partido, queriendo dominar , acarreó la dicta­
dura. 

En esta época, el directorio llegó al máximum 
de su poder , por algún tiempo no tuvo enemigos 
sobre las armas; pues libre de toda oposición interior 
impuso la paz continental al Austria por el trata­
do de Campo Formio , y al imperio por el con­
greso de Rasladt. El tratado de C i m p o - F o i mió 
fué mas ventajoso para el gabinete de Viena, que 
los preliminares de Leoben. Pagáronle sus estados 
belgas y lombardos con una parle de los estados 
venecianos; y esta antigua república íué repartida 
Quedándose la Francia con las Islas Ilii ias, y dan­
do al Austria la ciudad de Venecia y las provin­
cias de Islria y Je la Dalmacia. Grande fué el er­
ror que en esto cometió el directorio, y se hizo 
culpable de un verdadero alentado. Cuando exis­
te el fanatismo de un sistema, bien se puede 
hacer libre á una nación, pero nunca se puede dar. 
Deslribuyendo de un modo arbitrario el territorio 
de un pequeño estado, el directorio dio el funesto 
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ejemplo Je este tráfico de pueblos, imitado después 
con demasía. Ademas, tarde ó temprano, el Aus­
tria debía estender en Italia su dominio por la im­
prudente sesión de Venecia. 

La confederación de 1792 y de 1793 estaba disuel­
ta; ya no quedaba mas potencia beligerante que la 
Inglaterra, cu\o gabiuete no se senlia en ma­
nera alguna dispuesto á ceder á la Franci i , á quien 
atacara con la esperanza de debilitarla, la Bélgi­
ca, el Luxemburgo , Porewtruy , Niza, la Saboya; 
el protectorado del Piamonte, de Genova, de Mi­
lán y de la Holanda; pero como necesitaba apaci­
guar la oposición inglesa y reparar sus medios de 
ataque, entabló proposiciones de paz , y envió en 
calidad de plenipotenciario á Lord Malmesbury, pri­
mero á París y luego á Lila. Mas no siendo sin­
ceras las ofertas de Pitt, el directorio no se dejó 
fascinar por sus estratagemas diplomáticas. Las ne­
gociaciones fueron rotas por dos veces, y continuó 
la guerra entre las dos potencias. Mientras la In­
glaterra negociaba en Lila, preparaba en san Peters-
burgo la triple alianza ó la segunda confedera­
ción-

Por su parte, el directorio sin hacienda , sin par­
tido interior, sin mas apoyo que el ejército, y sin 
mas brillo que la continuación de sus victorias, 
no estaba en estado de consentir en una paz gene­
ral. H a b i a aumeulado el descontento con el estable­
cimiento de ciertas contribuciones y la reducción 
de la deuda pública á un tercio consolidado, úni­
co pagadero en dinero; cosa que habia arruinado 
á los tenedores de papel. Era forzoso mantenerse 
por medio de la guerra, pues la clase inmensa de 
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Jos soldados no podía ser licenciada sin peligro. De­
jando á un lado la consideración de que con ello 
el directorio se {rubiera privado de su fueiza y 
puesto á disposición de la Europa, hubiera inten­
tado una cosa que jamas se lleva á cabo sin algún 
sacudimiento, sino en tiempo de una estremada cal­
ina y de un grande desarrollo de bien-estar y de 
trabajo. Por su posición, el directorio se vio impe­
lido á la invasión de la Suiza y á la espedicion 
de Egipto. 

Entonces Bonapaite estaba de vuelta en Paris. 
El vencedor de liaba y el pacificador del conti­
nente fué recibido con un entusiasmo forzado de 
parte del directorio, pero íntimo y sincero de par. 
te del pueblo. Acordáronle honores que hasta en­
tonces no habia obtenido ningún general de la re­
pública. Levantaron un altar de la patria en el Lu-
xemburgo, y él pasó por debajo de una bóveda 
de banderas conquistadas en Italia , para trasladar­
se á la ceremonia triumfal de que era objeto. Aren­
góle Barras , presidente del directorio, quien des­
pués de haberle felicitado por sus victorias, invi­
tóle u á que fuese á coronar tan hermosa vida con 
una conquista que la gran nación debía á su digni­
dad ultrajada.» Esta conquista era la de la Ingla­
terra. Aparentaban prepararlo todo para un de­
sembarco, mientras que en realidad solo llevaban 
por objeto la invasión del Egipto. 

Semejante empresa convenia no tan solo ai di­
rectorio, sino aun á Bonaparte. La conducta in­
dependiente de este general en Italia , su ambición 
que brillaba en sus arranques, al través de una sen­
cillez estudiada, hacían peligrosa su presencia. El 
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por su parte, temia comprometer en su inscción la 
idea ya inmensa que de él se tenia formada; por ­
que los hombres exigen de aquellos á quienes re­
putan grandes, siempre mas de lo que pueden. Así 
al paso que el directorio veia en la espedicion de 
Egipto el medio de alejar á un general temible, y 
la esperanza de atacar á Jos ingleses por la India, 
Bonaparte vio en ella una concepción gigantesca, 
un encargo á su gusto y un nuevo medio de pas­
mar á los hombres. Partió de T o l ó n , el 30 íloreal 
año VI ( ¡ 9 de mayo de 4 7 9 8 ) , con una flota de 
cuatrocientas velas y parte de las tropas de Italia; 
navegó Inicia Malta de que se apoderó , y de allí 
á Egipto. 

El directorio, que violaba la neutralidad de la 
Puerta Otomana para atacar á los ingleses, habia 
violado ya la de la Suiza para espular á los emigra­
dos de su territorio. Las opiniones francesas habían 
penetrado en Ginebra y en el pais de Vaud ; pero 
la política de la confederación suiza era contra-re­
volucionaria , por motivo de la aristocracia de Ber­
na. Habian sido desterrados de los cantones todos 
los suizos que se habian manifestado partidarios de 
la república francesa. Berna era el cuartel general 
de los emigrados, y allí era donde se; formaban to­
das las conspiraciones contra la revolución. Quejó­
se el directorio, pero no recibió satisfacción algu­
na. Los de Vaud , que por sus antiguos tratados 
estaban bajo la protección de la Francia , invocarou 
su apoyo contra la tiranía de Berna. El llamamien­
to de los de Vaud, sus propios agravios, el deseo 
de propagar el sistema republicano directoría! por 
la Suiza, mucho mas que Ja tentación de robar el 
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pequeño tesoro de Berna, como se le ha echado 
en cara, decidieron al directorio. Hubo algunas con­
ferencias que nada produjeron , y se empezó la 
guerra. Los suizos se defendieron con mucho valor 
y obstinación, creyen lo resucitar los tiempos de 
sus abuelos, pero sucumbieron. Ginebra fué reuni­
da á l a Francia , y la Suiza trocó su vieja consti­
tución por l a constitución del año III. Desde enton­
ces , hubo dos partidos en la confederación, el uno 
á favor de l a Francia y de la revolución , y el 
otro á favor de la contra-revolución y del Austria. 
L» Suiza cesó de ser una barrera común, y fué el 
gran camino de la Europa. 

A esta revolución siguió la de Roma. En esta 
ciudad el general Duphot fué asesinado en una 
sedición; y en castigo de aquel atentado, á que 
no se opuso el gobierno pontificio, Roma fué conver­
tida en república. Esto completó el sistema del 
directorio, y lo hizo preponderante en Europa; 
vióse al frente de las repúblicas helvética, batava, 
liguria , cisalpina , romana , todas arregladas al 
mismo modelo. Pero mientras estendia su influjo 
en el esterior, de nuevo se veia amenazado por 
los partidos interiores. 

Las elecciones de floreal año VI (mayo de 4 798) 
no fueron favorables al directorio, su tendencia 
fué enteramente contraria á la del año V. Desde el 18 
fructidor, la eliminación de los contra-revolucio­
narios habia dado una influencia esclusiva al parti­
do republicano, que habia restablecido sus clubs 
oon la denominación de círculos constitucionales. 
Este partido dominó en las juntas electorales, que 
estraordinariamente tenian que nombrar cuatrocien-
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tos treinta y siete diputados; doscientos noventa 
y ocho para el consejo de los quinientos, y ciento 
treinta y nueve para el de los ancianos. Al acer­
carse las elecciones , ensañóse el directorio contra 
los anarquistas. Peto no podiendo sus proclamas 
impedir que fuesen las elecciones democráticas, resol­
vió anularlas en virtud de una ley de circunstancias, 
por Ja que los consejos, después del 18 fiuctidor 
Je habían concedido la Jacuítad de juzgar la s 

operaciones de Jas juntas electorales. A este fin invitó 
por medio de ur, mensagt al cuerpo legislativo 
á que nombrara una comisión de cinco indivi­
duos de su seno. El 22 íloreal fueron anuladas Jas 
elecciones en su mayor parte, hiriendo asi el partí-
do directoría! á los republicanos exaltados, cual 
nueve meses antes habia herido á los realistas. 

El directorio quiso mantener el equilibrio polí­
t ico, que habia sido el distintivo carácter de sus 
dos primeros años; pero su situación habia varia­
do mucho. Después de su último golpe de estado, 
no podía ser ya un gobierno imparcial , porque ya 
no era constitucional. Con sus pretensiones de 
aislamiento disgustó á todos , sin embargo que 
aun vivió de este modo hasta las elecciones del 
año VII . Mostraba mucha actividad , pero era una 
actividad mezquina y quisquillosa. Merlin de Douai 
y Freillard, que habían reemplazado á Carnot y 
á La Réveillére, eran dos abogados políticos; Rew-
bell poseía en el mas alto grado el valor de un 
hombre de estado, sin tener las grandes miras que 
le son propias. La Réveillére se ocupaba demasia­
do en su secta theophilanthrópica para un gefe del 
gobierno. Por lo que respeta á Barras, continua-
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ha en su vida disoluta y en su regencia direc­
torial: su palacio era el punto de reunion délos 
jugadores, cortesanas y agiotistas de toda especie. 
La administración de los directores resentíase de 
su carácter, pero mayormente de su posición, 
la que se hizo mas embarazosa con ella ia guerra 
de toda la Europa. 

En tanto que los plenipotenciarios republicanos 
uegociaban todavía en Rastad la paz con el impe­
r i o , salió á campaña la segunda confederación. 
El tratado de Gampo-Formio solo fué para el 
Austria una suspension de armas, y costó muy 
poco á la Inglaterra empeñarla en una nueva con­
federación, en la que eacepto la Prusia y la Espa­
ña , todas las potencias europeas tomaron parte. 
Los subsidios del gabinete británico y el ejemplo 
del Occidente decidieron á la Rusia; la Puerta y 
los Estados berberiscos convinieron en ella á causa 
de la invasion de Egipto ; el imperio para reco­
brar la orilla izquierda de! Rhin , y los príncipes 
de Italia para destruir las nuevas repúblicas. Se 
discutía en Rastad el tratado sobre la sesión de 
la orilla izquierda del Rhin , navegación de este 
r i o , y demolición de algunas fortalezas de la orilla 
derecha, cuando los rusos desembocaron en Ale­
mania y se puso en movimiento el ejército austría­
co. Los plenipotenciarios franceses, cogidos al descui­
do , recibieron orden de marchar dentro de veinte y 
cuatro horas; obedecieron al momento, poniéndose 
en camino con-salvo conductos de Jos generales 
enemigos; pero á alguna distancia de Rastadt, fueron 
detenidos por unos húsares austríacos, quienes habién­
dose cerciorado de sus nombres y títulos, los 
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asesinaron: Bounier y Roberjot fueron muertos, y 
Juan de Bry dejado por muerto. Esta inaudita 
violación del derecho de gentes, este asesinato pre­
meditado de tres hombres revestidos de un carác­
ter sagrado, escitó un horror genera!. El cuerpo 
legislativo decretó ¡a guerra, y la decretó indignado 
contra los gobiernos sobre quienes recaía este enor­
me atentado. 

Las hostilidades habian empezado ya en Italia y 
en el Rhin. Noticioso el directorio de la marcha 
de las tropas rusas, y sospechando las intencio­
nes de los austríacos, hizo que los consejos decre­
tasen una quinta; la conscripción militar puso dos­
cientos mil jóvenes á disposición de la república. 
Esta ley que tuvo consecuencias incalculables, fué 
el resultado de un orden de cosas mas regular. El 
alistamiento en masa habia sido el servicio revo­
lucionario de la patria; la conscripción fué su ser­
vicio legal. 

Las potencias mas impacientes y que formaban 
la vanguardia de la confederación, habian ya em­
pezado el ataque. El rey de Ñapóles se habia ade­
lantado sobre Roma , y el de Cerdeña levantó ua 
ejército y amenazaba la república liguriana; pero n o 
teniendo fuerzas suficientes para sostener el cho­
que de ios ejércitos franceses, fueron fácilmente ven­
cidos y desposeídos. El general Champiomet entró 
en Ñapóles después de una sangrienta victoria. Los 
lazaronis defendieron durante tres dias el interior 
de la ciudad; mas al fin sucumbieron y fué pro­
clamada la república partenopecura. Joubert ocupó 
á Turin, y la Italia entera quedaba e n poder de 
la Francia cuando empezó la campaña. 

T O M O ii. 25 
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La confederación era superior á la república en 
fuerzas efeciivas y preparativos; la atacó por las 
tres grandes aberturas de Italia, Suiza y Holanda. 
Un fuerte ejército austríaco desembocó en el país 
de Mantua y derrotó dos veces á Schérer cerca del 
Adigio, juntándosele muy luego el bizarro y basta 
entonces victorioso Souvarow. Moreau relevó á Scbé­
rer y fué batido como é ! ; hizo su retirada por 
la parte de Genova para guardar la birreta de los 
apeninos y reunirse con el ejército de Ñapóles man­
dado por Macdonald, que fué aniquilado por la 
Trebia. Los austro-rusos dirigieron entonces sus fuer­
zas principales sobre la Suiza. Algunos cuerpos ru­
sos se reunieron al archiduque Carlos, que había 
derrotado á Jourdan en el alto Rhin y que se dis­
ponía á salvar la barrera helvética. Al misino tiem­
po el duque de Yorck desembarcó en Holanda con 
cuarenta mil anglo-rusos. Invadidas las pequeñas 
repúblicas que protegían la Francia , bastaban algu­
nas victorias paraque los confederados penetraran 
en el lugar mismo de la revolución. 

En medio de tantos desastres militares y del 
descontento de los partidos, hiciéronse las eleccio­
nes de floreal año VII ( m a y o de 1 7 9 9 ) y fueron 
republicanas, como las del año anterior. El direc­
torio no se encontró ya bastante fuerte contra las 
calamidades p ú b l i c a 3 y el rencor de los partidos. 
L.i salida legal de Rewbel l , que fué reemplazado 
por Sieyes, hizo perderle el único hombre que 
pudiera hacer frente á la tempestad, é introdujo 
en su seno al antagonista mas declarado de este 
gobierno comprometido y gastado. Los moderados 
y republicanos exaltados se unieron para pedir cuen-



CAPITULO X I I I . i9S 

ta á !os directores de la situación interior y es-
terior de la república. Los consejos se declararon 
permanentes, y Barras abandonó á sus colegas. El 
desencadenamiento de los consejos se dirigió únicamen­
te contra Freilbard, Merlin y La-Réveillére, úl ­
timos apoyos del antiguo directorio. Destituyeron á 
Freilbard porque no babia mediado, según lo exi-
gia la constitución, un año de intervalo entre sus 
funciones legislativas y directoriales. El ex-ministro 
de justicia Gohier fué puesto al momento en su lugar. 

Los ora lores de Jos consejos atacaron entonces 
vivamente á Merlin y La Réveiilére, á quienes no 
podían destituir, pero que querian obligar á hacer di­
misión. Los directores amenazados enviaron un 
mensage justificativo á los consejos, proponiédoles la 
paz. El 30 de pradial el republicano Bertrand ( de 
Cdvados) subió á la tribuna, y después de haber 
examinado las ofertas de los directores, esclamó: 
«Nos proponéis una reunión, y y o os propongo 
« que reflexionéis si todavia podéis continuar en 
« vuestras funciones. No dudaréis en decidiros, si 
« amáis la república. Sois impotentes, para hacer el 
« bien; nunca obtendréis ni la confianza de vues-
« tros colegas, ni la del pueblo, ni la de los re-
« presentantes, sin la cual no podéis hacer ejecutar 
« las leves. Sé muy bien, que merced á la cons-
« titucion , existe ya en el directorio una mayoría 
« que goza de la confianza del pueblo y de la re­
tí presentación nacional. ¿A qué aguardáis pura esta-
v. blecer la unanimidad de votos y de principios en-
« tre las dos primeras autoridades de la república? 
« Ni aun la confianza merecéis de esos viles aduladores 
« que han abierto vuestro sepulcro político. T e m a -
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« nad vuestra cabrera con un sacrificio que solo 
a sabrá apreciar el buen corazón de los república, 
ii nos.» 

Merlin y La Réveillére, viéndose sin el apovo 
del gobierno por la salida de Rewbell , la destitución 
de Freilbard y el abandono de Barras, estrechado 
por las exigencias de los consejos y por motivos 
patrióticos, cedieron á las circunstancias é hicieron 
dimisión de la autoridad directorial. Esta victoria 
que ganaron los republicanos y moderados reunidos 
aprovechó á unos y otros ; los primeros hicieron 
entrar en el directorio a! general Moulins, y los se­
gundos á Royer-Ducos. El dia 30 de pradiai ( 18 
junio) que desorganizó el antiguo gobierno del aña 
D I , fué por parte ¿ e los consejos el desquite 
contra el directorio de 4 8 fructidor y 22 floreal. 
Ea esta época, los dos grandes poderes del estado, 
cada uno á su vez , babian violado la constitución: 
el directorio diezmando Ja legislatura ; la legislatu­
ra espulsando al directorio. Esta forma de gobier­
no , de que todos los partidos tenian motivos de 
queja, no podia tener una existencia prolongada. 

Después del 30 pradiai, Sieyes trabajó en des­
truir cuanto quedaba aun del gobierno del año III, 
á fin de establecer el régimen legal sobre un nue­
vo plan. Era Sieyes un hombre de genio y de sis­
tema, pero que tenia fino tacto para conocer las situa­
ciones. Volvia á entrar en la revolución en una épo­
ca .singular, con la idea de cerrarla con una cons­
titución definitiva. Después de haber cooperado á 
las principales variaciones de 4 7 8 9 , por medio de 
su moción de 17 junio, que transformó los estados 
generales en asamblea nacional, y por su plan da-
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organización interior, que sustituyó los departamen­
tos á las provincias, permaneció pasivo y silen­
cioso durante todo el período inteimedío. Habia 
aguardado á que el tiempo de la defensa pública 
cediera el puesto al de la institución. Nombrado 
bajo el directorio para la embajada de Berlín, se 
le atribuía la conservación de la neutralidad de la 
Prusia. A su vuelta aceptó las funciones de direc­
tor, que basta entonces había rehusado, porque 
Rewbell salió del gobierno, y creyó bastante 
cansados á los partidos para poder empren­
der la pacificación definitiva y el establecimiento de 
la libertad. A este fin se apoyó en el directorio, 
en Royer-Ducos; en la legislatura, en el consejo 
de los ancianos y en el país en la masa de hom­
bres moderados y con la clase media, que des­
pués de haber querido leyes como una novedad , 
quería reposo como una novedad también. Este 
partido deseaba un gobierno firme y seguro, que 
no tuviera ni pasado, ni enemistades; y que pudie­
ra por lo mismo satisfacer todos los intereses y 
opiniones. Gomo lo que se había ejecutado desde 
el H de julio hasta el 9 thermidor por el pueblo 
siendo su cómplice una parte de los gobernantes, 
se ejecutaba desde el 4 3 vendimiario por los sol­
dados, Siéyes necesitaba un general; fijó pues bi 
vista en Jouvert y se le dio el mando del ejército 
de los Alpes, paraque adquiriese una grande impor­
tancia política por medio de victorias y de dejar 
libre de enemigos la Italia. 

La constitución del año III era sin embargo sos­
tenida por los dos directores Gohier y Moulins, por 
el consejo de los quinientos, y por el partido del 
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Picadero. Los republicanos declarados habian forma­
do un club en aquella sala donde tuviera sus sesio-
nes la primera asamblea. El nuevo club formado 
de los restos del de Salín anterior la 18 fructidorj 
del de el Panteón cuando la creación del directorio 
y de la antigua sociedad de los jacobinos; profe­
saba con exaltación los principios republicanos, pero 
no las opiniones democráticas de la clase baja. Cada 
uno de los dos partidos ocupaba también el minis­
terio que habia sido renovado al mismo tiempo 
que el directorio. Gambacérés de justicia ; Quinette 
del interior; Reinhard , colocado momentáneamente 
durante el interregno mínisterid de Talleyrand, de 
relaciones esteriores; Roberto Lindet, de hacienda; 
Bourdon ( d e Vatry ) , de marina; Bernardotte, 
de guerra; Bourguignon, muy luego reemplazado 
por Foucbé ( d e Nantes) de policía. 

Esta vez Barras era neutral entre las dos mita­
des de la legislatura, del directorio y del ministerio. 
Viendo que las cosas tendían á un cambio maj 
notable que el de 30 pradial, y siendo ex-noble 
creyó que la destrucción de la república traería 
la restauración de los borbones, por lo cual entablo 
negociaciones con el pretendiente Luis XVIII . Parece 
que procurando el restablecimiento de la monar­
quía, por medio de su agente David Mounier, DO 
se olvidó de sí mismo. Barras no tenia convicción 
alguna, y se declaraba siempre por el partido que 
tenia mas probabilidades de vencer. Djspues ck 
haber sido montañés demócrata , en 31 mayo; 
montañés reaccionista, en 9 thermidor; director 
revolucionario contra los realistas, en 4 8 fructidor; 
director republicano exaltado contra sus antiguo* 
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colegas, en 30 predial, volvíase ahora director 
realista contra la constitución del año III. 

Lr facción desconcertada por el 4 8 fiuclidor y 
la paz del continente, habíase también animado. 
Los triunfos militares de la nueva confederación, 
la ley del empréstito jorzoso y la de los rehenes 
que obligaba á cada familia de emigrados á dar 
garantías al gobierno, habían hecho volver á tomar 
las armas á los realistas del Mediodía y del Oeste. 
Aparecían ya en partidas, que de día en dia mas 
temibles renovaban la pequeña, pero desastrosa 
guerra de los cbuanes. Aguardaban la llegada de 
los rusos y creían en la próxima restauración de 
la monarquía. Este momento era el de una nueva 
candidatura para todos los partidos. Cada uno as­
piraba á la herencia de la constitución agonizante, 
del mismo modo que se viera al fin de la conven­
ción. En Francia se advierte, por una especie de 
olfato político, cuando va á morir un gobierno, 
y todos los partidos acuden á la herencia. 

Dichosamente para la república, cambió el as­
pecto de la guerra en las dos principales fronteras 
del alto y bajo Ilhin. Los aliados , después de 
conquistada la Italia, quisieron penetrar en Francia 
por Suiza y Holanda ; pero los generales Massena 
y Bruñe contuvieron su marcha hasta entonces 
victoriosa. Adelantóse Massena contra Rosakof y 
Souvarow. Durante doce dias de grandes combi­
naciones y victorias consecutivas, corriendo sucesi­
vamente de Constanza á Zur ich , rechazó los es­
fuerzos de los rusos, les obligó á retirarse y 
desorganizó la confederación. Bruñe batió también 
al duque de York en Holanda, le obligó á reembar-
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carse en sus naves y á reuunciar á su tentativa 
de invasión. Solo el ejército de Italia, no habia 
sido tan afortunado. Habia perdido á su general 
Joubert, muerto en la batalla d e N o v i , dando por 
sí mismo una carga á los austro-rusos. Pero esta 
frontera, que estaba bastante alejada del centro de 
los acontecimientos, no fué traspasada á pesar de 
la derrota de Nov i , pues que Champioonet la defen­
dió hábilmente. Muy pronto debían dejarlas atrás 
las tropas republicanas, que después de ser batidas 
por poco tiempo, cada vez que se volvia á tomar 
las armas recobraban la superioridad y empezaban 
nuevamente sus victorias. La Europa, con sus 
repetidos ataques ejercitando la potencia militar, 
la hacienda cada vez mas invasora. 

Pero en el interior nada habia cambiado; las 
divisiones, el descontento y el mal estar eran 
los mismos. La lucha se habia pronunciado mas 
y mas entre los republicanos moderados y exalta­
dos. Sieyes proseguía en sus proyectos contra los 
últimos. En el campo de Marte, el dia del ani­
versario del 10 de agosto, se manifestó contra los 
jacobinos. Luciano Bonaparte, que tenia mucho 
crédito en los quinientos por su carácter, su 
talento y la importancia militar del conquistador 
de Italia y de Egipto , hizo en la asamblea un 
espantoso cuadro del terror, y dijo que la Francia 
estaba amenazada de verlo volver de nuevo. Hacia 
este t iempo, Sieyes hizo destruir á Bernadolte; 
y Foncbé cerró, de acuerdo con é l , la reunión 
del Picadero. La masa general, á quien basta 
presentar el fantasma del pasado para inspirarle 
espanto, se puso de parte de los moderados., 
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temiendo el terror; y los republicanos exaltados 
que habian querido hacer declarar la patria en 
peligro, como al fin de la legislativa, no pudieron 
conseguirlo. Pero Siéyes, habiendo perdido Joubert , 
buscaba un ¿*oneral que pudiese entrar en sus pla­
nes, y que protegiera la república sin hacerse su 
opresor. Hoche habia muerto hacia mas de un 
año; Moreau estaba desacreditado por su conducta 
equívoca con el directorio antes del 4 8 fruetidor 
y por su delación repentina contra su antiguo 
amigo Pichegru, cuya traición habia ocultado duran­
te un año; Massena no era un general político; 
Bernardotte y Jourdan eran adictos al partido del 
Picadero; Siéyes se veia en este apuro, y dilataba 
su golpe de estado por faltarle un hombre. 

Bonaparte habia sabido en Oriente por su herma­
no Luciano y algunos otros amigos, el estado de 
los negocios en Francia, y la decadencia del go ­
bierno directorial. Su espedicion habia sido brillan­
te , pero sin resultados; porque después de haber 
batido á los mamelucos y arruinado su dominación 
en el bajo y alto Egipto, y haberse adelantado en 
la Siria, tuvo que retroceder á su primitiva con­
quista por el mal éxito del sitio de san Juan de 
Acre. 

Alli , después de haber derrotado un ejército 
otomano en las playas de Abomkir tan fatales 
un año antes á la flota francesa, se decidió á 
abandonar aquella tierra de deportación y gloria, 
para hacer servir á su elevación la nueva crisis de 
la Francia. Dejó el general Kleber con el mando 
del ejército de oriente, y con una fragata atravesó 
el Mediterráneo poblado de navios ingleses. Desem-

TOMO I I . 26 
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barco en Frejus el 4 7 vendimiario año VIII ( 9 
de octubre de 4 799 ) diez y nueve dias de la v i c ­

toria de Bergheu , ganada por Bruñe á los angl(>-
rusos del duque de Y o r k , y catorce después de 
la de Zurich , ganada por Massena i los austro-
rusos de Korsakoí y Souvarow. Atravesó la Fran­
cia en triunfo desde la cesta del Mediterráneo 
basta Paris. Su espedicion casi fabulosa habia sor­
prendido y ocupado las imaginaciones ; y bahía 
aumentado su fama, grande ya con la conquista 
de Italia. Estas dos empresas le habían puesto 
en línea distinta de los demás generales de ia re­
pública. La distancia del teatro en que habia com­
batido, le habia permitido comenzar su carrera de 
independencia y autoridad. General victoiioso, 
negociador autorizado y obedecido, creador de re­
públicas, habia tratado todos los intereses con ha­
bilidad y con moderación todas las creencias. Pre­
parando de lejos sus miras ambiciosas, no se habia 
hecho cabeza de ningún sistema , sino que habia 
contemporizado para elevarse con su consentimien­
to. Esta idea de usurpación le ocupaba desde sus 
victorias en Italia. En 4 8 fructidor, si el direc­
torio hubiese sido vencido por los consejos, se 
proponía marchar con su ejército contra ellas y 
tomar el protectorado de la república. Después de 
4 8 fructidor, viendo demasiado poderoso al direc­
tor io , y demasiado peligrosa para sí la inacción 
continental, aceptó la espedicion de Egipto para 
no decaer y ser olvidado. Cuando supo la desor­
ganización del directorio, en 30 pradial, corrió á 
toda prisa al teatro de los acontecimientos. 

Su llegada escitó el entusiasmo de la masa mode-
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rada de la nación; recibió felicitaciones generales, 
y estuvo en subasta da los partidos que á porfía 
queii-j.i atraérselo. Los generales, los directores, 
los diputados, basta los republicanos del Picadero 
lo vieron y sondearon. Diéionsele fiestas y convi­
tes, y él sa mostraba grave, sencillo, contenido y 
observador; tenia ya una familiaridad superior y 
maneras involuntarias de mando. A pesar de su poca 
diligencia y franqueza, tenia un aire de seguridad 
y se le notaba una idea oculta de conspiración. 
Sin decirlo dejaba que se adivinase, porque siem­
pre es preciso que una cosa sea esperada paiaque 
se h a g a . No podía apoyarse en los republicanos 
del Picadero, que no querían ni un golpe de esta­
d o , ni un dictador; y Siéyes temía con razón, que 
no fuese demasiado ambicioso para entrar en sus 
miras rjoustitucionales; por eso vaciló en abocarse 
con él. Pero en fin , instado por amigos de entram­
bos , te vieron y se concertaron. El 4 5 brumario 
fijaron su pian de ataque contra la constitución del 
año I í í . Siéyes se encargó de preparar los eonse-
jos por medio de las comisiones de inspectores 
que tenían en él ilimitada confianza. Bonaparte 
debió ganar á los generales y los varios cuerpos d e 
ejército que se hallaban en Paris, y que mostraban 
mucho entusiasmo y adhesión á su persona. Se acordó 
convocar de un modo estraordínario á los miem­
bros mas moderados de los consejos; de pintar á 
los ancianos los peligros públicos, y pedirles presen­
tándoles la inminencja del jacobinismo, la traslación 
del cuerpo legislativo á S. Cloud y el nombra­
miento del general Bonaparte para el mando de la 
fuerza armada , como el único hombre que podía 
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salvar la patria; y luego obtener, por medio del 
nuevo poder militar, la desorganización del direc­
torio y la disolución momentánea del cuerpo legis­
lativo. Fijóse la empresa para el 18 tructidor (9 
noviembre) por la mañana. 

Durante estos tres dias guardóse fielmente el 
secreto. Ba rras, Moulins y Gobier , que formaban 
la mayoría del directorio, cuyo presidente era enton­
ces Gobier, pudieran tomando Ja iniciativa á los 
conjurados, evitar el golpe de estado, como en -18 
fructidor; pero creyeron que por parte de aquellos 
solo habia esperanzas, y no proyectos concertados. 
El 4 8 por la mañana, los miembros de los ancia­
nos fueron convocados por los inspectores de tía 
modo inusitado, acudieron á las Tullerías y abrióse 
la sesión cerca las siete, presidiéndolos Lemereier, 
Gorundet, Lebrun y Fargues, tres de los conjura­
dos mas influyentes en el consejo, presentaron el 
cuadro mas alarmante de la situación pública ; ase­
guraron que los jacobinos de todos los departamen­
tos acudian á Paris á bandadas, que querían resta­
blecer el gobierno revolucionario; y que el terror 
asolaría nuevamente la república, si el consejo no 
tenia valor y sabiduria para precaver su regreso. 
Otro conjurado, Regnier ( d e la Meurthe) pidió á 
los ancianos, ya conmovidos , que en virtud del 
derecho que les conferia la constitución , transfiriesen 
el cuerpo legislativo á S. C loud , y que Bonaparte, 
nombrado por ellos comandante de la 4 7 a . divi­
sión militar, fuese encargado de la traslación. Ya 
sea que el consejo entero fuese cómplice de esta 
maniobra, ya que fuese dominado por un temor 
real á causa de su convocación tan precipitada y 
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de discursos tan alarmantes, acordó cuanto pidieron 
los conjurados. 

Bonaparte aguardaba con impaciencia el resulta­
do de esta deliberación, en s u casa, calle de Chánte­
teme ; estaba rodeado de generales, del comandante 
de la guardia del directorio, Lefevre, y de tres reji-
mientos de caballería que debia revistar. El decre­
to del consejo de los ancianos, dado á las o c h o , 
le fué comunicado á las ocho y media por un 
mensagero de estado: recibió las felicitaciones de 
todos los que formaban su séquito, y los oficiales 
desembaiuaron sus espadas en señal de fidelidad. Se 
puso á su frente , y se encaminaron baria las Tu-
llerías; presentóse á la barra del consejo de los 
ancianos, prestó el juramento de fidelidad y nombró 
por su lugar teniente á Lefevre, gefe de la guardia 
directorial. 

Sin embargo hasta aqui solo habia un principio 
de buen éxito. Bonaparte era el gefe del poder 
militar; pero existian todavía el poder ejecutivo 
del directorio y el legislativo de los consejos. En 
la lucha que infaliblemente iba á entablarse, no podia 
estar seguro de que no le anonadara la grande, y 
hasta entonces victoriosa fuerza revolucionaria. Sie-
yes y Roger-Ducos desde el Luxemburgo fueron al 
campo legislativo y militar de las Tullerías, y 
dieron su dimisión. Barras, Moulins y Gohier, 
informados por su parte, aunque un poco tarde, 
de lo que sucedía, quisieron usar de s u poder, y 
asegurarse de su guardia; pero esta, habiendo re­
cibido por Bonaparte comunicación del decreto de 
los ancianos, rehusó obedecerles. Desanimado Bar­
ras envió su dimisión , y partió á su hacienda de 
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Gros-Bois. El directorio quedó disuelto de hecho, 
y hubo un antagonista de menos en la lucha. Los 
quinientos y Bonaparte fueron los únicos que queda­
ron de frente. 

El decreto del consejo de los ancianos y las 
proclamas de Bonaparte fueron lijadas en las esqui­
nas de Paris. Notábase en esta gran ciudad la agi­
tación que acompaña á los acontecimientos estraor-
dinarios. Los republicanos tenian, no s i n razón, 
fundados temores por la libeitad. Pero cuando 
manifestaban sus dudas sobre los designios de Bo­
naparte, ea quien veian un César ó un Cromwell, 
respondíaseles con estas palabras del mismo gf-ne-
ral: Son malos caracteres, caracteres gastados, 
indignos de un hombre que tenga algún conoci­
miento ; cuando no lo fueran de un hombre 
honrado. Seria una idea sacrilega atentar al 
gobierno representativo en el siglo de las luces 
y de la libertad. Solamente un loco quisiera 
espresammte perder la apuesta de la república 
contra la monarquía, después de liaberla soste-
nido con alguna gloria y algunos peligros. No 
obstante era de mal agüero la importancia que se 
daba en sus proclamas. Echaba en cara al direc­
torio la situación de la Francia de un modo enton­
ces estraordinario. «Qué habéis hecho , le decia , de 
« esa Francia que os dejé en un estado tan brillan-
ce te? Os dejé la paz, y encuentro la guerra; OÍ 
« dejé victorias, y encuentro derrotas; os dejé los 
« millones de la Italia, y encuentro en todas partes 
« leyes espoliadoras y miseria. Qué habéis hecho de 
« los cien mil franceses que y o conocía, mis com­
ee pañeros de gloria? Han muerto.... Este estado de 
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(< cosas no puede continuar; antes de tres años r>os 
«conduciría al despotismo.» Después de diez años 
esta era la vez primera que un hombre solo lo 
circunscribiera lodo á sí mismo y pidiera cuenta de 
la república como de su propia hacienda. Causó 
una doloro»a sorpresa el ver á un advenedizo en 
la revolución introducirse en la herencia de todo 
un pueblo, tan trabajosamente adquirida. 

El 4 9 biumario, los miembros de los consejos 
se presentaron en S. Cloud. Sieyes y Roger-Ducos 
acompañaron á Bonaparle á este nuevo campo de 
batalla ; habia ido allí con b» iulencion de sostener 
los designios de los conjurados. Sienes, que cono­
cía la táctica de las revoluciones, quería para asegu­
rarse del éxito, que se arrestase provisionalmente 
á los gefés y que solo se admitiera en los conse­
jos á la masa moderada; pero Bonaparte no con­
sintió en e l ío , porque no siendo hombie de parti­
d o , y habiendo hasta entonces obrado y vencido 
solo con regimientos, quería atraerse los consejos 
legislativos como á un ejército, con una palabra 
de orden. La galería de Marte habia sido prepara­
da para los ancianos; la de los naranjos para los 
quinientos. TJn fuerte destacamento rodeaba el lu­
gar de la legislatura como la muchedumbre el 2 
de junio rodeaba la convención. Los republicanos 
reunidos en grupos en los jardines, aguardaban la 
apertura dé las sesiones; agitados de una generosa 
indignación contra la brutalidad militar que l e s ame­
nazaba, y comunicándose entie M sus proyectos de 
resistencia. El joven general seguido de algunosgra-
naderos, recorría los salones y galerías; y entre­
gándose prematuramente á su carácter, decía como 
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el vigésimo rey de una dinastía: No quiero mas 
facciones, es menester que esto acabe; no quie­
ro que dure mas absolutamente. Sobre las dos 
de la tarde reuniéronse los consejos en sus salo­
nes respectivos en medio del ruido de los instru­
mentos que tocaban la Marsellesa. 

Abierta la sesión, Emilio Gaudin, uno de los con­
jurados, sube á la tribuna de ¡os quinientos. Pro­
pone una acción de gracias al consejo de los an­
cianos por las medidas tomadas , y que se le pidan 
esplicaciones sobre los medios de salvar la repú­
blica. Fué esta moción la señal del mas violento 
tumulto; levantáronse gritos contra Gaudin de to­
dos los ángulos del salón. Los diputados republi­
canos sitiaban la tribuna y la mesa que presidia 
Luciano Bonaparte. Los conjurados Cabanis, Bou-
iay (de la Meurthe) Gbazal, Gaudin y Luciano, 
temblaban en sus bancos. Después de una larga 
agitación, en medio de la cual nadie podia ha­
cerse escuchar, restablecióse un instante la calma, 
y Delbred propone renovar el juramento á la cons­
titución del año III . No oponiéndose nadie á esta 
moción, que era decisiva en semejante coyuntu­
ra , préstase unánimemente el juramento y con un 
acento de entusiasmo que compromete la conjura­
ción. 

Instruido Bonaparte de lo que pasaba en los qui­
nientos, y puesto en el inminente peligro de una 
destitución y derrota , se presenta al consejo de los 
ancianos. Estaba perdido si este último que esta­
ba por la conjuración, era arrastrado por el entu­
siasmo del consejo de los jóvenes. «Representantes 
« d e l pueblo , les dice, no estáis en circunstancias 
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« ordinarias, sino sobre un volean. Ayer estaba yo 
«tranquilo, cuando me llamasteis para notificarme 
« el decreto de traslación y encargarme de ejecutar-
« lo. Al momento reuní mis compañeros y corri-
« mos á vuestro socorro. Pues bien, boy se mélle­
te na de calumnias, hablase de Gésar, de Cromwell 
« y de gobierno militar. Si hubiese querido opri-
<( mir la libertad de mi pais, no hubiera obedecido 
«las órdenes que me disteis, ni tenido necesidad 
« d e recibirlas de vuestras manos. Os lo ¡uro , re­
tí presentantes del pueblo, no tiene la patria defen-
« sor mas zeloso que y o ; pero de vosotros única-
« mente pende su salud. Ya no hay gobierno, pues 
« cuatro directores han hecho su dimisión y el quin-
« to (Moulins) para su seguridad se le han puesto 
(¡vigilantes; el consejo de los quinientos está divi-
« d ido ; solo queda el de los ancianos. Tome me-
«d idas , hable, aqui estoy para ejecutar. Salvemos 
« la libertad, salvemos la igualdad.» Un miembro 
republicano Linglet, levántase entonces y d ice : 
« Aplaudimos, general , cuanto decis ; jurad pues con 
« nosotros obediencia á la constitución del año III 
« q u e únicamente puede salvar la república.» Es ­
taba perdido sin remedio si es acogida esta propo­
sición como en los quinientos. Quedó con ella sor­
prendido el consejo, y Bonaparte se perturbó un 
instante. Pero al momento di jo: «La constitución 
« del año III ya no la tenéis. La habéis violado 
« e n 1 8 fructidor; la habéis violado en 22 floreal; 
« la habéis violado en 30 pradial. La constitución! 
« e s invocada por todas las facciones, y todas la 
« han violado; no puede ya ser para nosotros un me­
cí dio de salvación , porque nadie la respeta; viola-
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« da la constitución, es preciso otro pacto , y nue-
<( vas garantías.» Aplaudió el consejo los baldones 
que le dirigia Bonoparte, y se levantó en señal de 
aprobación. 

Alucinado Bonaparte con el fácil triunfo obteni­
do en los ancianos , creyó bastaría su presencia pa­
ra calmar el tempestuoso consejo de los quinientos. 
Dirígese allí al frente de algunos granaderos que de­
ja á la puerta, pero en la parte interior de la sa­
l a , y se adelanta solo con el sombrero en la ma­
no. A la vista de las bayonetas, se levanta todo 
el consejo con un movimiento instantáneo. Creyen­
do los legisladores que su entrada es la señal de la 
violencia militar, dan á un tiempo el grito de : 
Fuera de la ley! abajo el dictador! Lanzarse á 
su encuentro muchos miembros, y el republicano 
Bigonet cogiéndole del brazo le dice: temerario, 
qué hacéis; retiraos, violáis el santuario de les 
leyes. Bonaparte pierde el co l or , se turba, retro­
cede y Uévanselo los granaderos que le habian ser­
vido de escolta. 

Su salida del salón no disminuye la tumultuosa 
agitación del consejo. Todos hablan á la vez, todos 
proponen medidas de defensa y salud pública. Lle­
naban de denuestos á Luciano Bonaparte, y este 
justificaba á su hermano aunque con timidez. Lo­
gró después de muchos esfuerzos, subir á la tribu­
na para invitar al consejo á que juzgara á su her­
mano con menos rigor. Aseguró que ningún desig­
nio tenía contrario á la libertad; recordó sus ser­
vicios : pero de repente se alzaron muchas voces 
diciendo: Acaban de perder todo su valor, aba­
jo el dictador ', abajo los tiranos ! El tumulto líe-
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•gó á s e r mas violento que nunca, y se pidió que 
se pusiera al general Bonaparte Juera de la lej 
— Y qué, dijo Luciano, queréis que yo pronun­
cie que mi hermano está fuera de la ley!—Sí 
sí , fuera de la ley , lié aqui lo que hay para 
los tiranos. Se propuso y pasó á votación en me­
dio de la confusión que el consejo se declarase per­
manente; se trasladase al momento á su palacio de 
Paris , que Jas tropas reunidas en san Gloud for­
masen parte de la guardia del cuerpo legislativo y 
se confiase su mando al general Berna rdotte. Atur­
dido Luciano con estas proposiciones y con la de 
fuera de ¿a ley, que creyó adoptada como las de-
mas, dejó el sillón de la presidencia, subió á la 
tribuna y con la mayor agitación di jo: e Puesto que 
<( no lie podido íiacerme oir en este recinto, con 
« un sentimiento profundo de la dignidad ultrajada, 
«de jo los distintivos de la magistratura popular.» 
Y al mismo tiempo se quitó la toga, el manto y 
la banda. 

Entretanto Bonaparte á su salida del consejo de 
los quinientos, tuvo alguna dificultad en reponer­
se de su turbación. No acostumbrado á escenas po­
pulares estaba vivamente conmovido. Rodeáronle sus 
oficiales, y Sieyes que tenia mas hábito revolucio­
n a r i o , aconsejó no perder tiempo y emplear la fuer­
za. El general Lefevre dio al momento la orden de 
sacar á Luciano del consejo. Entró un destacamen­
to en Ja sala, se dirigió á la presidencia que de 
nuevo ocupaba Luciano, púsole entre filas y se tras­
ladó con él en medio de Jas tropas. Luego que Lu­
ciano hubo salido se puso á caballo al lado de su 
hermano, y aunque despojado de su carácter legal 
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arengó á las tropas como presidente. De acuerdo 
con Bonaparte, inventó la fábula tan repetida des­
pués, d é l o s puñales dirigidos al general en el con­
sejo de los quinientos y dijo : « Soldados ciudada­
nos , el presidente del consejo de los quinientos os 
declara que la inmensa mayoría de ese consejo es­
tá en este momento aterrado bajo el dominio de 
algunos representantes de puñal que sitian la tri­
buna, presentan la muerte á sus colegas, y arran­

can las mas atroces votaciones !... General, soldados, 
y vosotros todos ciudadanos, no reconozcáis por 
legisladores de la Francia sino á los que se reú­
nan conmigo! En cuanto á los que permanezcan en 
la galería de los naranjos, que los arroje de alli la 
fuerza. Esos bandidos no son representantes del 
pueblo , sino representantes de puñal.» Después de 
esta furiosa provocación, dirigida al ejército por un 
presidente conspirador, que según costumbre, ca­
lumniaba á los que quería proscribir, tomó la palabra 
Bonaparte. «Soldados, di jo , y o os he conducido á 
la victoria, ¿puedo contar con vosotros? — Sí! sí! 
viva el general! — Soldados, era de esperar que el 
consejo de los quinientos salvara á la patria; pero 
en lugar de esto se entrega por el contrario al fu­
ror de los partidos: algunos conspiradores tratan 
de sublevarlo contra mí! Soldados, ¿puedo contar 
con vosotros? — Sí! sí! viva Bonaparte! — Pues bien! 
voy á ponerlos en orden!» y al instante dio á al­
gunos oficiales superiores que le rodeaban , la or­
den de hacer despejar la sala de los quinientos. 

El consejo, después de la salida de Luciano,es­
taba en la mas viva ansiedad é irresolución; al­
gunos miembros proponian salir en masa y marchar 
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a Paris á ponerse bajo la proteceicn del pueblo ; 
otros querían que la representación nacional no 
abandonara su puesto y que arrostrara alli los ul-
trages de la fuerza. Entretanto un pelotón de gra­
naderos entra en la sala, avanza lentamente, y el 
oficial que lo manda, notifica al consejo la orden 
de disolverse. El diputado Frudhon recuerda al ofi­
cial y á los soldados el respeto que deben á los 
elegidos del pueblo; el general Jourdan les mani­
fiesta la enormidad de semejante atentado; el pelo­
tón queda un momento indeciso, pero entra un re­
fuerzo en columna cerrada. El general Leclerc es­
clama : (i En nombre del general Bonaparte, queda 
disuelto el cuerpo legislativo; retírense los buenos 
ciudadanos. Granaderos, adelante!» Resuenan gri­
tos de indignación en todos los bancos de la sala, 
pero quedan ahogados por el ruido de los tambo­
res. Avanzan los granaderos en toda la anchura de 
la galería con lentitud presentando las bayonetas. 
Asi van arrojando á los legisladores que á su sali­
da dejan oír aun el grito de Viva la república! 
A las cinco y media de la tarde del 4 9 brumario 
año VIII ( 4 0 de noviembre de 1 7 9 9 ) dejó de exis­
tir la representación nacional. 

De esta suerte se consumó esta última violación 
de la l e y , este último golpe de estado contra la 
libertad, empezando por el dominio de la fuerza. 
El 4 8 brumario fué el 34 de mayo del ejército 
contra la representación, si es que no se dirigió 
contra un partido, y sí contra el poder popular. 
Fué el sepulcro de la revolución; pero es justo no 
obstante distinguir el 4 8 brumario de sus conse­
cuencias. Podía entonces creerse que el ejército no 
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era mas que ua ausiliar de la revolución como en 
el 13 vendimiario, como en 1 8 fructidor, y que 
este cambio indispensable no redundaría en prove­
cho de un hombre, de un hombre so lo , que muy 
pronto convertiría la Francia en un regimiento, y 
que solo baria oir en el mundo, hasta entonces 
agitado por tan terrible conmoción moral , las pisa­
das de su ejército y el ruido de su voluntad. 



CAPITULO X I V . 

CONSULADO. 

CAPITULO XIV. 

DESDE EL 1 0 DE NOVIEMBRE DE 1 7 9 9 HASTA EL 2 DE 

DICIEMBRE DE 1 8 0 1 . 

Esperanzas de los partidos después del 18 hrumarío.—Gobierno provi­
sional .— Constitución de Sieyes; es desnaturalizada en la constitución 
consular del año VIH.—Campaña de Italia; victoria de Marengo. 
— Paz general en el continente, por el tratado de Luneville; con 
ia Inglaterra, por el tratado de Amiens. —Fusión de los partidos; 
prosperidad interior de la Francia.—Sistema ambicioso del primer 
cónsul; restablece el clero en el estado, por el concordato de 1 8 0 1 ; 
crea una orden de caballería militar por medio de la legión de honor; 
completa esta orden de cosas con el consulado á vida. — Rennévanse 
las hostilidades con la Inglaterra. —Conspiración de Georges y Piche-
gru. — La guerra v las tentativas de los realistas sirven de prttesto 
para la creación del imperio. —Napoleón Bonaparte, nombrado 
emperador hereditario, es consagrado por el Papa, el 2 de diciembre 
de 1804, e n I" Iglesia de Nuestra-Señora.—Abandono sucesivo déla 
revolución. Progreso del poder absoluto durante los cuatro años del 
consulado. 

El 48 brutnario tuvo una intneosa popularidad: 
no se vio en este acontecimiento la promoción de 
un solo hombre sobre los consejos del pueblo , ni 
el término del grin movimiento del 1k de ju l io , 
que diera principio á la existencia nacional; presen­
tóse solamente bajo el aspecto de la esperanza y. 
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de la restauración. Aunque la nación estaba fati­
gada , incapaz de defender una soberanía que le 
era una pesada carga, y que convirtiérase ademas 
en blanco de sus propios sarcasmos, desde que la 
habia ejercido el bajo pueblo ; sin embargo creia 
tan poco en el despotismo, que nadie le parecía 
en estado de sojuzgarla. Esperimentábase necesidad 
de rehacerse bajo una mano hábil, y Bonaparte 
era á propósito en su calidad de grande hombre y 
de general victorioso. 

Por esto á escepcion de los republicanos direc-
toriales, toda la nación se declaró por la última 
jornada. La violación de las leyes y los golpes de 
estado contra las asambleas habian sido tan fre­
cuentes durante la revolución, que era ya costum­
bre recibida juzgarlos no por su legitimidad , sino 
por sus consecuencias. Desde el partido de Sieyes 
hasta los realistas de 4 788 , felicitóse cada uno por 
el 4 8 brumario, y se atribuyó las futuras ventajas 
políticas de este cambio. Los constitucionales mo­
derados creían que seria definitivamente estableci­
da la libertad; los realistas comparando malamen­
te esta época de nuestra revolución con la de 1660 
de la revolución inglesa , concibieron la lisongera 
esperanza de que Bonaparte empezaba á estudiar 
el papel de Monk, y que muy pronto restablece­
ría la monarquia de los borbones; la masa poco 
inteligente ó interesada en el reposo contaba volver 
al orden bajo un protector poderoso; las clases pros­
critas prometíanse de él amnistía ú elevación. Fue­
ron generales la aprobación y la esperanza duran­
te los tres primeros meses que siguieron al 48bru-
cnario. Habíase nombrado un gobierno provisional 
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compuesto de tres cónsules, Bonaparte, Siéyes y 
Royer-Ducos; como también dos comisiones legis­
lativas encargadas de formular una constitución y 
na orden de cosas definitivo. 

Los cónsules y las dos comisiones fueron insta­
lados el 21 brumario. Este gobierno provisional 
abolió la ley sobre las personas tenidas en rehenes 
y el empréstito forzoso; permitió el regreso de los 
curas, proscritos desde el 4 8 fructidor; echó fuera 
de las cárceles y de la república á los emigrados , 
que el naufragio arrojara en las costas de Calais y 
que cuatro años hacia permanecían cautivos en Fran­
cia, espuestos á los castigos señalados á la emigra­
ción armada. Todas estas medidas fueron recibidas 
muy favorablemente , pero indignóse la opinión pú­
blica por la proscripción ejercida contra los repu­
blicanos exaltados. Treinta y siete de ellos fueron 
condenados á una deportación á la Guayana , y vein­
te y uno tenidos en vigilancia en el departamento 
de la Chareute inferior por un simple decreto de 
los cónsules, previo informe del ministro de poli­
cía. Eran aborrecidos los hombres á quienes hería 
el gobierno, pero esciló la indignación pública un 
acto tan arbitrario é injusto. En vista de el lo , los 
cónsules retrocedieron ante su propia obra ; cam­
biaron la deportación en vigilancia, y á poco tiem­
po la misma vigilancia fué anulada. 

Durante la autoridad provisional verificóse el rom­
pimiento entre los autores del 18 brumario; no 
siendo ruidoso, porque tuvo lugar en el seuo de 
las comisiones legislativas. Siéyes y Bonaparte no 
podían estar de acuerdo en este punto : el primero 
quería establecer la Francia sobre bases sólidas, y 
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el segundo gobernarla como un amo. 
El proyecto de constitución de Sieyes, que fué 

desfigurado en la constitución consular del a ño VIII, 
merece ser conocido aun cuando no fuera mas que 
por mera curiosidad legislativa ( 1 ) . Sieyes distri­
buía la Francia en tres divisiones políticas; munici­
pal , provincial ó departamental y nacional. Cada 
una tenia sus poderes administrativos y judiciales, 
colocados en un orden gerárgico: la primera las 
municipalidades y los tribunales de paz y de pri­
mera instancia; la segunda, las prefecturas popu­
lares y los tribunales de apelación; la tercera, el 
gobierno central y el tribunal de casación 6 tribunal 
supremo. Para llenar los distintos cargos conseji­
les de departamento y del estado, habia tres listas 
de notabilidad, cuyos individuos eran simples candi­
datos presentados por el pueblo. 

Él poder ejecutivo residía en el proclamador 
elector, funcionario superior inamovible, no res­
ponsable, encargado de representar la nación en el 
estrangero y de formar el gobierno por medio de 
un consejo de estado deliberativo y un ministerio 
responsable. El proclamador elector escogia jueces 
en la lista de candidatos desde los tribunales de 
paz hasta el tribunal de casación; y administrado­
res, desde los alcaldes hasta los ministros, pero 
era incapaz de gobernar por sí mismo, siendo diri­
gido el poder por el consejo de estado, y ejercido 
por el ministerio. 

( i ) Nos ba sidí comunicada esta constitución por un miembro (le 
la convención, quien habiendo tenido con Sieyes muchas conferencias 
sobre este objeto, pudo apreciar exactamente los resortes de su máquina 
pdítica aun desconocida. 
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Alejábase la legislatura de la forma basta enton­
ces establecida; dejaba de ser asamblea deliberante 
para convertirse en liibunal, pues que ante ella el 
consejo de estado en nombre del gobierno, y el 
tribunado en nombre del pueblo, debian defen­
der sus proyectos respectivos. Sus decisiones t r a n 
la ley. Siéyes, según parece, tenia por objeto 
contener las violentas invasiones de los partidos, 
y en tanto que colocaba J a soberanía eo el pue­
b lo , en ella misma encontrar sus límites: esta 
intención demostraba el juego complicado de su 
máquina política. Las asambleas primarias, com­
puestas del décimo de la población genera!, forma­
ban la lista de candidatos municipales. Los colegios 
de electores, igualmente nombrados por aquellos, 
escogían en la lista municipal la lista superior de 
candidatos provinciales y en la lista provincial 
la de candidatos nacionales. En todo lo concer­
niente al gobierno, habia un recíproco registro. El 
proclamado! - elector escogia sus funcionarios entre 
ios candidatos presentados por el pueblo ; y este 
podia destituir á los funcionarios, no conservándo­
los en las listas de candidatura, que e r a n renovadas 
la primera cada dos años, la segunda cada c inco , y 
la tercera cada diez. Pero el proclamador elector 
no intervenía en el nombramiento de los tribunos 
y legisladores, cuyas atribuciones e r a n puramente 
populares. 

Sin embargo, para colocar un contrapeso en el 
seno de esta misma autoridad, Siéyes separaba la 
iniciativa y discusión de Ja ley , que residian en el 
tribunado, de su adopción que pertenecía á la asam­
blea legislativa. Ademas de estas diferentes atribu-
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ciones, el cuerpo legislativo y el tribunado no eran 
elegidos de la misma manera. El tribunado com­
poníase necesariamente de los cien primeros miem­
bros de la lista nacional; en tanto que e! cuer­
po legislativo era directamente escogido por los co­
legios electorales. Debiendo ios tribunos ser mas ac­
tivos , mas ardientes, mas populares, eran nombra­
dos vitalicios y por un procedimiento lleno de len­
titud, á fin de que no se presentasen en un ins­
tante de acaloramiento, como hasta entonces se vie­
ra en la mayor parle de las asambleas, con pro­
yectos de destrucción y de cólera. iNo presentando 
los mismos peligros el cuerpo legislativo , quien 
solo tenia la aprobación tranquila y desinteresada 
de la l e y , era su elección inmediata, y su autorí-
dad pasajera. 

Existia en fin como complemento de los demás 
poderes un cuerpo conservador, incapaz de man­
dar , incapaz de obrar, destinado únicamente á pro­
veer á la existencia regular del estado. Este cuer­
po era el jurado constitucionario ó senado conser­
vador; debiendo ser para la ley política, lo que el 
tribunal de casación para la ley civil. El tribuna­
do ó el consejo de estado apelaban aute é l , cuan­
do la decisión del cuerpo legislativo no era confor­
me á la constitución. Tenia ademas la facultad de 
llamar á su seno, á un gefe del gobierno demasia­
do ambicioso ó á un tribuno demasiado popular, 
por el derecho de absorción, pues que el ser se­
nador inhabilitaba para cualquier otro cargo. De es­
ta suerte velaba de dos maneras á la salud de la 
república, sosteniendo la ley fundamental y prote­
giendo la libertad contra la ambición de los hombres. 
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Fórmese el concepto que se quiera de esta cons­
titución, que parece demasiado bien arreglada para 
ser practicable, no podria negarse que para su for­
mación eran menester un talento prodigioso y gran­
des conocimientos prácticos. Sieyes tenia muy po­
co en cuenta las pasiones de los hombres; hacia d e 
ellos seres demasiado razonables y máquinas obe­
dientes. Queria por medio de hábiles invenciones, 
evitar los abusos de las constituciones humanas,y 
cerrar todas las puertas a la muerte, es decir, al 
despotismo de cualquier parte que viniese. Creo 
muy poco en la eficacia d e las constituciones; en 
épocas semejantes únicamente creo en la fuerza de 
los partidos, en su dominación, y de cuando en 
cuando en su avenimiento: pero reconozco tam­
bién que si una constitución podia convenir á una 
época dada, era la de Sieyes á la Francia del año 
VIII. 

Después de diez años de pruebas que solo ha­
bian dado á conocer mandos esclusivos; después del 
tránsito siempre violento de los constitucionales de 
•1789 á los girondinos, de los girondinos á los mon­
tañeses , de los montañeses á los reaccionistas, de 
Jos reaccionistas al directorio, del directorio á los 
consejos y de los consejos á la fuerza militar, solo 
con ella podia haber reposo y vida pública. Can­
sado se estaba de constituciones gastadas, y la de 
Sieyes era nueva; no se querian hombres esclusi­
vos , y Sieyes por la nueva manera d e formarlos 
votos, impedia en ella Ja repentina irrupción ya de 
los contra-revolucionarios, como aconteció al prin­
cipio del directorio , ya de los demócratas acalo­
rados como al fin de este gobierno. Era una cons-
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citucion de moderados, á propósito para acabar una 
revolución y asentar un pueblo. Pero solo porque 
era una constitución de moderados; solamente por­
que los partidos uo teaiaa ya bastante energía pa­
ra exigir una ley de mando, debió presentarseun 
hombre mas fuerte que los partidos abatidos y los 
legisladores moderados, quien rehusara esta leyó 
que aceptándola abusara de ella , y esto es lo que 
sucedió. 

Asistía Bonaparte á las deliberaciones de la comi­
sión constituyente; con su instinto de poder con­
cibió fácilmente cuanto en las ideas de Sieyes, po­
d í a servir á sus proyectos, haciendo desechar el 
resto. Sieyes le destinaba las funciones de gran elec­
tor con seis millones de renta , una guardia de tres 
mil hombies , el palacio de Versálles para su ha­
bitación, y toda la representación csterior de !a 
república. Pero el gobierno verdadero debia resi­
dir en dos cónsules, uno de la guerra, otro de ¡a 
paz, en los cuales no pensaba Siej'es en el año 
I I I , pero que adoptó el año VIII para acomodar­
se sin duda á las ideas del tiempo. Lejos estaba de 
convenir á Bonapaite esta magistratura insignifican­
te. « Y cómo habéis podido imaginar, decía él , que 
« un hombre de algún talento y de alguna honra-
« dez pueda resignarse á representar el papel de un 
« lechon al cual se le engorda con algunos millones?/) 
No se habló mas de ello desde entonces; Royer-
Ducos y la mayoría de los miembros de la comi­
sión declaráronse á favor de Bonaparte, y Sieyes 
que aborrecía las discusiones, no supo ó no quiso 
defender sus ideas. Vio enton«es que las leyes los 
hombres y la Francia estaban á merced de aquel 
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a cuyo engrandecimiento él xnbn;o ha Lia ctntri-
buido. 

El 2k de diciembre de d 799 (nivoso del año 
V I I I ) , cuarenta y cinco dias después del 1 8 hru-
mario, fué publicada la constitución del año "VIII, 
compuesta de las ruinas de la de Sieyes y conver­
tida en constitución de servidumbre. El t o ü e r r o 
fué puesto en manos de un primer cónsul , que tu­
vo por segundo á dos cónsules con voz consultiva. 
El senado elegido primero por los cónsules , escogió 
por sí mismo en la lista d e csrdidafcs rm¡oraíes 
los miembros del tribunado y del cuerpo legisla­
t ivo, y el gobierno únicamente tuvo la iniciativa 
de las leyes. De ahi, no mas cuerpo de electores 
que nombraran los candidatos de ¡as distintas 
listas de los tribunos y legisladores; no mas tri­
bunos independientes que defendieran ten color la 
causa del pueblo ante la asamblea legislativa; ni 
asamblea legislativa directamente emanada del seno 
de la nación, únicamente responsable ante ella; en 
fin no mas nación política : en vez de esto , hay 
un cónsul todopoderoso que dispone Je los ejér­
citos y del poder , como general y dictador; un 
consejo de estado destinado á ser la vanguardia de 
la usurpación; un senado en fin de oebenta miem­
bros, cuyo único ministerio es reducir el pueblo á 
la nulidad , escogiendo tribunos impotentes y legis­
ladores mudos. La vida pasa de la nación al go­
bierno. D e esta suerte la constitución de S i e y e s s ir ­

vió de pretesto para un mal orden de cosas. Muy 
digno es de consideración, sin embargo, la ¡dea de 
que hasta el año VIII todas las constituciones tra­
ían su origen del contrato social, y que después 
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hasta 4 84J1, lo tuvieron en la constitución de Sie­
yes. 

Instalóse en seguida el nuevo gobierno. Bona­
parte fué primer cónsul, asociándose para cónsules 
segundo y tercero á Gambacéres, antiguo miem­
bro del Llano de la convención , y áLebrun, an­
tiguo cooperador del canciller Maupeou. Contó por 
su medio, atraerse á ' O Í revolucionarios y á los rea­
listas moderados, y con este fin el ex-gran señor 
Talleyrand y el ex-montañés Fouché fueron nom­
brados, aquel ministro de negocios estrangeros, y 
este de policía. Repugnábale á Sieyes valerse de 
Fouché, pero Bonaparte lo quiso: Formamos, di­
j o , una nueva época; del pasado, solo debemos 
recordar el bien y olvidar el mal. Poco le im­
portaba la bandera que hasta entonces se hubiere 
seguido con tal que se formasen alrededor de la 
suya, y que á ella fuesen llamados con especiali­
dad antiguos compañeros de realismo ó de revo­
lución. 

Los dos cónsules entrantes y los salientes, sin 
aguardar las listas de elegibles, nombraron setenta 
senadores; estos nombraron cien tribunos y tres­
cientos legisladores; y los autores del 4 8 bruma-
rio repartiéronse los empleos del estado, como bo­
lín de su victoria. Justo, no obstante, es que di­
gamos que en este repartimiento prevaleció el par­
tido liberal-moderado, y que mientras este conser­
vó algún influjo, Bonaparte gobernó dulce, venta­
josa y republicanamente. La constitución del año 
VIII sometida á la aceptación del pueblo, fué apro­
bada por tres millones once mil y siete ciudadanos 
la de 4 793 habia obtenido un millón ochocientos 
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mil nuevecientos diez y ocho votos; y la del año 
III , un millón cincuenta y siete mil trescientos no­
venta. La nueva ley satisfacía á la masa modera­
da, que menos cuidaba de sus garantías que de su 
reposo, al paso que el código de 9 5 solo en lacla­
se inferior encontrara partidarios y que el del año 
III fuera desechado tanto por los demócratas como 
por los realistas. Solo la constitución de \ 7 9 1 ob­
tuviera una aprobación general, y sin ser some­
tida á una aprobación individual, fuera jurada por 
toda la Francia. 

El primer cónsul, para satisfacer los deseos de 
la república, hizo a la Inglaterra proposiciones de 
paz, que aquella potencia rehusó. Deseaba con ra­
zón revestirse de las apariencias de moderación, y 
dar á su gobierno antes de tratar con ella, el es-
plendor de nuevas victorias. Decidióse pues la con­
tinuación de la guerra, y los cónsules espidieron 
una proclama muy notable , porque escitaban la na­
ción á sentimientos nuevos. Hasta entonces se la 
habia llamado á las armas para defender á la li­
bertad ; empezaron entonces á escitarla en nombre 
del honor. «Franceses, es cierto que deseáis la paz; 
« pero vuestro gobierno la desea con mas ardor toda-
« via : á ella se han dirigido sus primeros anhelos,sus 
« constantes trabajos. El ministerio ingles la recha-
« za : el ministerio inglés ha descubierto el secreto 
« d e su horrible política. Despedazar la Francia, 
«destruir su marina y sus puertos, borrarla del 
« mapa de la Europa, ó abatirla al rango de las 
« potencias secundarias; atizar constantemente el fue-
« go de la división entre las naciones del continen-
« te , para apoderarse del comercio de todas y en-
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« riquecerse con sus despojos: para esto, para ob-
« tener tan espantosos resultados derrama la Ingla-
» térra el o r o , prodiga las promesas, redobla las 
«intrigas. A vosotros loca imponer la paz; y para 
«imponerla son precisos dinero, armas y solda-
« d o s ; apresúrense todos á pagar el tributo debido 
« á la defensa común! álzense los jóvenes ciudada-
« nos! no j a á favor de facciones, no ya para ele-
« gir tiranos van á tomar las armas, sino para ga-
« rantizar lo que mas aman; por el honor de la 
«Franc ia , por los sagrados intereses de la liuma-
« nidad !)) 

En la precedente campaña, la Holanda y la Sui­
za se habian puesto al abrigo contra la invasión. 
El primer cónsul reunió todas Jas fuerzas de la 
república sobre el Rhin y en los Alpes, dio á 
Moreau el mando del ejército del Rhin , y partió 
en persona á Italia. El 4 6 floreal año VIII (6 de 
mayo de 4 8 0 0 ) púsose en camino para aquella bri­
llante campaña, que solo duró cuarenta dias. En 
el principio de su poder , importábale no estar mu­
cho tiempo ausente de Paris, y sobretodo no de­
jar indecisa la guerra. El feld-mariscal Mélas tenia 
ciento treinta mil hombres sóbrelas armas, y ocu­
paba toda la Italia ; al paso que el ejército repu­
blicano que debía hacerle frente no ascendia á cua­
renta mil hombres. Dejó delante de Genova al feld­
mariscal lugarteniente Ott con treinta mil hombres 
y marchó contra la división del general Súchel. 
Entró en Niza, dispúsose para pasar el Var y pe­
netrar en Provenza. Entonces fué cuando Bonapar­
te salvó el grande San-Bernaido, al frente de un 
ejército de reserva de cuarenta mil hombres; bajó 
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á Italia á retaguardia de Mêlas; entró en Milan el 
46 pradial ( 2 de junio) , y colocó los austríacos 
entre él y Suchet. Mélas, cuya línea de operacio­
nes estaba cortada, revolvió prontamente sobre Ni­
za, y de alli á Turin; estableció su cuartel gene­
ral en Alejandria, y decidióse á restablecer sus co­
municaciones por medio de una batalla. El 9 de 
junio, hubo en Monte-Bello, como preludio, una 
victoria gloriosa para los republicanos y de la cual 
tocóle el principal honor al general Lannes : pero 
el 4H de junio ( 5 5 pradial) fué cuando se decidió 
la suerte de la Italia en la llauura de Marengo. 
Los austríacos fueron destruidos, y no habiendo 
podido forzar el paso de la Bormida , halláronse sin 
retirada posible entre el ejército de Suchet y el del 
primer cónsul. El 45, abandonando todas las pla­
zas del Piamonte, de la Lornbardia y de las Lega­
ciones, obtuvieron volverse detras de Mantua; y de 
este modo la batalla de Marengo valió la posesión 
de toda la Italia. 

Diez y o-ho dias después, Bonaparte estuvo de 
vuelta en Paru , donde le recibieron con todas las 
demostraciones de admiración debida á tan prodi­
giosa actividad y decisivas victorias. Fué univer­
sal el entusiasmo; iluminóse la ciudad espontánea­
mente, y las oleadas de la muchedumbre inunda­
ron las Tullerías para verle. Pero lo que redobla­
ba el público regocijo era la esperanza de una pró­
jima pacificación. El primer cónsul, el 2 5 mesidor, 
asistió á la fiesta aniversaria del 4U de julio. Al pre­
sentarle los oficiales las banderas arrebatadas al ene­
migo , les dijo: «Cuando hayáis regresado á los 
«campamentos, decid á los soldados que para la 
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« é p o c a del A .° de vendimiado, en que celebrare-
ce mos el aniversario de la república, el pueblo 
« francés espera, ó la publicación de la paz, ó , si 
« el enemigo opusiera á ella invencibles obslácu-
« l os , nuevas vanderas, fruto de nuevas victorias.» 
Pero la paz bízose aun esperar algún tiempo. 

En el intervalo de la victoria de Marengo á la 
paz general, ocupóse el primer cónsul principal­
mente en asentar al pueblo, y en disminuir el nú­
mero de los descontentos, haciendo entrar otra vez 
en el estado á las facciones desacomodadas. Mos­
tróse muy conciliador con los partidos que renun­
ciaban á sus sistemas, y muy pródigo en favores 
con los gefes que renunciaban á sus partidos. Fá­
cil le fué llevar á cabo sus planes en un tiempo 
de intereses y de cansancio. Habían ya sido lla­
mados los proscritos del 4 8 fructidor, escepto al­
gunos conspiradores realistas, como Pichegru, Wi -
l lot , etc. Pronto empleó Bonaparte hasta á los des­
terrados que, como Portalis, Simeón, Barbé-Mar-
bois , mostráranse mas anti-convencionales que con­
tra-revolucionarios. Ganó también para sí otra es­
pecie de opositores. Los últimos gefes de la Ven-
dée , el famoso Bernier, cura de San-Ló, que asis­
tiera á toda la insurrección , Chatillon , d' Autichamp 
y Suzannet, verificaron su composición por el tra­
tado de Mont-Luzon ( 1 7 de enero de 1800) . Di­
rigióse igualmente á los gefes de las partidas bre­
tonas, Jorge Codoudal , Frotté, Laprevelaye, y 
Bourmont. Solo los dos últimos consintieron en so­
meterse. Frotté fué sorprendido y fusilado , Jorge 
batido en Grand-Champ por el general Bruñe, 
tuvo que capitular, y quedó terminada definiti-
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vamente la guerra del Oueste. 
Pero los chuanes que se habian refugiado en In­

glaterra , y que fundaban su última esperanza en 
Ja muerte del hombre en quien se concentraba el 
poder de la revolución, fraguaron el proyecto de 
asesinarle. Algunos de ellos desembarcaron en las 
costas de Francia, y secretamente pasaron á Paris. 
Como no era fácil acercarse al primer cónsul ,de­
cidieron una conspiración verdaderamente horrible. 
El 3 nivoso , á las ocho de la noche, debiendoBo-
naparte ir á la ópera, por la calle de san Nicasio, 
los conjurados colocaron un barril de pólvora sobre 
una pequeña carreta que atajaba el paso; y Saint-
Regent, uno de ellos, fué el encargado de pegarle 
fuego, cuando le hiciesen señal de que se acerca­
ba el primer cónsul. A la hora indicada, Bonapar-
te partió de las Tullerías y atravesó la calle de 
san Nicasio. Tuvo bastante destreza su cochero pa­
ra pasar entre la carreta y la pared; pero ardia 
ya la mecha, y apenas llegaba el coche al estre­
mo de la calle, rebentó la máquina infernal 3 

sembró de ruinas el barrio de san Nicasio, y sacu­
dió fuertemente 4 la carroza f cuyos cristales sal­
taron en pedazos. 

Cogida de imprevisto la policía, no obstante de 
dirigirla Fouché, atribuyó aquella conspiración á 
los demócratas, contra quienes era mas fuerte y 
decidida la antipatía del primer cónsul, que con­
tra los chuanes. Muchos fueron encarcelados, y cien­
to y treinta deportados en virtud de un mero se­
nado consulto, pedido y obtenido de noche; pero 
al fin descubrióse á los verdaderos autores de la 
conspiración y muchos de los cuales sufrieron la 
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pena de muerte. Entonces fué cuando el cónsul hi­
zo crear tribunales militares especiales. Separóse mas 
de él el partido constitucional , y empezó su enér­
gica pero inútil oposición. Lanjuinais , Gregoire, que 
en la convención resistieran tan valerosamente el 
partido estremado, Garat, Lambrecbts, Lenoir-La-
roche, Gabanis, etc., combatieron en el senado, la 
proscripción ilegal deciento y treinta demócratas: 
y los tribunos Isnard, Daunou , Cbenier, Benja­
mín Gonstant, Bailleul , Chazal , levantaron su voz 
contra los tribunales especiales. Pero una paz glo­
riosa vino á hacer olvidar esta nueva usurpación 
del poder. 

Los austríacos, vencidos en Marengo , y derrota­
dos en Alemania por Moreau, decidiéronse a de­
poner las armas, y el 8 de enero de 4801 la re­
pública, el gabinete de Viena y el imperio, con­
cluyeron el tratado de Luneville. El Austria, rati­
ficó todas las condiciones del tratado de Gampo-
Formio , cediendo ademas la Toscana al infante de 
Parma. El imperio reconoció la independencia de 
las repúblicas bátava, helvética, liguriana y cisal­
pina. Pronto hízose la paz general por el tratado 
de Florencia ( 1 8 de febrero de 1801 ) con el rey 
de Ñapóles, que cedió la isla de Elba y el prin­
cipado de Piombino ; por el tratado de Madrid (29 
de setiembre de 1801 ) con el Portugal; por el de 
Paris ( 8 de octubre de 1801 ) con el emperadorde 
Rusia; en fin por los preliminares (9 de octubre 
de 4 801 ) con la Puerta Otomana. Deponiéndolas 
armas el continente, forzó á la Inglaterra á una 
paz momentánea. Pitt, Dundas y Lord Greuville 
que atizaran tan sangrientas discordias, saliéronse 
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del ministerio en el momento en que cesó de se­
guirse su sistema. Ocupó sus sillas la oposición in­
glesa, y el 25 de mayo de 4 8 0 2 , el tratado de 
Amiens completó la pacificación del mundo. Con­
sintió la Inglaterra en tedas las adquisiciones con­
tinentales de la república francesa, reconoció la exis­
tencia délas repúblicas secundarias y restituyó nues­
tras colonias. 

La marina francesa habia sido casi enteramente 
arruinada durante la guerra marítima con la Ingla­
terra. Trescientos cuarenta buques fueron aprehen­
didos ó destrozados, y la mayor parte de nuestras 
colonias cayeron en poder de los ingleses. La de 
Santo-Domingo la mas importante de todas, des­
pués de haber sacudido el yugo de los blancos, 
continuara esta revolución americana, que princi­
piada por las colonias de Inglaterra debía acabar 
por las de España , y constituir al nuevo mundo 
independiente del antiguo. En esta época , quisieron 
Jos negros de Santo-Domingo conservar, respecto de 
la metrópoli, su independencia que se habían con­
quistado de los colonos, y sabido defender contra 
los ingleses. Estaba á su frente uno de ellos, el 
famoso Toussaint-Louvertura. La Francia debia con­
sentir en aquella revolución, ya demasiado costo­
sa á la humanidad; pues no pudiendo restablecer 
en Santo-Domingo el gobierno de la metrópoli, era 
preciso, estrechando los lazos comerciales con esta 
antigua colonia , procurarse las únicas ventajas posi­
tivas que puede hoy dia la Europa sacar de Ja 
América. En vez de tan prudente política, intentó 
Bonaparte hacer una espedicion para someter la is­
la. Embarcáronse cuarenta mil hombres para tan 
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fatal empresa. Era imposible que al principio re­
sistiesen los negros á semejante ejército; pero tras las 
primeras victorias, hirióle el rigor del clima, y con 
nuevas insurrecciones quedó asegurada la indepen­
dencia de la colonia. Sufrió la Francia la doble pér­
dida de un ejército y de las ventajosas relaciones 
comerciales que pudiera haber adquiíido. 

Bonaparte, cuyo fin principal fuera hasta enton­
ces la fusión de los partidos, puso luego todo su 
cuidado en la prosperidad interior de la república 
y en la organización del poder. Habian ya regre­
sado al estado los antiguos privilegiados de la no­
bleza y del clero sin formar clase particular. Me­
diante juramento de obediencia, podian los clérigos 
refractarios ejercer su cul to , cobrando del gobierno 
sus pensiones. Habíase concedido una amnistía para 
los acusados de emigración : solo quedaba una lis­
ta de cerca mil nombres de los que permanecían 
unidos con la familia y adictos á los derechos del 
pretendiente. Estaba terminada la obra de la pa­
cificación. Bonaparte, sabiendo que el medio mas 
seguro para mandar á una nación es aumentar su 
bienestar, escitó el desarrollo de la industria y fa­
voreció el comercio esterior por tanto tiempo in­
terrumpido. Añadiendo á sus motivos políticos mas 
elevadas miras, enlazaba su gloria con la prospe­
ridad de la Francia; recorrió los departamentos, 
hizo abrir canales y puertos, construir puentes, 
reparar los caminos, erigir monumentos, aumen­
tar los medios de comunicarse; en fin, procuró so­
bretodo mostrarse protector y legislador de los in­
tereses particulares. Los códigos civil, penal j de 
comercio, que mandó empezar, fuese entonces ó 
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mas tarde, completaron en esta parte la obra de la 
revolución y regularon la existencia interior de la 
nación de un modo casi el mas conforme con su 
verdadero estado. A pesar del despotismo político, 
tuvo la Francia, diñante el mando de Bonaparte, 
una legislación privada superior á todas las de las 
sociedades europeas, que, á la par del gobierno ab­
soluto , conservaban el estado civil de la edad me­
dia. Con la paz general, la común tolerancia, el 
restablecimiento del orden y la creación del siste­
ma administrativo, en poco tiempo la república 
tomó otro aspecto. Desarrollóse la civilización de 
un modo estraordinario; y bajo este supuesto el 
consulado fué el período reforzado del directorio, 
desde su principio hasta el \ 8 de fructidor. 

Tras la paz de Amiens fué principalmente cuan­
do Bonaparte echó los cimientos de su futuro p o ­
der. En las memorias publicadas en su nombre, di­
ce él mismo: ((Estaban yn resueltas las ideas de 
Napoleón ( 4 ) ; peio para realizarlas érale preciso 
< que el tiempo y las circunstancias viniesen en su 
« aúsilio. Nada tenia de contradictorio con ellas la 
«organización del consulado; acostumbraba el pais 
« á la unidad que era el primer paso. Dado este, 
« poco le importaba á Napoleón las formas y deno-
« minaciones de los diversos cuerpos constituidos. 
« Era estraño á la revolución.... Dictábale su pru-
(( dencia marchar lenta y gradualmente sin desviar-
« se de un punto fijo, estrella polar hacia la cual 

( I ) Memoria para servir à la Historia de Francia bajo el do­
minio de Napoleon, escritas en Santa-Helena, tom. i pag. i^S. 
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« Napoleón va á enderezar su rumbo para condu-
« cir la revolución al puerto donde quiere hacerla 
« arribar.» 

A principios de 4 8 0 2 , hizo marchar de (rente 
tres grandes proyectos que tendían á un mismo 
objeto. Quiso organizar los cultos y constituir ai 
c lero, que hasta entonces solo tuviera existencia re­
ligiosa; crear una orden militar permaneule en el 
ejército, por medio de la legión de h o n o r , y cam­
biar su propio poder , primero en vitalicio y lue­
go en hereditario. Inslalárase en las Tullerias, don­
de poco á poco iba tomando los usos y ceremo­
nial de la antigua monarquía , y pensaba ya en es­
tablecer cuerpos intermedios entre su persona y 
el pueblo. Hacia algún tiempo que estaba en ne­
gociaciones con el papa Pió VII sobre los asuntos 
del culto. El famoso concordato que creaba nueve 
arzobispados, cuarenta y un obispados, con crea­
ción de cabildos, que establecía al clero en el es­
tado y le volvía á colocar bajo la monarquía es-
terior del papa, firmóse en París el 4 5 de julio de 
4 8 0 1 , y recibióse en Roma el 15 de agosto de 
1801. 

Bonapaite, que habia destruido la libertad de 
la prensa, creado tribunales escepcionales, y que 
cada día alejábase mas de los principios de la re­
volución, comprendió que antes de ir mas lejos, 
érale fuerza romper enteramente con el partido li­
beral del 18 brutuario. En ventoso año X (marzo 
4 8 0 2 ) , los mas enérgicos tribunos fueron eliminados 
por una simple operación del senado: eí tribuna­
do fué reducido á ochenta miembros, y el cuer­
po legislativo suíria una depuración semejante. Co-
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sa de un mes después, el \ 5 germinal, ( 6 de abril 
de 1802) Bonaparte, no temiendo ya oposición al­
guna , sometió el concordato á la aprobación de aque­
llas asambleas, cuya obediencia prepara ya de es­
te m o d o , y fue adoptado por una inmensa mayo­
ría. Restableciéronse el domingo y las cuatro gran­
des festividades religiosas, y desde entonces cesó el 
gobierno de seguir el sistema de las décadas; pri­
mer abandono del calendario republicano. Espera­
ba Bonaparte atraerse el partido sacerdotal, mas 
dispuesto que ningún otro á la obediencia pasiva; 
retraer asi a) clero de la oposición realista, y al 
papa de los intereses de la confederación. 

Inauguróse el concordato con gran pompa en 
la iglesia de Nuestra Señora, asistiendo á aquella 
nueva ceremonia el senado, el cuerpo legislativo, 
el tribunado y los principales funcionarios. El pri­
mer cónsul se trasladó á ella en las carrozas de la 
antigua corte, con el séquito y la etiqueta de la 
monarquia pasada; repetidas salvas de artillería 
anunciaron esta vuelta del privilegio y este ensayo 
de monarquía. El cardenal legado Caprara celebró 
una misa pontifical, y en una proclama hablóse al 
pueblo un lenguage mucho tiempo hacia desusado, 
(i Al supremo pontífice, decíase, era á quien el ejem-
(i pío de los siglos y la razón ordenaba se recnrrie-
ÍÍ se para unir las opiniones , y reconciliar los ání-
« mos. El gefe de la iglesia , en su sabiduría y en 
« el interés de aquella , ha pesado las proposiciones 
«que dictaran el interés del estado.» Por la no­
che hubo iluminación y concierto en el jardín de las 
Tullerias. Los militares muy apesar suyo asistieron 
á la ceremonia de la inauguración, y alta y ma-
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n i f i e s t a m e D l e desaprobaron aquel acto. De vuelta 
á su palacio, preguntó Bonaparte al general Del-
m a s : — ¿Que tal os parecióla ceremonia ' — Una 
linda frailada por cierto, contestó Del mas; no faltaba 
en ella mas que un millón de hombres que han muer­
to por destruir lo que vos restablecéis. 

Un mes después, ei 25 floreal año X (4 5 de ma­
y o de 4 8 0 2 ) , hizo presentar un proyecto de ley re­
lativo a la creación de una legión de honor. E;-
ta debia componerse de quince cohortes de digni­
dades vitalicias, dispuestas por orden gerárquico , 
con un centro, organización y rentas. El primer 
cónsul era el gefe de la legión. Componíase cada 
cohorte de siete primeros gefes, veinte comandan­
tes, treinta oficiales y trescientos cincuenta legio­
narios. Fué la intención de Bonaparte crear una nue­
va nobleza, y para ello dirigióse al mal apagado 
sentimiento de la desigualdad. Discutiendo este pro­
yecto de ley en el consejo d e estado, n o temió 
dar á conocer s u s intenciones aristocráticas. El con­
sejero de estado Berlier, habiendo desaprobado u n a 
institución tan contraria al espíritu d e la república, 
d i jo : «Que las distinciones eran los chupadores de 
« la mooarquia.—Desafio á todos , contestó el pri-
« m e r cónsul ( 4 ) , á q u e me presenten una repú-
(i blica antigua ó moderna en q u e no haya habido 
« distinciones. Se las llama chupadores! Puesbienlcon 

( i ) Este pasage está estractado de las memorias inéditas de Mr. 
Thibaudeau sobre el consulado. Sumamente curiosas, contienen muchas 
conversaciones políticas de Bonaparte, detalles acerca su gobierno inte­
rior y las principales sesiones del consejo de estado, que aclaran bas­
tante esta época, poco conocida aun. 



¡< chupadores es con lo que se conduce á los hombres. 
« No dii ia j o esto en una tribuna; pero en un con-
« sejo de sabios y hombres de estado, debe decir-
« se todo. No creo que el pueblo francés ame la 
« LIBERTAu Y LA I G U A L D A D . Diez, años de revolución 
;< no han cambiado á los franceses; no tienen mas 
« que un sentimiento, EL H O N O R . E S pues preciso dar 
!( pábulo á este sentimiento; necesitan distinciones. 
;< Ved como se postra el pueblo ante los U N T A J O S 

-I de los estrangeros; cosa que sobremanera sorpren-
« dio á estos, j por esto no se descuidan de He­
rí varios.... Todo ha sido destruido; trátase ahora 
« de volver á edificar. H a j aqui un gobierno, h a j 
« poderes; pero , que es el resto de la nación ? gra-
« nos de arena. Tenemos entre nosotros á los an-
« tíguos privilegiados, organizados por principios é 
« intereses y que saben bien lo que quieren. Pue-
« do contar á nuestros enemigos. Pero nosotros.... 
(i nosotros estamos diseminados, sin sistema, sin 
(¡ reunión, sin contacto. En tanto que j o esté, res-
« pondo de la república; pero es preciso preveer 
« para lo venidero. ¿Creéis acaso que la república 
« está definitivamente asentada? Os engañaríais comple­
ta-tameo te, si tal crejerais. Podemos hacerlo, pe-
<t ro no lo está, j no lo estará si no echamos sobre el 
« suelo de ia Francia algunas masas de granitos.» 
De esta suerte anunciaba Bonaparte un sistema de 
gobierno opuesto al que quiso establecer la revolu­
ción , y que la nueva sociedad reclamaba. 

Sin embargo, apesar de la docilidad del consejo 
de estado, apesar de la depuración que sufrieron 
el tribunado y el cuerpo legislativo, estos tres cuer­
pos combatieron vivamente una ley que restablecía 
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Ja desigualdad. La legión de honor no obtuvo en el 
consejo de estado mas que catorce votos contra diez,en 
el tribunado treinta y ocho contra cincuenta y seis 
y en el cuerpo legislativo ciento setenta y seis con­
tra ciento y diez. La opinión manifestó á esta nue­
va orden de caballería una repugnancia aun mas 
marcada: los primeros que fueron investidos con 
ella casi se avergonzaron , y la recibieron con cier­
ta errision. Bonaparte empero siguió su marcha con­
tra-revolucionaria, sin curarse de un descontento 
que ya no podia producir resistencia. 

Quiso asegurar su poder con el establecimiento 
del privilegio, y solidar el privilegio con la dura­
ción de su poder. A propuesta de Ghabot de 1 
Allier, el tribunado emitió el voto de : que se die­
se al general Bonaparte, primer cónsul un bri­
llante testimonio del reconocimiento nacional. Con­
forme á este v o t o , el 6 de mavo de 4 8 0 2 , un 
senado consulto orgánico nombró á Bonaparte con 
sul por diez años mas. 

Pero la prolongación del consulado no le pare­
ció suficiente á Bonaparte; y dos meses después, el 
2 de agosto de 4 8 0 2 , el senado, vista la decisión 
del tribunado y del cuerpo legislativo y con el ascen-
timiento del pueblo consultado por medio de re­
gistros públicos, espidió el siguiente decreto: 

4. El pueblo francés nombra, y el senado pro­
clama á Napoleón Bonaparte primer cónsul vitalicio. 

2. Una estatua de la paz , teniendo en una ma­
no el laurel de la victoria, y en la otra el decre­
to del senado, manifestará ala posteridad el recono­
cimiento de la nación. 

!5. El senado presentará al primer cónsul la es-



CAPÍTULO X I V . 239 

presión de la confianza, del amor y de la admi­
ración del pueblo francés. 

Completóse esta revolución por un simple sena­
do consulto-orgánico, acomodando al consulado á 
vida la constitución y a bastante despótica del con­
sulado temporal. « Senadores, dijo Cornudet al pre-
« sentarles la nueva ley ; es menester cerrar para 
» siempre la plaza pública á los gTacos. El voto de 
« los ciudadanos sobre las leyes políticas á que obe-
(i decen se espresa con la prosperidad general; la 
u garantía de los derechos de la sociedad coloca ab -
« solutamente el dogma de la práctica de la sobe-
K ranía del pueblo en el senado, que es el víncu-
w lo de la nac i ón . Hé aquí la única doctrina so-
« cial.» El senado admitió esta nueva doctrina so­
cial ; apoderóse de la soberanía, y la guardó en de­
pósito hasta el momento conveniente para pasarla 
á Bonaparte. 

La constitución del 16 thermidor año X (U de 
agosto de 1802) separó de! estado al pueblo. Las 
funciones públicas y administrativas se inmoviliza­
ron asi como las del gobierno. Los electores fue­
ron vitalicios; el primer cónsul pudo aumentar su 
número; el senado tuvo el derecho de cambiar las 
instituciones, suspender las funciones del jurado, 
poner á los departamentos fuera de la constitución, 
anular las sentencias de los tribunales, y disolver 
el cuerpo legislativo y el tribunado; aumentóse «l 
consejo deestado; y el tribunado, ya diezmado con 
lanío espurgo, todavía pareció bastante temible pa­
ra que le redujesen á cincuenta miembros. Tales fue­
ron en dos años los espantosos progresos del pri­
vilegio y del poder absoluto. A fines de 1802. to-
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do estaba en tnanos del cónsul vitalicio , que tuvo 
una clase adicta en el clero ; una orden militar en 
la legión de honor ; un cuerpo administrativo, en 
el consejo de estado; una máquina de decretos en 
la asamblea legislativa y una máquina de cons­
tituciones en el senado. No atreviéndose aun á des­
truir el tribunado , del que salian de cuando en 
cuando algunas palabras de libertad y de contra­
dicción , privóle de sus miembros mas animosos y 
elocuentes, á fin de ver su voluntad dócilmente 
repetida por todos los cuerpos de la nación. 

Esa política de usurpación interior estendióse al 
esterior. Bonaparte reunió al territorio francés la ¡fr­
ía de Elba en 26 de agosto, y el Piamonte en 1 " 

de setiembre de 4 802. El 9 de octubre, ocupó los 
estados de Parma , vacantes por la muerte del du­
que ; en fin el 21 del mismo, hizo entrar en Sui­
za un ejército de treinta mil hombres para apoyar 
un acta federativa que arreglaba la constitución de 
cada cantón, y que escitara algunas turbulencias. 
Dio con ello un pretesto de rompimiento á la Ingla­
terra , que no se había adherido cinceramenle á la 
paz. El gabinete británico solo habia esperimentado 
la necesidad de una suspensión de armas, y po­
co después del tratado de Amiens, preparó una 
tercera confederación , como la habia efectuado des­
pués del tratado de Gampo-Formio y en el momento 
del congreso de Radstad. El interés y la situación 
de la Inglaterra por sí solos debían conducir á un 
rompimiento que precipitaron las reuniones de es­
tados verificadas por Bonaparte, y la inflencia que 
esto conservaba en las repúblicas vecinas, llamadas 
á una completa independencia según los últimos 
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tratados. En cuanto á Bohaparte, no respirando mas 
que ía gloria de los campos de batalla, queriendo 
engrandecer la Francia por medio de conquistas, y 
acabar su propia elevación por medio de victorias, 
no podia condenarse al reposo: érale preciso la guer­
ra, pues que no habia querido la libertad. 

Durante algún tiempo los dos gabinetes pasáron­
se notas diplomáticas muy destempladas. Lord Wit -
w o t b , embajador de Inglaterra, salió de Paris el 
25 floreal año X I ( 4 3 de mayo de 4803 ) . Rom­
pióse definitivamente Ja paz y aprestáronse á la 
guerra por una y otra parte. El 26 de mayo las 
tropas francesas entraron en el electorado, á lo que 
no opuso obstáculo alguno el imperio germánico, 
que se bailaba en vísperas de fenecer. El partido 
de Jos chuanes emigrados, que nada habia empren­
dido desde la máquina infernal y la paz del con­
tinente, reanimóse con esta renovación de hostili­
dades. Pareciéndole favorable la ocasión, tramó en 
Londres, consintiéndolo el gabinete británico, una 
conspiración á cuyo frente se pusieron Picbegru y 
Jorge Gadoudal. Los conjurados desembarcaron se­
cretamente en las costas de Francia, y con igual 
secreto entraron en Paris. Abocáronse con el gene­
ral Moreau, á quien su muger arrastrara al par­
tido realista; pero en el momento en que se dispo­
nían á ejecutar su golpe de mano, .fueron la ma­
yor parte arrestados por la policía, que habiendo 
tenido noticia de la trama, siguiera siempre sus 
huellas. Gadoudal sufrió la pena de muerte; á Pi -
chegru, encontráronle ahorcado en su prisión, y 
Moreau fué condenado á dos años de detención que 
se convirtieron en destierro. 

T O M O ii. 31 
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Esta conspiración descubierta á mediados de fe­
brero de 480>r, hizo aun mas cara á la masa ge­
neral la persona amenazada del primer cónsul, 
quien recibió felicitaciones de todos los cuerpos del 
estado y de todos los departamentos de la repú­
blica. Por este mismo t iempo, Bonaparte hirió á 
una ilustre víctima. El 15 de marzo un escuadrón 
de caballería arrebató al duque de Eughien , del cas­
tillo de Etteinheim , en el gran ducado de Badén 
á algunas leguas del Rbin. Ei primer cónsul creyó 
según los indicios de la policía, que eite príncipe ha­
bia dirigido la última conjuración. El duque de Eu­
ghien íué precipitadamente conducido á Vincennes, 
juzgado en pocas horas por una comisión militar, 
y arcabuceado en los fosos del castillo. No fué es­
te atentado un acto de política ni de usurpación, 
sino mas bien un acto de violencia y de cólera. 
Los realistas pudieron creer en 48 brumario que el 
primer cónsul estudiaba el papel de Monk ; pero , 
después de cuatro años, habíales curado de aque­
lla loca esperanza. No necesitaba ya romper con 
ellos de una manera tan sangrienta, ni asegurarse 
como se ha dicho, con los jacobinos que no exis-
tian. Los hombres que aun eran fieles á la repú­
blica temían entonces mucho mas al despotismo que 
á la contra-revolución. Todo induce á creer que 
Bonaparte, que no hacia gran caso de la vida de 
Jos hombres, ni del derecho de gentes, que ya se 
habia acostumbrado á una política arrebatada y es-
pedita, creyó al príncipe uno de los conjurados, 
y quiso con un ejemplo terrible dar fin á las-
conspiraciones, único peligro de su poder en aque­
lla época. 
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La guerra de la Gran-Bretaña, y la conspira­
ción de Jorge y de Pichegru, sirvieron de esca­
lón á Bonaparte para subir del consulado al im­
perio. El 6 germinal año XI I ( 2 7 de marzo de 

el senado, al recibir la noticia de la cons­
piración , envió una diputación al primer cónsul. 
El presidente Francisco de Neufchateau se espresó 
en estos términos. «Ciudadano primer consul, 
«acabáis de fundar una nueva era, pero debéis 
«eternizarla: nada es el brillo sin la duración. 
« N o dudamos que os habrá ocupado esta grande 
« idea , porque vuestro genio creador todo lo 
«abraza y nada olvida. No lo dilatéis pues, os 
«estrechan el t iempo, los acontecimientos, los 
«conspiradores, los ambiciosos; y en otro senti-
« do una inquietud que agita á los franceses. P o -
«deis encadenar el t iempo, dominar los aconteci-
« mientos, desarmar á Jos ambiciosos, tranquili-
« zar la Francia entera, dándola instituciones que 
«cimenten vuestro edificio, y que prolonguen pa­
cí ra kis hijos lo que hicisteis para los padres. 
«Ciudadano primer cónsul, estad seguro de que 
« el senado os habla aqui en nombre de todos los 
« ciudadanos. » 

Bonapaite, desde San-Cloud, el 5 florea! año 
XI I (25 de abril de \ 80JJ-), respondió al senado. 
«Vuestro mensaje no se ha apartado un punto de 
« mi imaginación , y ha sido el obgeto de mis mas 
«constantes meditaciones. Creisteis necesario cons-
«tituir en hereditaria la suprema magistratura, 
« para poner el pueblo al abrigo de las tra-
« mas de nuestros euemigos, y de las agita-
aciones que nacieran de ambiciones rivales. Igual-
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« mente os pareció que muchas de nuestras instí-
« tuciones necesitaban ser perfeccionadas para ase-
((gurar de una vez el triunfo de la igualdad, de 
<( la libertad pública, y ofrecer á la nación y al 
«gobierno la doble garantía que necesitan. A me-
«dida que he meditado sobre estos grandiosos 
«ob jetos , me he convencido mas y mas de que, 
« para fijar mis ideas, en circunstancias tan nue-
« vas como importantes, me eran necesarios ios 
«consejos de vuestra sabiduría y espeiiencia. Os 
«invito pues á que me deis á conocer por en-
« tero vuestra idea.» El 4k íloreal ( 3 de m a y o ) , 
el senado á su vez contestó: «Cree el senado que 
«es del mayor interés para el pueblo francés 
«confiar el gobierno de la república á Napo-
«león Bonaparte, emperador hereditario. » Por 
medio de esta pantomima, se preludió el estable­
cimiento del imperio. 

El tribuno Curée empeñó la discusión en el 
tribunado por medio de una moción de orden , 
valiéndose de las mismas razones que los senado­
res. Acojióse dicha moción con la mayor solici­
tud ; y solo Carnot tuvo valor para combatir el 
imperio. «Es toy muy lejos, di jo , de querer re-
« bajar los elogios dados al primer cónsul; pero 
«sean cuales fueren los servicios que un ciudada-
« no puede hacer á su patria, hay ciertos límites 
« que la razón y el honor imponen al reconoci-
« miento nacional. Si este ciudadano ha restaura-
« do las libertades públicas, si ha conseguido la 
«salvación de su país, será acaso una recompen-
« sa ofrecerle el sacrificio de esta misma libertad, 
« y no seria por ventura destruir su propia obra 
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«reducir su pais á patrimonio particular suyo? 
«Desde el momento en que se propuso al pue-
«b l o francés el votar sobre la cuestión del con-
«sulado á vida, cada uno pudo fácilmente co-
«nocer que ecsistia una idea oculta, pues vimos 
«sucederse una multitud de instituciones eviden-
« temente monárquicas. Hoy se descubre enfin de 
«una manera positiva el término de tantas me­
cí didas preliminares: se nos invita á decidir la 
« formal proposición de restablecer el sistema D I O -
«nárquico, y conferir la dignidad imperial y he-
«reditaria al primer cónsul. 

«Se le mostró, pues , al hombre la libertad, 
«para que nunca gozase de ella! N o , no puedo 
«consentir en mirar como una mera ilusión es-
« te bien, sin el cual los demás nada significan! 
« m i corazón me dicta que la libertad es posible, 
« que su régimen es fácil y muy mas estable 
«que cualquier gobierno arbitrario. A su tiempo 
«voté contra el consulado vitalicio, voto también 
«contra del restablecimiento de la monarquía, 
«porqueasi creo que me obliga á hacerlo mi calidad 
« de tribuno. » 

Pero fué el único en pensar asi; y sus colegas 
clamaron á porfía y con admiración contra la 
opinión de este único hombre que permaneció li­
bre. Debe notarse en los discursos de esta épo­
ca la prodigiosa variación operada en las ideas 
y en el lenguage. La revolución habia retrogradado 
hasta los límites del antiguo régimen, habia la 
misma ecsaltacion y el mismo fanatismo, pero 
era una ecsaltacion adulatoria y un fanatismo ser­
vil. Los franceses se echaban en el imperio como 
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se habian echado en la revolución. Todo lo ha­
bían dirigido á la libertad de los pueblos, al si­
glo de la razón; j a no hablaban ahora sino de 
la grandeza de un hombre y del siglo de Bona­
parte; y muy pronto combatieron para crear re­
yes como antes combatieron para crear repú­
blicas. 

El tribunado, el cuerpo legislativo y el sena­
do votaron á porfía el imperio que se procla­
mó en San-Cloud, el 2 floreal año XI I ( 4 8 de 
mayo de 180.1). El mismo dia un senado con­
sulto modificó la constitución que fué acomoda­
da ai nuevo orden de cosas. Fuele preciso al im­
perio su correspondiente aparato: diéronsele prín­
cipes franceses , grandes dignatarios, mariscales, 
chambelanes y pajes. Todo medio de publicidad 
fué destruido: la libertad de la prensa estaba ya 
sometida á una comisión de sensura, solo que­
daba una tribuna y fué abolida. Las sesiones del 
tribunado fueron parciales y secretas como las del 
consejo de estado, y desde aquel dia hasta diez 
años después, la Francia fué gobernada á puerta 
cerrada. José y Luis Bonaparte fueron reconocidos 
príncipes franceses. Berthier, Murat, Moncey , Jour-
dau , Massena , Augereau, Bernadotte , Soult, Bru­
ñe r Lmnes , Mortier, Ney , Davoust, Bessieres, 
Kellerman, Lafévre, Perignon, Serruríer, fueron 
nombrados mariscales del imperio. Los departa-
mentoa le dirigieron felicitaciones, y el clero com­
paró Napoleon á un nuevo Moisés, á un nuevo 
Matatías, á un nuevo Ciro , etc. V i o en su ele­
vación el dedo de Dios, y d i jo : que le era de­
bida sumisión como dominante sobre todos; á sus 



CAPITULO XIV. -il{¡ 

ministros, como enviados por él; porque tal era 
la voluntad de la providencia. El papa Pió VII fué 
á Paris á consagrar la nueva dinastía. Verificóse la 
coronación el domingo 2 de diciembre, en la igle­
sia de Nuestra-Señora. 

Fué preparada esta solemnidad mucho tiempo an­
tes, y arreglóse todo el ceremonial según los anti­
guos usos. El emperador se trasladó á la iglesia me­
tropolitana, escoltado por su guardia, con la em­
peratriz Josefina, eo un coche que remataba en 
una corona y tirado por ocho caballos blancos. El 
papa, los cardenales, los arzobispos, los obispos 
y todos los grandes cuerpos del estado, le £>guar-
daban en la catedral que estaba magníficamente ador­
nada para tan estraordinaria ceremonia. Fué aren­
gado en la puerta, y en seguida cubierto con el 
manto imperial, la corona en la cabeza y el cetro 
en la mano, subió á un trono elevado en el fon­
do de la iglesia. 

El gran limosnero , un cardenal y un obispo le con­
dujeron al pié del altar para ser consagrado. El 
papa le hizo una triple unción en la cabeza y en 
las dos manos, y pronunció la oración siguiente: 
a Dios todopoderoso, que colocasteis á Hazael pa-
c ra gobernar la Siria y á Jelin rey de Israel, ma-
« nifestándoles vuestra voluntad por el órgano del 
!< profeta Elias ; que igualmente derramasteis la san-
« la unción de los reyes sobre la cabeza de Saúl y 
i de David por ministerio del profeta Samuel , der-
( ramad por medio de mis manos los tesoros de 
:< vuestras gracia? y bendiciones sobre vuestro ser. 
:< vidor Napoleón , á quien apesar de nuestra indig-
:< nidad personal, consagramos hoy emperador en 
Í vuestro nombre.» 
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£1 papa acompañóle solemnemente á su trono, y 
después que hubo prestado sobre el evangelio el ju­

ramento prescrito por la nueva constitución, el ge­

fe d é l o s heraldos gritó con voz fuerte : El muy glo­

rioso y muy augusto emperador de los franceses 
es coronado y entronizado! Viva el emperador! 
Y en la iglesia al punto resonó el mismo grito, 
hubo una salva de artillería, y el papa entonó el 
Te­Deum. Las fiestas se multiplicaron por muchos 
dias; pero estas fiestas mandadas, estas fiestas del 
poder absoluto, no respiraban aquella alegría viva, 
fianca, popular y unánime de la primera federa­

ción del № de jul io ; y por muy abatida que es­

tuviese la nación , no saludó el nacimiento del des­

potismo como saludara el de la libertad. 
El consulado fué el último período de la exis­

tencia de la república. La revolución empezó á ha­

cerse hombre. Durante la primera época del g o ­

bierno consular, Bonaparte se atrajo las clases pros­

critas levantándoles el destierro; encontró un pue­

blo aun agitado de todas las pasiones, y lo con­

dujo á la calma por medio del trabajo, al bienes­

tar con el restablecimiento del orden; en fin obli­

gó á la Europa , tercera vez vencida, á reconocersu 
elevación. Hasta el tratado de Amiens, dio á la re­

pública victorias, concordia y bienestar, sin sacri­

ficar la libertad. Pudo entonces si hubiese querido 
hacerse el representante de este gran siglo, que re­

clamaba la consagración de una igualdad bien en­

tendida, de una sabia libertad, de una civilización 
mas desarrollada ; noble sistema de la dignidad hu­

mana. La nación estaba en manos ó del grande hom­

bre ó del déspota; de él dependía conservarla li­
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ore ó esclavizarla. Prefirió el cumplimiento de sus 
proyectos egoistas, y se prefirió á sí mismo á la 
humanidad entera. Educado bajo la tienda de cam­
paña, llegado tarde á la revolución solo compren­
dió su parte material é interesada; y no creyó ni 
en las necesidades morales que la habían hecho na. 
cer, ni en las creencias que la habian agitado, y 
que tarde ó temprano debian volverse á presen­
tar y perderle. Vio un levantamiento que tocaba á 
su fin, un pueblo fatigado que estaba á su disposi­
ción y en el suelo una corona que podía tomar! 

TOMO 11. 32 
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CAPITULO XV. 

DESDE EL ESTABLECIMIENTO DEL IMPEBIO EN ISOÍf, 
HASTA 481 

Carácter del imperio — Las repúblicas creadas por el directorio cam­
bíame en reinos. — Tercera confederación; toma de Viena ; victorias 
de Ulm y de Austerlitz; paz de Presburgo; creación de los dos rei­
nos de Baviera y Wurtemberg contra el Austria. — Confederación 
del Rhin. — José Napoleón es nombrado rey de Ñapóles; Luis Na­
poleón rey de Holanda. — Cuarta confederación; batalla de Jcna ; to­
ma ae Berlín; victorias de Eylan y de Freyland; paz de Tilsitt; la 
monarquía prusiana queda reducida á la mitad; institúyense en con­
tra de eÜR los dos reinos de Sajonia y de Westfalia. — El de West-
fnlía es encargado á Gerónimo Napoleón. — Elévase el grande im­
perio con sus reinos secundarios, su coníederacíon del Rhin, su me­
diación suiza, sus grandes feudos; modelado por el de Carlomag-
no. — Bloqueo continental; Napoleón emplea la cesación del comer­
cio para abatir la Inglaterra, como empleara las armas para someter 
el continente. — Invasión del Portugal y de España; José Napoleón 
es nombrado rey de España; Marat le reemplaza en el trono de ÑA­
póles. — Nuevo orden de acontecimientos ; insurrección nacional de la 
península; lucha religiosa del papa; oposición comercial de la Ho­
landa. Quinta confederación.—Victoria de Wogram; paz de Viena; 
casamiento de Napeleon con la archiduquesaMaria-Luisa. —Frústrase 
la primera tentativa de resistencia; es destronado el papa, reunida la 
Holanda al imperio, y sostenida con vigor la guerra de España. — 
La Rusia renuncia al sistema continental; campaña de iSf2; toma de 
Moscou; desastros» retirada. —Reacción contra el poder de Napo­
león; campaña de 1813 ; defección general. — Confederación de toda 
la Europa; cansancio de la Francia; maravillosa campaña de 1814• 

Los confederados en Paris; abdicación de Fontainebleau; carácter de 
Napoleón; su papel en la revolución francesa. — Conclusión. 
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Después de establecido el imperio, fuese haciendo 
el poder mas arbitrario, y reformóse la sociedad 
de un modo aristocrático. Iba siempre en aumento 
el gran movimiento de recomposición, que empezara 
en 4 9 thermidor. La convención habia licenciado las 
clases ; el directorio, batido los partidos; el consula­
d o , ganado para sí los hombres; el imperio los cor­
rompió con distinciones y privilegios. Fué este segun­
do período lo contrario del primero. En el uno 
se vio ejercido el gobierno de las comisiones por 
hombres elegibles cada tres meses, sin guardia, 
sin honorario, sin representación, viviendo con 
algunos francos diarios, trabajando diez y ocho 
horas en sencillas mesas de nogal; en el o tro , el 
gobierno del imperio con todo su tren de admi­
nistración, sus chambelanes , sus gentiles hombres , 
su guardia pretoriana, su derecho hereditario, su 
inmenso presupuesto, y su ruidosa ostentación. 
La actividad nacional solo se dirigió entonces al 
trabajo y á la guerra. Todos los intereses mate­
riales, todas las pasiones ambiciosas se colocaron 
por orden gerárquico bajo un gefe, quien des­
pués de haber sacrificado la libertad establecien­
do el poder absoluto, destruyó la igualdad por 
medio de la nobleza. 

El directorio habia erigido en repúblicas á to­
dos los estados circunvecinos; JNapoleon quiso 
constituirlos según el modelo del imperio, y em­
pezó por la Italia. La consulta de estado de la 
república cisalpina decidió que se restableciese la 
monarquia hereditaria en favor de Napoleón, y 
su vice-presidente, M. Melzy , vino á Paris para 
trasmitirle esta decisión. El 26 ventoso año X U I 
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( 4 7 de marzo de 4 8 0 5 ) , fué recibido en las Tú-
llerias en audiencia solemne. Napoleón estaba en 
su trono, rodeado de su corte y de todo el 
brillo de su poder soberano, cuya representa­
ción tanto le placía. M. Melzy le ofreció la co­
rona, en nombre de sus conciudadanos. «Señor, 
« l e dijo al concluir, dignaos colmar los votos 
« d e la asamblea que tengo el honor de presidir. 
«Intérprete de todos los sentimientos que animan 
« á todos los corazones italianos, os presenta su 
« mas síucero homenage. Ella les hará saber con 
«júbilo que al aceptarlo, habéis reforzado los vín-
«culos que os ligan á la conservación, á la de-
«fensa y á la prosperidad de la nación italiana. 
« S í , vos quisisteis que la república italiana ecsis-
« tiese y ecsistió. Quered que la monarquía ita-
« liana sea feliz, y lo será.)) 

Fué el emperador á tomar posesión de aquel 
reino; y , el 26 de mayo de 4805 , recibió en 
Milán la corona de hierro de los Lombardos. 
Nombró virrey de Italia á su hijo adoptivo, el 
príncipe Eugenio de Beauharnais, y pasó á Geno­
va , que igualmente renunció su soberanía. El )r 
de junio de 4 8 0 5 , fué reunido al imperio su ter­
ritorio, y formó los tres departamentos de Ge­
nova , de Montenotte y de los Apeninos. La pe­
queña república de Luca hallóse comprendida ea 
esta revolución monárquica. A petición de su gon­
faloniero , díose en infantazgo al príncipe y á la 
princesa de Piornbíno, una de las hermanas de 
Napoleón. Después de este real paseo, volvió á 
pasar los Alpes, y regresó á Ja capital de su im­
perio; pero pronto partió al campo de Bolonia, 
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donde se preparaba una, espedicion marítima con­
tra la Inglaterra. 

Este proyecto de desembarco, que concibió el 
directorio tras la paz de Campo-Formio, y el 
primer cónsul tras la de Luneville, volvió á pro­
seguirse con mucho ardor tras el nuevo rompi­
miento. A principios de 4 8 0 5 , una flotilla d e d o s 
mil pequeñas embarcaciones, servidas por diez y 
seis mil marineros, llevando á bordo un ejército 
de c/ento sesenta mil hombres, nueve mil caba­
llos, numerosa artillería, hallábase reunida en los 
puertos de Bolonia, de Etaples, Wímereux, A m -
bleteuse y Calais. Con su presencia el empera­
dor apresuraba el desenlace de aquella espedicion 
marítima, cuando supo que la Inglaterra para 
librarse del desembarco que la amenazaba había 
decidido al Austria á romper de nuevo con la 
Francia, y que todas las fuerzas de la monarquía 
austríaca habían hecho movimiento. Noventa mil 
hombres, al mando del archiduque Fernando y 
del general Mack, habían pasado el Inn , invadi­
do á Munich y arrojado al elector de Baviera, 
aliado de la Francia; treinta mil , á las órdenes 
del archiduque Juan, ocupaban el T i r o l , y el 
archiduque Carlos, con cien mil hombres, avanza­
ba sobre el Adigio. Dos ejércitos ruso3 se dispo­
nían á reunirse con los austríacos. Pitt habia he­
cho los mayores esfuerzos por organizar esta ter­
cera confederación. El establecimiento de! reino 
de Italia, la reunión de Genova y del Piamonte 
á la Francia, la abierta influencia del emperador 
en Holanda y Suiza, ponían de nuevo en con­
moción á la Europa, que temia ahora la ambi-
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cion de Napoleón, como antes habia temido los 
principios de la revolución. Firmárase el tratado 
de alianza entre el ministerio británico y el ga­
binete ruso el 41 de abril de 4 805 , y el Aus­
tria accedió el 9 de agosto. 

Napoleón salió de Bolonia, regresó á Paris ace­
leradamente, presentóse al senado el 23 de setiem­
bre , obtuvo una quinta de ochenta mil hombres, 
y partió, al dia siguiente, para abrir la campa­
ña. Pasó el Rin el 4.° de octubre, y el 6 en­
tró en Baviera, con un ejército de ciento sesenta 
mil hombres. Massena detuvo al príncipe Garlos 
en Italia, y el emperador hizo la guerra en 
Alemania á escape. En algunos dias, pa-ó el Da­
nubio, entró en Munich , ganó ¡a victoria de Ver-
tinguen , y en Ulm obligó al general Mack á ren­
dir las armas. Esta capitulación desorganizó el 
ejército austriaco. Napoleón prosiguió el curso de 
sus victorias, ocupó á Viena el 4 3 de noviembre, y 
marchó á Moravia, al encuentro de los rusos, 
con quienes se reunieron los restos de las tro­
pas denotadas. 

El 2 de diciembre de 1805 , aniversario de la 
coronación, los dos ejércitos vinieron á las manos 
en la llanura de Austerüz. Contaban los enemi­
gos noventa y cinco mil hombres; los franceses 
ochenta mil. Por una y otra parte era formi­
dable la artillería. Empezóse la batalla al sa­
lir el sol. Pusiéronse en movimiento aquellas 
enormes masas; la infanteria rusa no pudo sos­
tenerse contra la impetuosidad de nuestras tropas 
y las maniobras de su general. Fué cortada prin­
cipalmente la izquierda del enemigo; cargó la 
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guardia imperial rusa, para restablecer la comuni­
cación , y fué derrotada completamente. Igual suer­
te corrió el centro, y á ¡a una de la tarde la mas 
decisiva victoria habia coronado esta maravillosa cam­
paña. Al dia siguiente, felicitó el emperador al ejér­
cito en una proclama, sobre el mismo campo de 
batalla: «Soldados, les di jo , estoy contento de vo-
« so t ros ; habéis adornado vuestras águilas con glo-
« ria inmortal! Un ejército de cien mil hombres, 
» mandado por los emperadores de Rusia y Aus-
« tria, en menos de cuatro dias ha sido derrotado 
« ó dispersado; lo quede vuestras bayonetas se sal-
« v ó , se ha anegado en los lagos. Cuarenta bande-
« ras, los estandartes déla guardia imperial de Ru-
« sia , ciento veinte cañones, veinte generales, mas 
« de treinta mil prisioneros , son el resultado de 
« esta para siempre célebre jornada. Esta infantería 
« tan celebrada y tan superior en número no pudo 
« resistir á vuestro choque; y de hoy en adelante 
« ya no tendréis rivales que temer. De este modo 
« e n dos meses, esta tercera confederación ha sido 
«vencida y dísuelta!» Concluyóse un armisticio 
con el Austria; y los rusos, quienes podían ser 
despedazados, obtuvieron poder retirarse por jor­
nadas de etapa. 

A las victorias de Ulm y de Austerlítz siguió la 
paz de Presburgo, que se firmó el 26 de diciem­
bre. La casa de Austria que había perdido sus po ­
sesiones esteriores, tuvo que ceder parte de !n mis­
ma Alemania. Díó las provincias de la Dalmacia 
y de la Albania al reino de Italia; el condado del 
T i ro l , la ciudad de Augsburgo, e! principado de 
Eíchstett, una parte del territorio de Passau y to-
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das sus posesiones en la Suabia, el Brigau y Or-
tenau, á los electorados de Baviera y de Wur-
temberg, que fueron convertidos en reinos. Tam­
bién se aprovechó de sus despojos el gran ducado 
de Badén. El tratado de Presburgo completó el aba­
timiento del Austria, empezado por el de Gampo-
Formio , y continuado por el de Luneville. El em­
perador, de vuelta á Paris, coronado de tanta glo­
ria, fué el objeto de una admiración tan general 
y tan solícita, que él mismo se sorprendió del en­
tusiasmo público, y se embriagó en su fortuna. Los 
cuerpos del estado rivalizaron en obediencia y adu­
laciones. Recibió el título de Grande; y el se­
nado, por un decreto le consagró un monumento triun­
fal. 

Afirmóse mas todavía Napoleón en el sistema que 
abrazara. La victoria de Marengo y la paz de Lu­
neville habian sancionado el consulado; Ja victoria 
de Austerlitz y la paz de Presburgo consagraron 
el imperio. Abandonáronse los últimos restos de la 
revolución. El 4.° de enero de 4 8 0 6 , se cambió de­
finitivamente el calendario republicano por el gre­
goriano, después de catorce años de existencia. Res­
tituyóse el Panteón al culto, y pronto cesó hasta 
el tribunado. Pero el emperador mantúvose sobre­
todo firme en estender su dominio en el continen­
te. Habiendo el r e y d e Ñapóles Fernando, violado 
durante la última guerra el tratado de paz con la 
Francia, fueron invadidos sus estados; y el 30 de 
marzo, José Bonaparte fué declarado rey de las 
dos Sicilias. Poco después, el 5 de junio de 4 806, 
la Holanda fué convertida en reino, y recibió por 
monarca á otro hermano del emperador, Luis Bo-
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ñaparte. Ya no existia ninguna de las repúblicas 
creadas por la convención ó por el directorio. Na­
poleon, que nombraba reyes secundarios, restable­
ció el régimen militar gerárquico y los títulos de 
Ja edad media. Erigió en ducados grandes feudos 
del imperio á la Dalmacia , la Istria , el Fr iul , Ca-
dora, Belluno, Vicenza, Padua y Rovigo. El ma­
riscal Berthier fué declarado príncipe de Neufcha-
tel; el ministro Talleyrand, de Benevento; el prín­
cipe Borgbese y su esposa, de Guastalla; Murat, 
recibió el gran ducado de Claves y de Berg. Napo­
leon , que no se habia atrevido á destruir la repú­
blica suiza, se declaró su mediador; y acabó Ja or­
ganización de su imperio militar, poniendo bajo su 
dependencia el antiguo cuerpo germánico. El 4 2 de 
julio de 4 8 0 6 , catorce príncipes del Mediodía y 
del Oueste de la Alemania reuniéronse en confede­
ración del Rhin j y reconocieron protector á Napo­
leon. El 4 . ° de agosto notificaron á la dieta de 
Ratisbona su separación del cuerpo germánico , de­
jó de existir el imperio de Alemania , y Francisco 
II en una proclama, abdicó su título. Por un 
convenio firmado en Viena el 15 de diciembre, 
la Prusia cedió al electorado de Harmsvir el pais 
de Anspach Cléves y Neufchatel. 

Napoleon tuvo todo el occidente bajo su poder. 
Dueño absoluto de la Francia y de la Italia , como 
emperador y rey} éralo también de la España por 
la subordinación de aquella corte; de Ñapóles y de 
Holanda por medio de sus dos hermanos; de la 
Suiza por el acta de mediación; y en Alemania dis­
ponía de los reyes de Baviera, de Wurtemberg y 
de la confederación del Rhin , contra el Austria y 
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Ja Prusia. Después de Ja paz de Amiens, mantenien­
do la libertad, hubiera podido hacerse proteotor 
de la Francia y el moderador de la Europa; pero 
Jiabiendo buscado su gloria en el dominio, y su vi­
da en Jas conquistas, condenóse á una larga lucha 
que debia acabar ó con la dependencia del conti­
nente ó con su propia ruina. 

Este sistema invasor ocasionó la cuarta confede­
ración. La Prusia que habia permanecido neutral 
desde la paz de Basilea, poco faltó, en la última 
campaña , paraque se reuniese á los confederados ; 
solo habíala contenido Ja rapidez de las victorias 
del emperador; pero espantada ahora con el acre­
centamiento del imperio , y alentada por el her­
moso estado en que se hallaban sus tropas, se alió 
con la Rusia para echar de Alemania á los fran­
ceses. El gabinete de Berlin , sopeña de guerra exi­
gió que las tropas repasasen el Rhin ; y al mismo 
tiempo quiso formar en el norte de Alemania , una 
liga contra la confederación del Mediodía. El em­
perador, que se hallaba entonces en la época mas 
brillante de su fortuna, de la robustez y juventud 
de su poder, y de la adhesión nacional, marchó 
contra la Prusia, lejos de someterse á su ultimá­
tum. 

Abrióse la campaña á principios de octubre. Na­
poleón , según su costumbre, aterró á la confede­
ración con la prontitud de su marcha y el vigor 
de sus golpes. El 4% de octubre, destruyó en Jena 
á la monarquía militar de la Prusia , con una vic­
toria decisiva ; el 4 6 , catorce mil prusianos rin­
dieron las armas en Erfurth ; el 2 5 , el ejército fran­
cés entró en Berlín, y empleó el fin de 4 806 en 
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íomar fortalezas prusianas, y ea marchar á Polo­
nia contra el ejército ruso. L¿ campaña de Polonia 
no fué tan rápida, pero no menos brillante que 
la de Prusia. Por tercera vez, la Rusia midió sus 
fuerzas con la Francia. Vencida en Zurich, venci­
da en Austerlilz, lo fué también en Ey lau , y en 
Frieland. Después de estas memorables jornadas, 
el emperador Alejandro entró en negociaciones, y 
en 21 de junio de 1807 , concluyó en Tilsitt un 
armisticio al cual, el 7 de julio, siguió un trata­
do definitivo. 

La pjz de Tilsitt esteridió por el contiaer.'te la 
dominación francesa. Quedó la Prusia reducirla á la 
mitad. Napoleón, en el mediodía de la Alemania 
instituyera los dos reinos de Baviera y de W u r -
temberg contra el Austria; mas hacia el norte, 
creó los dos reinos feudatarios de Sajonia y de 
Westfalia contra Ja Prusi<>. El de Sajonia se for­
mó del electorado de este nombre, y de li Po ­
lonia prusiana, erigida en gran-ducado de Var-
sovia; el de Westfalia comprendió los estados de 
Hesse-Cassel, de Brunswick, de Fuld, de Pader-
born , la mayor parle del Hanover, y se dio á 
Gerónimo Napoleón. El emperador Alejandro, que 
asistió á todos estos arreglos, evacuó la Molda­
via y Ja Vaiaquia. Coa todo la Rusia fué la 
única potencia que permaneció intacta aunque 
vencida. Napoleón iba cada dia siguiendo mas las 
huellas de Garlo Magno; el dia de su consagra­
ción, mandó que le trajesen la corona, la espa­
da y el cetro del rey franco. Un papa habia pa­
sado los Alpes para consagrar su dinastía, y ar­
reglaba sus estados conforme al modelo del vasto 
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imperio de aquel coaquistador. La revolución ha­
bía querido restablecer la libertad antigua , Napo­
leon restauró la gerarquia militar de la edad me­
dia; aquella había hecho ciudadanos, él hizo vasa­
llos; ella convirtiera la Europa en repúblicas, él la 
transformó en feudos. Como era grande y fuerte, 
como habia sobrevenido tras un sacudimiento que 
fatigara al mundo después de ponerle en acción, 
pudo arreglarlo pasageramente, según sus ideas. 
Elevóse en el interior el grande imperio con su sis­
tema de administración, que reemplazó al gobier 
no de las asambleas; sus tribunales especiales, sus 
colegios, en donde se substituyó la educación mi­
litar á la republicana de las escuelas centrales, su 
nobleza hereditaria, que en 4 808 completó el res­
tablecimiento de la desigualdad; su disciplina civil 
que hizo á la Francia entera obediente á la orden 
del dia, como un ejército; al esterior, con sus 
reinos secundarios, sus estados confederados, sus 
grandes feudos y su supremo gefe. No hallando 
ya resistencia en parte alguna, pudo Napoleon cor­
rer y mandar del uno al otro estremo del con­
tinente. 

En esta época, toda la atención del emperador 
se dirigía á la Inglaterra, única potencia que se 
libertara de sus golpes. Hacia un año que Pitt ha­
bia muerto, pero el gabinete británico continuó 
con mucho ardor y obstinación sus planps con 
respecto á la Francia. Después de haber formado 
en vano una tercera y cuarta confederación no 
depuso las armas pues era una guerra á muerte 
la que se hacia, y habiendo la Gran-Bretaña de­
clarado á la Francia en estado de bloqueo, pro-
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porcionó al emperador el medio de colocarle á 
ella misma fuera de las relaciones europeas, por 
medio de una medida semejante. El bloqueo con­
tinental, que empezó en 4 807 , fué el segundo perío­
do del sistema de Bonaparte. Para llegar á una su­
premacía universal no disputada de nadie, valióse 
de las armas en el continente, y de la paralización 
del comercio contra la Inglaterra. Pero al prohi­
bir á los estados de tierra-firme toda comunicación 
con /a Gran-Bretaña preparóse nuevas dificultades, 
y á la? enemistades de opinión, que escitaba su 
despotismo, á los odios de estado que le acar­
reaba su dominación conquistadora, pronto huvo 
de añadir el desenfreno de los intereses particu­
lares , y los menoscabos comerciales, ocasionados 
por el bloqueo. 

Todas las potencias, sin embargo, parecían uni­
das con el mismo designio, y la Inglaterra que­
dó desterrada de la Europa hasta la paz general. 
Declaráronse contra ella la Rusia y Dinamarca en 
los mares del Norte, la Francia, la España, y la 
Holanda, en el Mediterráneo y en el Océano. Es­
te fué el momento del máximum del poder impe­
rial. Empleó Napoleón toda su actividad y todo 
su genio en crear recursos marítimos capaces de 
contra-balancear las fuerzas de la Inglaterra, que 
entonces tenia mil cien buques de guerra de to­
da especie. Hizo abrir puertos, fortificar las cos­
tas, construir embarcaciones, y todo lo dispuso pa­
ra combatir, dentro de algunos años, sobre este 
nuevo campo de batalla; pero antes que llegase 
este momento, quiso asegurarse de la península es­
pañola , y colocar en ella su dinastía para intro-
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ducir alli una política mas firme y mas personal. 
La espedicion de Portugal en 1807 y la invasion 
de la España en 1808 dieron principio para él 
y para la Europa á un nuevo orden de aconte­
cimientos. 

Era Portugal desde largo tiempo una verdade­
ra colonia inglesa. El emperador, de acuerdo con 
los Borbones de Madrid, por el tratado de Fon­
tainebleau del 27 de octubre de 1807, decidió 
que la casa de Braganza habia cesado de reinar. 
Un ejército francés, al mando de Junot, entró en 
Portugal cuyo príncipe regente se embarcó para 
el Brasil, y los franceses ocuparun á Lisboa el 30 
de noviembre de 1807. Esta invasion solo fué una 
preparación para la de España. La mas escanda­
losa anarquía reinaba éntrela familia real, el pue­
blo maldecía al favorito G o d o y , y el príncipe de 
Asturias, Fernando, conspiraba contra el poder del 
favoiito de su padre. Aunque semejante gobierno 
poco debiese dar que temer al emperador, sin 
embargo habíalo alarmado un armamento indis­
creto mandado por G o d o y , cuando la guerra de 
Prusia. Sin duda fué entonces cuando proyectó 
poner á uno de sus hermanos en el trono de Es­
paña ; creyó abatir fácilmente una familia desuni­
da , una monarquía moribunda , y obtener el asen­
timiento de un pueblo al cual llamaría á IÍ civi­
lización. So pretesto de la guerra marítima y 
del bloqueo, penetraron sus tropas en la penín­
sula, ocuparon sus costas, sus principales plazas, 
y se apostaron cerca de Madrid. Entonces insi­
nuóse á la familia real que se retirase á Méji­
co á ejemplo de la de Braganza; pero el pueblo 
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se sublevó contra tamaña partida; G c d o y , o b j c ! o del 
público rencor, corrió los mayores riezgos para es­
capar con vida; y rl príncipe de Asturias fué 
proclamado rey bajo el - nombre de Fernando VII. 
Aprovechóse el emperador de esta revolución de cor­
te para verificar la suya. Los franceses entraron en 
Madrid, y él pasó á Bayona á donde llamó á los 
principes españoles. Fernando restituyó la corona á 
su padre, que á su vez la abdicó á favor de Na­
poleón; este hizo que una junta suprema, el con­
sejo de Castilla, y la municipalidad de Madrid la 
ofreciesen á su hermano José. Fernando fué arres­
tado en el castillo de Valencty, y Carlos IV fué 
á habitar en Compiegne. Napoleón colocó su cuñado 
Murat gran duque de Berg en el trono de Nápole«, 
en reemplazo de José. 

En esta época empezó la primera oposición con­
tra la dominación del emperador y el sistema con­
tinental. Declaróse la reacción en tres países, has­
ta entonces aliados de la Francia, y provocó la 
quinta confederación. La corte de Roma estaba des­
contenta; la península herida en su orgullo nació 
nal por la imposición da un rey estrangero, y en 
sus costumbres por la supresión de los conventos , 
de Ja inquisición y de la grandeza : la Holanda se 
resentía del bloqueo en sus relaciones comerciales, 
y el Austria sufría con impaciencia sus pérdidas y 
su posición subordinada. La Inglaterra, que ace­
chaba todas las ocasiones de reanimar Ir. Incita , 
sr>bre el continente, provocó la resistencia de R o ­
ma , de la península y del gabinete de Viena. El 
papa mantenía frias relaciones con la Francia desde 
1 3 0 5 ; habia esperado que en pago de su compla-
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cencía pontifical para la consagración de Napoleón 
volverian al dominio eclesiástico las provincias que 
el directorio reuniera á la república cisalpina. Al 
ver burladas sus esperanzas, volvió á entrar en la 
oposición europea contra-revolucionaria, y desde 
4 807 hasta 4 808 los estados-romanos fueron el pun­
to de reunión de los emisarios ingleses. Tras algu­
nas vivas representaciones , el emperador díó al ge­
neral Miollis la orden de ocupar á Roma; amena­
zóle el papa con escomulgarle, y Napoleón le qui­
tó las legaciones de Ancona, de TJrbino, de Ma­
cérate, y de Camerino , que pasaron á hacer parte 
del reino italiano. Salió de Paris el legado, á 3 de 
abril de 4 8 0 8 ; y por intereses materiales, trabóse 
la lucha religiosa con el gefe de la iglesia, á quien 
no se hubiera debido reconocer, ó reconocido no 
despojarle. 

Mas seria fué todavía Ja guerra con la penínsu­
la , pues los españoles reconocieron por rey á Fer­
nando V I I , en una junta provincial celebrada en 
Sevilla el 27 de mayo de 4 8 0 8 , y tomaron las ar­
mas en todas las provincias que no ocupaban las 
tropas francesas. Los portugueses dieron también el 
grito de insurrección el 4 6 de junio en Oporto. 
Estos dos levantamientos fueron muy felices en sus 
principios, y en poco tiempo hicieron rápidos pro­
gresos. El general Dupont tuvo que rendir las ar­
mas en Bailen en el reino de Córdoba ( 4 ) , esci-
tande este primer contratiempo de las armas fran­
cesas el entusiasmo y la esperanza de Jos españoles. 

( i ) Bailen no pertenece al reino de Córdoba sino al reiuo (actualmente 
provincia ; de Jaén. N. del T. 
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José Napoleón abandonó á Madrid, en donde fué 
proclamado Fernando VI I ; y por este mismo tiem­
p o , no bailándose Junot bastante fuerte para guar­
dar el Portugal, consintió en evacuarlo con todos 
ios honores de la guerra, por la convención de Cintra. 
El general inglés Wellington tomó posesión de aquel 
reino con veinte y cinco mil hombres. Mientras que 
el papa se declaraba contra Napoleón, mientras los 
sublevados españoles entraban en Madrid , mientras 
los insulares volvían á sentar el pie en el conti­
nente, el rey de Suecia manifestábase enemigo de 
la liga imperial europea, y el Austria hacia consi­
derables armamentos, disponiéndose á una nueva 
lucha. 

Felizmente para Napoleón, la Rusia permaneció 
fiel á la alianza y á las promesas de Tilsitt. Ha­
llábase entonces el emperador Alejandro en un ac­
ceso de entusiasmo y de afección hacia este estra-
ordinario y poderoso mortal, y Napoleón , que an­
tes de trasladar sus fuerzas á la Península, queria 
asegurarse del Norte, tuvo con Alejandro una en­
trevista en Erfurth, el 27 de setiembre de 4 808. 
Los dos amos del Occidente y del Norte garantizá­
ronse el reposo y la sumisión de la Europa; Na­
poleón marchó á España, y Alejandro se encargó 
de la Suecia. La presencia del emperador hizo pron­
to variar la fortuna de la guerra en la Península; 
traia consigo ochenta mil veteranos, venidos de 
Ale mania. Redobladas victorias hiciéronle dueño de 
la mayor parte de las provincias españolas. Hizo su 
entrada en Madrid, y presentóse á los habitantes 
de la Península, no como a m o , sino como liber­
tador. «He abolido, les decia , ese tribunal déla in-
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« quisicion contra el cual reclamaban el siglo y Ja 
« Europa. Los sacerdotes deben guiar las concien-
« cias, pero no ejercer ninguna jurisdicción esterior 
« y corporal, sobre los ciudadanos. He suprimido 
« l o s derechos feudales, y cada uno podrá esta-
« blecer posadas, hornos, molinos , almadrabas , pes-
« querias, y dar libre vuelo á su industria. El egois-
« m o , la riqueza y la prosperidad de un corto nú-
« mero de personas, perjudicaban mas á vuestra 
« agricultura que los calores de la canícula. Asi co-
« mo no hay mas que un Dios, del mismo modo 
« no debe haber en un estado mas que una j as ti­
ce cia. Todas las justicias purticulares eran usurpa-
« das y contrarias á los derechos de la nación; y o 
« las he destruido.... La generación presente podrá 
« variar en su opinión; demasiadas pasiones lian 
« sido puestas en movimiento: pero vuestros nie-
<( tos me vendecirán como á vuestro regenerador; 
« contarán entre los días memorables aquellos 
« en que aparecí en medio de vosotros, y de ellos 
«datará la prosperidad de la España.» 

Tal era en efecto el papel de Napoleón en la 
Península, que solo recobrando la civilización po­
día gozar de la libertad y de mejor existencia. La 
independencia, como cualquier otra cosa, no se 
establece de golpe; y cuando un pais se halla 
ignorante, atrasado, pobre, sembrado de conven­
tos y gobernado por frailes, antes de pensar en 
su libertad, preciso es reparar su estado social-
Napoleón, opresor para las naciones civilizadas, era 
un verdadero restaurador para la Península; pero 
los dos partidos de la libertad civil y de la ser­
vidumbre religiosa, el de las cortes y el de los 
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frailes, aunque muy opuestos e ü sus fines, ¿e con­
vinieron para la mutua defensa. El uno se halla­
ba al frente de la clase superior y media, el otro 
á la cabeza de la baja plebe, ecsaltando á porfía 
á los españoles por el sentimiento de la indepen­
dencia ó por el fanatismo religioso. He aqui el ca­
tecismo que usaban los sacerdotes. 

uDime, hijo mió, que eres?—Español, por 
la gracia de Dios. — Quien es el enemigo de 
nuestra felicidad? —El emperador de ¿os fran­
ceses.— Cuantas naturalezas hay en él? — Dos, 
la humana y la diabólica. — Cuantos son ¿os em­
peradores de los franceses? — Uno verdadero, en 
tres falsas personas. — Como se llaman ? — Na­
poleón , Murat y Manuel Godoy. — Cual de los 
tres es el mas malo ? — Los tres igualmente. — 
De quien deriva Napoleón ? — Del pecado. — Mu­
rat?— De Napoleón. — Y Godoy? — De la for­
nicación de entrambos. — Que espíritu es el del 
primero? El orgullo y el despotismo.— Del se­
gundo ? — La rapiña y la crueldad. — Del ter­
cero? — La codicia, la traición y la ignorancia. 
— Que son los franceses? — Antiguos cristianos 
que se han vuelto hereges. — Es pecado matar á 
un francés! — No padre, se gana el cielo ma­
tando á uno de esos perros hereges. — Que su­
plicio merece el español que falta á sus debe­
res ? La muerte y la infamia de los traidores. 
— Quien nos libertará de nuestros enemigos? — 
La confianza mutua entre nosotros, y las ar­
mas. » Hablase Napoleón empeñado en una em­
presa larga, peligrosa, y para la cual poco podia 
su sistema de guerra. No consistía alli la victoria 
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en la derrota de un ejército y en la posesión de 
una capital, sino en la entera ocupación del ter­
ritorio, y, lo que es mas difícil todavía, en la su­
misión de los ánimos. Sin embargo preparábase 
Napoleón á domar aquel pueblo con su actividad 
irresistible v su obstinación inalterable, cuando la 
quinta confederación le llamó á Alemania. 

Habíase el Austria aprovechado de su ausencia 
y de la de sus tropas; hizo un poderoso esfuer­
z o , levantó ciento cincuenta mil hombres, com­
prendiendo en ellos los laudwher, y entró en 
campaña por la primavera de -1809. Sublevóse el 
Tiro l , los Westfalianos echaron al rey Gerónimo; 
vacilaba la Italia, y la Prusia solo esperaba una 
derrota de Napoleón para tomar las armas; pero 
el emperador se hallaba todavia en toda la fuer­
za de su poder y de su fortuna. Acudió desde 
Madrid, hizo prevenir en principio de febrero á 
los miembros de su confederación que le tuviesen 
sus contingentes preparados, y saliendo de Paris el 
4 2 de abril pasó el Rin , se internó en Alemania, 
ganó las victorias de Echmühl y de Essling, ocu­
pó por segunda vez á Viena el 4 3 de mayo, y 
con la batalla de Wagram desconcertó esta nueva 
confederación tras cuatro meses de campaña. Míen 
tras perseguía á los ejércitos austríacos los ingleses 
hicieron un desembarco en la isla Walchern y se 
presentaron delante de Amberes; pero bastó un le­
vantamiento de guardias nacionales para impedir­
les su espedicion en el Escalda. Con la paz de Vie­
na del 11 de octubre de 1809 , perdió la casa de 
Austria algunas provincias mas, y entró en el sis­
tema continental. 
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Fué notable este período por la nueva natura­
leza de la lucba, que dio principio á la reacción 
de la Europa contra el imperio, y señaló la alian­
za de las dinastías, de los pueblos, del sacerdocio 
y del comercio. Todos los intereses disgustados hi­
cieron una tentativa de resistencia , que la primera 
vez debia malograrse. Desde el rompimiento de 
la paz de Amiens, había entrado Napoleón en una 
carrera en cuyo estremo debia encontrar ó la po­
sesión ó la enemistad de toda la Europa. Arras­
trado por su carácter y por su posición, creara 
contra los pueblos un sistema de administración de 
utilidad inaudita para el poder; contra la Europa 
un sistema de monarquías secundarias y de grandes 
feudos, que favorecian sus deseos de conquista; en 
fin, contra la Inglaterra, el bloqueo que paraliza­
ba su comercio. Nada pudo detenerle en la reali­
zación de sus inmensos pero insensatos designios. 
El Portugal comunicó con los ingleses, y lo inva­
d i ó ; la familia real de España, con sus querellas 
é incertidumbres, comprometió las espaldas del im­
perio, y la obligó á abdicar, á fin de someter 
la Península á una política mas atrevida y menos 
vacilante; el papa mantuvo relaciones con el ene­
migo, y redujo su patrimonio; amenazó con la 
escomunion, y los franceses entraron en Roma; rea­
lizó su amenaza con una bula, y en 4 809 fué des­
tronado como soberano temporal; enfin, después 
de la victoria de Wagram y la paz de Viena, 
convirtióse la Holanda en depósito de mercancías 
inglesas á causa de sus necesidades comerciales, y 
el emperador quitó á su hermano Luis este reino, 
que, el 1.° de julio de 1810 fué incorporado al 
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imperio. No retrocedió delante de invasión alguna, 
porque no quiso sufrir contrariedad ni incerlidum-
bre en parte alguna. Fué preciso que todo se so­
metiese, tanto los aliados como los enemigos, tan­
to el gefe de la iglesia como los reyes, tanto sus 
hermanos como los estrangeros; pero , aunque ven­
cidos por esta vez, todos los que entraron en 
aquel'a nueva liga solo aguardaban una ocasión 
para volver á levantarse. 

Sin embargo, después de la paz de Viena, au­
mentó todavía Napoleón la ostensión y poderío del 
imperio. La Suecia, que había sufrido una revo­
lución interior, y cuyo rey Gustavo Adolfo ha­
bía tenido que abdicar, admitió el sistema conti­
nental. Los estados generales eligieron príncipe he­
reditario de Suecia á Bernadotte, príncipe de Pon­
te-Corvo, y el rey Carlos XIII le adoptó por hi­
jo. Fué observado el bloqueo en toda ía Europa, 
y el imperio, aumentado con los estados romanos, 
con las provincias de Iliria , con el Valais, con la 
Holanda y las ciudades Anseáticas; tuvo ciento 
treinta departamentos, estendiéndose desde Hambur-
go y Dantzick hasta Trieste y Corfis. Napoleón, 
que parecía seguir una política temeraria, pero in-
flecsible, en esta época desvióle, con su seguodo 
matrimonio, de la senda que emprendiera. Hizo 
pronunciar su divorcio con Josefina, a fin de dar 
un heredero al imperio, y se casó con María Luisi, 
archiduquesa de Austiia. Fué esto una verdadera 
falta, pues dejó su posición y su papel de mo­
narca advenedizo y revolucionario, que obraba en 
Europa contra las antiguas cortes, como la repú­
blica contra los antiguos gobiernos; y se colocó en 
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mala situación respecto del Austria, á quien era 
preciso ó destruir tras la victoria de Wagram, ó 
restablecer en sos posesiones tras el matrimonio 
con la archiduquesa. Las alianzas sólidas solo des­
cansan sobre intereses efectivos, y Napoleón no 
supo quitar al gabinete de Viena ó el d c e o , ó 
el poder de combatirle de nuevo. Este enlace 
también cambió el carácter del imperio, y lo se­
paró mucho mas de los intereses populares; bus­
có las antiguas familias para decorar con ellas su 
corte, é hizo los esfuerzos posibles para mezclar 
la antigua y la nueva nobleza, del mismo mo­
do que mezclaba las dinastías. Austerlitz había 
consagrado el imperio plebeyo; después de Wagram 
se estableció el imperio noble. El nacimiento de 
un hijo, en 20 de marzo de 4 814 , quien recibió 
el título de rey de Roma, asegurándole un suce­
sor , pareció consolidar el poder de Napoleón. 

Prosiguióse con vigor Ja guerra de España duran­
te los años de 4 810 y 4 841. El territorio de la 
Península era defendido á palmos, y tenian que 
tomar las ciudades por asalto. Suchet, Soult, Mor-
tier, Ney, Sebastian!, luciéronse dueños de muchas 
provincias; y la junta española, no pudiendo sos­
tenerse en Sevilla, encerróse en Cádiz, cuya plaza 
bloqueó un ejército francés. Menos feliz fué la nue­
va espedicion de Portugal, pues Massena, que la di­
rigía, obligó al principio á Wellington á empren­
der la retirada, y apoderóse de Oporto y Oliven-
za; pero habiéndose el general inglés atrinche­
rado en la fuerte posición da Torres-Ved ras, no 
pudo Massena romperle y tuvo que evacuar el país. 

Mientras continuaba la guerra en la Península con 
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ventaja, pero sin un resultado decisivo, prepará­
base en el Norte una nueva campaña. Veia la Ru­
sia acercársele el imperio de Napoleón. Estrechada 
en sus propios límites, quedaba sin influjo y sin 
adquisición, sufriendo las incomodidades del bloqueo 
sin sacar ninguna ventaja de la guerra. Este gabi­
nete por otra parte, suportaba con impaciencia una 
supremacía á que aspiraba él mismo, y á que se dirigia 
con lentitud, y sin interrupción desde el reinado de 
Pedro I. A fines de 4 8 1 0 , aumentó sus ejércitos, 
renovó sus relaciones comerciales con la Gran-Bre­
taña, y no pareció distar de un rompimiento. Pa­
sóse todo el año 4841 en negociaciones que nada 
produjeron, y de una y otra parte se prepararon 
para la guerra. El emperador, cuyos ejércitos se 
hallaban entonces delante de Cádiz, y que con­
taban con la cooperación del Occidente y del Nor­
te contra la Rusia, hizo con ardor los preparati­
vos de una empresa que debia someter la única 
potencia que no habia tocado todavía, y llevar has­
ta Moscou sus águilas victoriosas. Obtuvo ¡a asis­
tencia de la Prusia y del Austria, que , por los tra­
tados del 2U- de febrero y del 4 H- de marzo de 
1812 , obligáronse á dar un cuerpo ausiliar, la una 
de veinte, la otra de treinta mil hombres. Pusié­
ronse en pié de guerra todas las fuerzas disponi­
bles de la Francia. Un decreto del senado distri­
buyó la guardia nacional en tres clases para el ser­
vicio del interior, y señaló cien cohortes de la 
primera clase (cerca de cien mil hombres) para el 
servicio militar activo. El 9 de marzo, Napoleón 
partió de París para tan vasta espedicion ; por al­
gunos meses fijó su corte en Dresde, adonde el em-
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perador de Austria , el rey de Prusia y todos los 
soberanos de Alemauia, acudieron á inclinarse ante 
su fortuna. El 22 de junio, declaróse la guerra á 
la Rusia. 

En esta campaña Napoleón siguió máximas que 
le salieran bien basta entonces. Habia terminado to­
das las guerras con la rápida derrota del enemigo, 
la ocupación de su capital , y la paz que des­
membraba su territorio. Fué su proyecto abatir la 
Rusia, creando el reino de Polonia, como abatie­
ra el Austria , formando los reinos de Baviera y 
Wurtemberg después de Austerlitz, y la Prusia or ­
ganizando los de Sajonia y de Westfalia, después 
de Jena. Ya con este objeto, en el tratado d e H I 
de marzo, estipuló con el gabinete de Viena el 
cambio de la Galitzia con las provincias Ilirias. 
El restablecimiento del reino de Polonia fué pro­
clamado por la dieta de Varsovia, pero de una 
manera incompleta: y Napoleón, que según su 
costumbre, quería acabarlo todo en una sola cam­
paña , internóse en el corazón de la Rusia en vez 
de organizar prudentemente contra ella la barrera 
polaca. Constaba su ejército de unos quinientos 
mil hombres. Pasó el Niemen el 21 de junio; apo­
deróse de Wilna y de Witepsk; batió á los rusos 
en Ostrowno , Polotzk, Mohi low, Smolensk, en la 
Moskowa ,y el 41 de setiembre entró en Mos­
cou. 

El gabinete ruso no habia hecho consistir sus me­
dios de defensa únicamente en sus tropas, sino tam­
bién en un vasto territorio y en su clima. A me­
dida que sus vencidos ejércitos retrocedían ante los 
nuestros, incendiaban las ciudades, devastaban las 
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provincias, preparando de este modo graves difi­
cultades á Napoleón, en caso de derrota ó retira­
da. A consecuencia de este sistema de defensa , Mos­
cou fué incendiada por su gobernador Rostopchin, 
como ya lo habian sido Smolensk, Dorigobous 
Wiasma, Gjhat, Mojaisk y gran número de ciudades 
y aldeas. Bien debiera notar el emperador que esta 
guerra no acabaria como las demás; sin embargo , ven­
cedor del enemigo y dueño de su capital, concibió es-
peranzis de paz, quelos rusos alimentaron hábilmen­
te. Acercábase el invierno, y Napoleón prolongó casi 
hasta seis semanas su permanencia en Moscou , y no 
se decidió á la retirada, hasta el \9 de octubre. 
Desastrosa fué esta retirada, y con ella empezó á 
conmoverse el imperio. Napoleón no podia seraba-
lido por mano de hombre, porque ¿qué general 
hubiera podido triunfar de este general incompara­
ble? ¿qué ejército hubiera podido vencer al ejérci­
to francés? Pero aguardábanle los reveses en los 
últimos límites de la Europa, en los helados con­
fines adonde debia acabar su dominación conquis­
tadora. Al fin de aquella campaña, no por una der­
rota, sino por el frió y el hambre, en medio de 
los desiertos y de las nieves de Rusia, perdió su 
viejo ejército y el prestigio de su fortuna. 

Hízose la retirada cou un resto de orden basta 
el Berezina, desde donde se convirtió en una vas­
ta derrota. Después de pasado este r io , Napoleón, 
que hasta entonces habia seguido al ejército, par­
tió en un trineo, y á toda prisa regresó á Paris 
donde habia estallado una conspiración durante su 
ausencia, concibiendo el general Mallet con algunos 
hombres el designio de derrocar este coloso en 
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poder. Era audaz su empresa, y como se fundaba 
en un error, la muerte de Napoleón, hubiera si­
do preciso engañar á demasiada gente para llevar­
la á cabo. Ademas, el imperio estaba aun firme­
mente establecido, y no era una trama, sino una 
defección lenta y general lo que podía destruirlo. 
Tuvo m d écsito la conspiración de Mallet, y sus 
gefes sufrieron la pena de muerte. El emperador, 
á su regreso, halló á la nación sorprendida por 
tan desacostumbrado desastre; pero todavía los 
cuerpos del estado le mostraron una obediencia sin 
límites. Liego á París el 4 8 de diciembre, obtuvo 
una quinta de trescientos mil hombres, comunicó 
el entusiasmo de los sacrificios, con su prodigiosa 
actividad organizó en poco tiempo un nuevo ejér­
c i to , y volvió á ponerse en campaña el 15 de 
abril de 1813. 

Pero desde su retirada de Moscou, había en­
trado en una nueva serie de acontecimientos. En 
•1812 fué cuando se declaró la decadencia de su 
imperio por el general cansancio de su domina­
ción. Todos aquellos, que habían consentido en su 
elevación , declarabánsele contrarios. Desde su rom­
pimiento con el papa, los clérigos conspiraban sor­
damente. Habíanse creado de una manera oficial 
ocho prisiones de estado contra los disidentes de 
este partido, y la masa nacional se inostmba tan 
cansada de conquistas como antes lo estuviera de 
facciones. Esperara de él la consideración á los in­
tereses particulares, el aumento del comerc io , e! 
respeto á los hombres; y hallábase aniquilada pol­
las conscripciones, por los impuestos, por el blo­
q u e o , por los tribunales prebostales, y por los de-
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rechos reunidos, inevitables consecuencias de su 
sistema conquistador. No solamente tenia por ad­
versarios los pocos hombres que permanecían fie­
les al fin político de la revolución y á quienes ape­
llidaba ideólogos, sino todos los que , sin opinio­
nes precisas, querían recoger las ventajas mate­
riales de una mejor civilización. En el esterior, 
los pueblos gemian bajo el yugo militar, y las 
dinastías abatidas aspiraban á levantarse otra vez. 
Todo el mundo se hallaba descontento, y un des­
calabro debia producir un levantamiento universal. 
« Triunfaba , dice el mismo Napoleón , hablando de 
((las campañas precedentes, en medio de los pelí 
«gros que siempre renacían. Era preciso que env 
« please tanta astucia como fuerza.... Si no hu-
«biese vencido en Austerlitz, la Prusia se me 
«echaba encima; si no hubiese triuntado en Jena, 
«e l Austria y la España se levantaban á mis es-
« paldas; si no hubiese batido al enemigo en W a -
« g r a m , que no fué ana victoria tan decisiva, era 
« d e temer que la Rusia me abandonase, que la 
«Prusia se sublevase, y los ingleses estaban de-
« lante de Amberes. ( 4 ) » Tal era su condición; 
pues cuanto mas avanzaba en su carrera , mas ne­
cesidad tenia de vencer de un modo mas decisi­
vo. Asi , luego que fué vencido, los reyes que ha­
bía sometido, los que había creado, los aliados 
que engrandeciera, los estados que habia incorpo­
rado al imperio, los senadores que tanto le ha-
bian adulado, hasta sus mismos compañeros de 

( I ) Memorial tie Santa-Elena, tomo III , página 221 . 
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armas le abandonaron sucesivamente. El campo de 
batalla llevado á Moscou en 4 84 2 , retrocedió á 
Dresde en 4 8 1 3 , y alrededor de Paris en 4 8 4 # , 
tan rápida fué esta revuelta de fortuna! 

El gabinete de Berlín fué el que dio la señal 
de las defecciones. El 4 .° de marzo de 4 8 1 5 , reu­
nióse á la Rusia y á la Inglaterra, que formaron 
la secsta confederación, á la cual pronto se adi-
rió la Suecia. No obstante el emperador, á quien 
los confederados creían abatido por el último de­
sastre, abrió la campaña con nuevas victorias. La 
batalla de Lutzen, ganada el 2 de mayo con reclu­
tas, la ocupación de Dresde, la victoria de Baut-
zen, y la guerra llevada sobre el Elba , pasmaron 
á la confederación. El Austria, que desde 4 810 es­
taba en pie de paz, acababa de armarse de nuevo, 
meditaba ún cambio de alianza , y se propuso co ­
mo mediadora entre el emperador y los confede­
rados. Fué aceptada su mediación y se firmó un 
armisticio en Plesswitz, el & de junio , y en Praga 
se reunió un congreso para negociar la puz. Mas 
era casi imposible entenderse , porque Napoleón no 
quería consentir en bajar, ni la Europa permane-
cerle sometida. Las potencias confederadas, de 
acuerdo con el Austria, pidieron que el imperio 
tuviese por límites el Rhin, los Alpes y el M o -
sa; separáronse los encargados de las negociaciones 
sin haber concluido nada, y entró el Austria en la 
confederación, empezándose de nuevo la guerra úni­
ca que podía terminar tan vasto pleito. 

El emperador solo tenia doscientos ochenta mil 
hombres contra quinientos veinte mil , quería arrojar 
al enemigo á la otra parte del Elba, y disolver, se-
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gun su costumbre, esta nueva confederación con 
Ja prontitud y el vigor de sus golpes. La victoria 
pareció favorecerle al principio, pues en Dresde 
batió á los aliados reunidos; pero las derrotas de 
sus subalternos desbarataron sus proyectos. Macdo-
nald fué vencido en Silesia; Ney junto á Berlin; 
Vandamme en Kulni. No pudiendo ya oponer un 
dique al anemigo pronto á envolverle por todas 
partes, pensó en la retirada. Los príncipes de la 
confederación del Rin escogieron este momento pa­
ra desertar del imperio. Habiendo los dos ejérci­
tos empeñado una vasta acción en Leipsick, los 
sajones y los wurtembergeses pasáronse al enemigo 
en el mismo campo de batalla. Esta defección y la 
fuerza de los confederados, que habían aprendido 
á combatir de un modo mas compacto y hábil, 
obligaron á Napoleón á emprender la retirada tras 
una lucha de tres dias. Marchó el ejército con bas­
tante confusión hacia el Rin, cuyo paso quisieron 
atajarle los bávaros. que también habían deserta­
do. Pero fueron derrotados en Hanau, y volvió 
á entrar en el territorio del imperio el 30 de octu­
bre de 4 815. El fin de esta campaña fué tan de­
sastroso como el de la precedente campaña. La 
Francia se halló amenazada en sus propios lindes 
como en 4 799; pero ya no tenia el mismo entu­
siasmo de independencia; y el hombre que la ha­
bia despojado de sus derechos la encontró, en aque­
lla gran crisis, incapaz de sostenerle y de defen­
derse á sí mismo. Tarde ó temprano se paga la 
servidumbre de las naciones. 

Napoleón regresó á Paris el 9 de noviembre de 
4813. Obtuvo del senado una quinta de trescientos 
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mil hombres, é hizo con el mayor aidor los pre» 
paralivos de una nueva campaña. Convocó el cuer­
po legislativo para asociarle á la defensa común; 
comunicóle los documentos relativos á las negocia­
ciones de Praga, y le pidió un nuevo y postrer 
esfuerzo, para asegurar gloriosamente la paz que 
era el voto universal de la Francia; pero el cuerpo 
legislativo, hasta entonces mudo y obidiente, apro­
vechó esta e'poca para resistir á Napoleón. 

Estaba este cuerpo agoviado por la común fati­
ga , y se hallaba coutra su voluntad bajo el influ­
jo del partido realista, que desde la decadencia del 
imperio habia reanimado su esperanza; volviera á 
sus secretos manejos. Una comisión compuesta de 
los señores Laiué., Raymonard, Gallois, Flauger-
ques, Maine de Biran, presentó un informe muy 
hostil, sobre la marcha seguida por el gobierno, y 
pidió el abandono de Jas conquistas y el restable­
cimiento de la libertad. Este deseo, muy justo en 
otro tiempo, solo servia entonces para facilitar la 
invasión estra.igera. Aunque parecía que los confe­
derados ponían por precio de la paz la evacuación 
de la Europa, sin embargo estaban dispuestos á 
llevar su victoria hasta el estremo. Napoleón , ir­
ritado de tan inesperada y alarmante oposición, 
disolvió súbitamente el cuerpo legislativo y este prin­
cipio de resistencia anunció las defecciones interio­
res, que después de haberse estendido desde la Ru ­
sia á la Alemania, iban á dilatarse de la Alema­
nia á la Italia y á la Francia. Pero esta vez , co ­
mo en las precedentes, todo dependia de la suer­
te de la guerra que en nada habia hecho aflojar 
el invierno. En ella fundó Napoleón todas sus es-
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peranzas; y el 25 de enero salió de Paris para 
esta inmortal campaña. 

El imperio estaba invadido por todas partes 
Los austríacos avanzaban hacia Italia; los ingleses 
dueños de la Península entera, habian pasado el Bi-
daso a! mando del general Wellington , y asoma­
ban por los Pirineos; al Oueste y al Norte tres 
ejércitos estrechaban á la Francia; el grande ejér­
cito aliado, fuerte de ciento cincuenta mil hom­
bres á las órdenes de Schwartzemberg, habia de­
sembocado por la Suiza; el de Silesia, de ciento 
treinta mil al mando de Blucher, habia entrado por 
Francfort; y el del Norte, de cien mil hombres, 
al mando de Bernadotte, habia invadido la Ho ­
landa , y penetraba en la Bélgica. A su vez no 
se cuidaban los enemigos de tomar las plazas fuer­
tes , y aleccionados por su vencedor en la grande 
guerra, marchaban hacia la capital. Cuando Napo­
león salió de Paris, los dos ejércitos de Schwart­
zemberg y de Blucher estaban á punto de operar su 
reunión en la Champaña. Privado del apoyo del 
pueblo , que permanecía en observación , Napoleón 
quedaba solo contra todo el mundo con un puña­
do de viejos soldados y con su genio, que nada 
habia perdido de su audacia y de su fuerza. ¡Que 
hermoso es verle en este momento , no ya opresor, 
ni conquistador, defender palmo á palmo, con nue­
vas victorias, el suelo de la patria á la par de su 
imperio y de su gloria! 

Marchó á Champaña contra los dos grandes ejér­
citos enemigos. El general Maison estaba encarga­
do de detener á Bernadotte en Bélgica; Augereau, 
á los austríacos en Lion¿ Soult, á los ingleses en la 
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frontera de España. El príncipe Eugenio debia de­
fender Ja Italia; y el imperio, aunque invalido en 
el centro, estendía aun sus largos brazos basta el 
fondo de la Alemania por medio de sus guarnicio­
nes de la otra parte del Rhin. No desesperó Na-< 
poleon de rechazar lejos de Francia , por medio de 
una poderosa reacción militar, aquella nube de ene­
migos, y de llevar nuevamente sus banderas al ter­
ritorio estrangero. Colocóse hábilmente e n t r e Blu-
cher, que seguia el curso del Mame abajo, y Sch-
waatzemberg que seguia el del Sena ; corrió del uno 
al otro ejército y ios batió á su vez. Blueber fué 
arrollado en Cbampaubert, en Montmirail, en Cha-
teau-Tierry, en Vanchamps; y cuando acabó de 
ser destruido su ejército, Napoleón revolvió hacia 
el Sena, destrozó los austríacos en Montereau, y 
los arrojó dispersos delante de él. Fueron tan fuer­
tes sus combinaciones, tan grande su actividad y 
tan seguros sus golpes, que pareció estar á punto 
de verificar la entera desorganización de aquellos 
dos formidables ejércitos, y de aniquilar con ellos 
á la confederación. 

Pero , si era vencedor en todas partes donde asis­
tía , el enemigo ganaba terreno en donde no esta­
ba. Los ingleses habían entrado en Burdeos, que 
se pronunció á favor de la familia raal; los aus­
tríacos ocupaban á L y o n ; el ejército de la Bélgi­
ca se habia reunido á los restos del de Blucher, 
que de nuevo aparecía en la retaguardia de Napo­
león. Introducíase la defección en su propia fami­
l ia, y Murat, adhiriéndose á la confederación, aca­
baba de repetir en Italia la conducta de Berna-
dotte. Es cierto que le servían aun los grandes oficia-
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Jes del imperio, pero flojamente, y solo hallaba 
ardor y fidelidad á toda prueba en los generales 
inferiores y en sus infatigables soldados. Napo­
león marchó de nuevo contra Blucher, que se le 
escapó por tres veces: sobre la izquierda del Mar -
n e , por una súbita helada que endureció los pan­
tanos entre los cuales se habian metido y debían 
perecer los prusianos; sobre el Aisne, por la de­
fección de Soissons, que Jes abrió paso cuando 
no tenian salida por donde escap'arse; en Craon-
ne , por la falta del duque de Ragusa, que le 
impidió dar una batalla decisiva, dejándose der­
rotar en una sorpresa nocturna. Después de tantas 
fatalidades que desconcertaban sus planes, planes 
los mas seguros, Napoleón, mal sostenido por sus 
generales y cercado por la confederación concibió 
el atrevido proyecto de trasladarse al San-Dizier, 
para cerrar al enemigo la salida de Ja Francia. Es­
ta marcha audaz y Jlena de genio confundió por 
un momento á los generales confederados, á quie­
nes corlaba enteramente la retirada; pero , escitados 
por secretas invitaciones, sin curarse de sus espal­
das, avanzaron hacia Paris. 

Esta gran ciudad, única entre las capitales del 
continente que no habia sido invadida, vio desem­
bocar en sus llanuras las tropas de toda la Euro 
p a , y estuvo apunto de sufrir la común humilla­
ción. Estaba abandonada á sí mismo pues la em­
peratriz, nombrada regenta algunos meses antes, 
acababa de abandonarle y de trasladarse á Blois , 
y Napoleón estaba lejos. No habia aquella deses­
peración, aquel movimiento de libertad que son 
los úuicos que encienden la resistencia en los pue-
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Líos, pues que la guerra ya uu se hacia á las na­
ciones, sino á los gobiernos, y el emperador ha­
bía colocado todo e! interés público en él so lo , 
y todos sus medios de defensa en las tropas me­
cánicas. Grande era el cansancio: un solo sentimien­
to de orgullo, de muy justo orgullo, hacia con­
templar con dolor la venida de! estrangero, y 
oprimía á todo corazón francés el ver hollado el 
suelo nacional por ejércitos por tanto tiempo ven­
cidos; peto no bastaba este sentimiento para levan­
tar la masa de la poblacioo contra el enemigo, 
á quien pur otra parte llamábanlo á la capital las 
intrigas del partido realista, á cuyo frente se pu­
siera el piíncipe de Benevente. Batiéronse sin e m ­
bargo, el 30 de marzo, al pié de las murallas 
de Paris; pero el 3 1 , sus puertas fueron abiertas 
á los confederados que entraron en ella por una 
capitulación. El senado consumó la vasta defección 
imperial, abandonando á su antiguo a m o ; dirigía­
lo el príncipe Talleyrand, que hacia poco se ha­
llaba malquisto con el emperador, y q u e , actor 
solícito en toda crisis del poder acababa de decla­
rarse contra él. Sin adhesión á ningún partido y 
de una profunda indiferencia política, presentía de 
lejos con sagacidad maravillosa la caida de un go­
bierno, retirábase oportunamente, y cuando era 
llegado el momento preciso de abatirlo, ayudaba 
á ello con todos sus medios, con su influjo, con 
su nombre y la autoridad que ya habia procura­
do no perder completamente. A favor de la re­
volución, cuando la constituyente; á favor del 
directorio, en 4 8 fructidor; en favor del consu­
lado en 48 brumurio; del imperio en 4 8 0 ^ , pro-
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n un ciábase á favor de la restauración de la fami­
lia real en 1811. Parecía el gran-maestro de cere­
monias del poder, porque efectivamente él era 
quien, por espacio ya de treinta años, despedía é 
instalaba los diversos gobiernos. Bajo su influjo, 
nombró el senado un gobierno provisional , decla­
ró á Napoleón caído del trono, el derecho he­
reditario abolido en su familia, al pueblo fran­
cés y al ejército libres, respecta de él, del ju­
ramento de fidelidad; y por último proclamó ti­
rano a! hombre cuyo despotismo habia facilitado cora 
sus prolongadas adulaciones. 

Mientras tanto estrechado Napoleón por los que 
le rodeaban para que socorriese la capital, aban­
donara su marcha á San-Dizier, y acudía á la ca­
beza de cincuenta mil hombres, esperando impe­
dir todavía la entrada del enemigo en ella. Pero 
cuando ya llegaba, el i . ° de abril, supo la capi­
tulación de la víspera, y se concentró sobre Fon-
tainebleau, en donde le dieron noticia de la de­
fección del senado y de su deposición. Entonces 
fué, cuando al ver que pueblo, y senado, y ge­
nerales, y cortesanos, todo se inclinaba á su al­
rededor al peso de su desgracia, decidióse á abdi­
car á favor de su hijo. Envió al campo de los 
confederados y en clase de plenipotenciarios, al 
duque de Vincencio, al príncipe de la Moskowa y al 
duque de Tarento; en su camino debía agregárse­
les el duque de Ragusa, que cubría á Fontaine-
bleau con una división. 

Napoleón, con sus cincuenta mil hombres y su 
fuerte posición militar, todavía podía imponer á 
la confederación la coronación de su hijo; pero 
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el duque de fiagusa abandonó su puesto, trató con 
el enemigo, y dejó descubierto á Fontainebleau. 
Entonces vióse reducido á pasar por las condicio­
nes de los aliados, cuyas pretenciones crecían á 
la par de su poder. En Praga, le cedían el im­
perio con los límites de los Alpes y del R i n ; 
después de la invasión de Francia, en Chatillon , 
ofrecíanle las solas posesiones de la antigua mo­
narquía ; mas tarde negábanse á tratar con él pa­
ra hacerlo solamente á favor de su hijo; pero 
ahora, resueltos á destruir lodo So que relativa­
mente á Europa quedaba de la revolución, sus 
conquistas y su dinastía, forzaron á Napoleón á 
una abdicación absoluta. El \\ de abril de 4 8 1 ^ , 
renunció para sí y sus hijos á los tronos de Fran­
cia é Italia, y en cambio de su vasta soberanía, 
cuyos límites se estendian poco ha desde el estre­
cho de Cádiz hasta el mar Báltico, recibió la pe­
queña isla de Elba. El 2 0 , después de haberse 
despedido tiernamente de sus viejos soldados, par­
tió para su nuevo principado. 

Asi cayó este hombre que por sí solo llenó el 
mundo por espacio de catorce años. Su genio em­
prendedor y organizador, su poder de vida y de 
voluntad, su amor á la gloria, y la inmensa fuer­
za disponible que la revolución puso en sus ma­
nos, le han constituido el ser mas gigantesco de 
los tiempos modernos. Lo que bastaría para hacer 
estraordinario el destino de o t r o , apenas se echa de 
ver en el suyo. Salido de la obscuridad, llegado 
al supremo rango, de nuevo oficial de artillería he­
cho gefe de la mas grande de las naciones, osó 
concebir la monarquía universal y la realizó por 
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un momento. Después de haber obtenido el impe 
rio por medio de sus victorias, quiso someter la 
Europa por medio de la Francia, reducir la In-
glatena por medio de la Europa, y estableció el 
sistema militar contra el continente, y el bloqueo 
contra la Gran-Bretaña. Salióle favorable este plan 
durante algunos años; y de Lisboa á Moscou su­
jetó los pueblos y los potentados á su orden del 
dia de general y al vasto secuestro que había 
prescrito; pero también faltó asi al cumplimiento 
de la misma reparadora del 18 brumario. Ejer­
ciendo por su propia cuenta el poder que le ha-
bian cometido, atacando la libertad del pueblo con 
sus instituciones despóticas y la independencia de 
los estados con la guerra, contrarió las opiniones 
y los intereses del género humano; escitó univer­
sales enemistades, abandonóle la nación; y des­
pués de haber vencido por tanto tiempo, después de 
haber plantado sus estandartes en todas las capi­
tales, después de haber, durante diez años, acre­
centado su poder y ganado un reino en cada ba­
talla, un solo revés reunió al mundo entero con­
tra é l , y sucumbió siendo una prueba de mas im­
posible es en nuestros dias el despotismo. 

Sin embargo , entre los desastrosos resultados de 
su sistema, dio un prodigioso impulso al continen­
te ; sus ejércitos llevaron tras sí las costumbres, 
las ideas y la civilización mas adelantada de la 
Francia. Las sociedades europeas fueron removi­
das desde sus viejos cimientos; los pueblos se mez­
claron por frecuentes comunicaciones; puentes echa­
dos sobre los ríos limítrofes, grandes caminos 
abiertos en el seno de los Alpes, de los Apeninos, 
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de los Pirineos lian aproximado ios territorios y de 
este modo Napoleón hizo para material de los es­
tados, lo que la revolución para el espíritu de los 
hombres. El bloqueo completó la impulsión de la 
conquista, perfeccionó la industria continental, á 
fin de suplir á la de Inglaterra, y reemplazó el 
comercio de las colonias, con el producto de las 
manufacturas. Asi es como Napoleón, agitándolos, 
contribuyó á la civilización de los pueblos. Fué con­
tra-revolucionario por su despotismo respecto de la 
Francia; pero su espíritu de conquista lo hizo re­
generador respecto de la Europa casi inmóvil, y 
en la cual muchas naciones , aletargadas antes de 
su venida, vivirán de la vida que él les llevó. Pe­
ro en esto no hizo mas que obedecer á su natu­
raleza: pues nacido de la guerra, la guerra fué su 
pasión y su placer, y la dominación su objeto; 
érale preciso señorear al mundo, y las circunstan­
cias se 1c pusieron en la mano, á> fin de que lo 
emplease para su existencia. 

Napoleón impuso á la Francia, como Cromvell 
á la Inglaterra, el gobierno del ejército, que siem­
pre se establece cuando una revolución se ve c o m ­
batida; cambia entonces poco á p o c o , y de civil 
que era pasa á militar. En la Gran-Bretaña no 
estando la guerra interior complicada con la guer­
ra estrangera, á causa de la situación geográfica 
del pais, que lo aislaba de los demás estados, asi 
que fueron vencidos los enemigos de la reforma, 
el ejército pasó del campo de batalla al gobierno. 
Siendo precoz su intervención , Crornwell, su gene­
ral , halló todavia los partidos en lodo e! fuego 
de sus pasiones, en lodo el fanatismo de sus ere-
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encías > y conlra ellos únicamente dirigió su admi­
nistración militar. La revolución francesa , verifica­
da en el continente, vio los pueblos dispuestos á 
la libertad, y los soberanos aliados por el temor de 
la emancipación de los pueblos. No solamente tu­
vo que combatir con enemigos interiores sino aun 
con estrangeros; asi mientras los ejércitos rechaza­
ban la Europa, los partidos se arruinaban mu­
tuamente en las asambleas. Fué mas tarde la in­
tervención militar; y hallando Napoleón abatidas 
Jas facciones, y casi abandonadas las creencias ,1a-
cilmerJe obtuvo la obediencia de ¡a nación, y di­
rigió el gobierno militar contra la Europa. 

Mucho influyó esta diferencia de posición en la 
conducta y carácter de esos dos hombres estraor-
dinarios. Napoleón disponiendo de una fuerza in­
mensa y de un poder no disputado, dióse con se­
guridad á sus vastos designios y al papel de con­
quistador, al paso que Cromwell , privado del con­
sentimiento que causa el cansancio popular, ince­
santemente atacado por las facciones, vióse redu­
cido á neutralizarlas las unas por medio de las 
otras, y á mostrarse hasta su fin dictador militar 
de los partidos. El uno empleó su genio para em­
prender , el otro para resistir; asi el primero tu­
vo la decisión y franqueza de la fuerza, y el se­
gundo la astucia y Ja hipocresia de la ambición 
combatida. Esta situación debia destruir su impe­
rio. Todas las dictaduras son pasageras, y por fuer­
te y grande que uno sea , es imposible someter por 
largo tiempo los partidos, ú ocupar por largo tiem­
po los reinos. Hé aqui lo que tarde ó temprano 
debia acarrear la caida de Cromwell (si hubiese vi-
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vicio mas largo tiempo por medio de las conspb 
raciones interiores, y la de Napoleón por medio 
del levantamiento de la Europa. Tal es la suerte-
de los poderes que nacidos de la libertad , dejan de 
tenerla por base. 

En 1 8 1 1 , acababa de ser destruido el imperio; 
desde el 18 brumario ya no existían los partidos 
de la revolución; habíanse estinguido todos los go­
biernos de este período pol ít ico, y el senado lla­
mó á ia antigua familia rea!. Poco popular ya por 
su pasada servil bajeza, perdióse en la opinión, pu­
blicando una constitución bastante liberal, pero que 
ponia en una misma línea las pensiones de los se­
nadores y las garantías de la nación. El conde de 
Artois que fué el primero en dejar la Francia fué 
también el primero que en calidad de lugar-tenien­
te general del reino vino á ella. El 23 de abril, 
firmó la convención de Paris, que redujo el ter­
ritorio de la Francia á sus límites del 4.° de ene­
ro de 1 7 9 2 , y en cuya virtud cesaron de perte­
necemos la Bélgica, la Saboya, Niza, Genova, y 
un inmenso material militar. Luis X V I I I desem­
barcó en Calais, el 21 de abril , é hizo su entra­
da solemne en Paris, el 3 de mayo de 4 8 1 1 , des­
pués de haber dado el 2 , la declaración de San-
Ouen, que consagraba los principios del gobierno 
representativo, y á Ja cual el 2 de junio, siguióla 
promulgación de la carta. 

En esta época, principia una nueva serie de acon­
tecimientos. El año 1811 fué el límite del gran 
movimiento verificado durante los veinte y cinco 
años anteriores. La revolución habia sido política, 
como que se dirigía contra el poder absoluto de la 
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corle y los privilegios d e las clases; y militar,por-
que fué atacada por l a Europa. La reacción que 
entonces se declaró hirió solamente ai imperio, y 
en Europa produjo la confederación en Francia; el 
régimen representativo: tal debia de ser su primer 
período. Mas tarde h a combatido contra la revolu­
ción, y producido la santa-alianza contra los pue­
blos y e l gobierno d e un partido contra la carta. 
Este movimiento retrógrado debe tener su curso y 
su término: de hoy en adelante ya no se puede 
regir' la Francia d e una manera durable, sino sa­
tisfaciendo l a doble necesidad que Ja legó la revo­
lución. Necesita en e l gobierno liber L i d política efec­
t i v a , y en la sociedad e l bienestar material ince­
santemente perfeccionado que produce el desarro­
llo d e l a civilización. 

FIN. 



APÉNDICE. 

APÉNDICE. 

La restauración. — La carta. —Manejos realistas: ministros del poder; 
su incapacid ni. — Medidas impopulares; restablecimiento de la censu­
ra. — Ciérranse hs cámaras. — División de partidos. — Deiembarco de 
Napoleón y ta llegada á Paris. — Batalla de Vaterloo. 

Los historiadores de la restauración convienen en 
que Luis X V Í I I no dio voluntariamente la carta 
á los franceses, y los documentos en que se apo­
yan no dejan duda sobre el particular, de mane­
ra que leyéndolos se conoce que no hay nada mas 
ridículo que los pomposos elogios prodigados á un 
rey lejislador que hizo cuanto estuvo de su parte 
para dejar de serlo: y ciertamente el hermano de 
Luis X V I no ambicionaba la gloria de dar á la 
Francia una constitución. Necesarias fueron paraque 
lo hiciese todas las intrigas del senado y aun toda 
Ja autoridad del emperador de Rusia. 

Cierto dia en que Talley rand , temiendo que una 
vez restituidos á Francia los Barbones desecharían 
toda idea de constitución, se quejaba á Alejandro 
de haberse comprometido con el nuevo gobierno, 
Je respondió el czar: « Pongo treinta mil hombres 
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á vuestra disposición para detener al rey al tiem­
po de su desembarco, sin que se le permita dar 
un paso adelante hasta tanto que esté concluido 
t odo , y que haya consentido en hacer lo que con­
viene para gobernar en Francia. » 

Apesar de esto, durante mucho tiempo, los que 
se hallaban en aquella época al frente de los ne­
gocios han propalado y repetido que Luis XVIII 
había empleado el tiempo de su destierro en bus­
car una grande ley que reconciliase lodos les par­
tidos, y que la carta era el fruto de sus largas 
meditaciones. 

Otro punto en que convienen los historiadores 
de la restauración es que los estrangeros que inva­
dieron la Francia no llevaban por objeto el resta­
blecimiento de los borbones. Ello es ¡negable que 
su única idea era derribar á Napoleón; los gefes 
de aquellos numerosos ejércitos proclamaban por 
todas partes que solo hacían la guerra á un hom­
bre , y que solo veian un enemigo en toda la 
Francia. De esto sin embargo se ha querido dedu­
cir que Luis X V I I I fue llamado al trono por vo ­
to unánime de la nación : consecuencia que no es 
posible admitir. Los Borbones debieron en Fran­
cia su restablecimiento á los hábiles manejos de 
ciertos personajes, al desaliento general de los áni­
mos , y á la presencia de los estrangeros. 

No cabe duda en que los reyes de Europa no 
dejaron sus estados para llevar á cabo la restaura­
ción en Francia, y que solo la lograron ios realistas 
apoyándose en la santa alianza. No bien los rusos 
asomaron en las fronteras cuando se les presentó 
una multitud de partidarios del antiguo régimen, 
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no para defender el honor y el suelo francés, si­
no para enseñar el camino mas corto para apo­
derarse de su misma patria. Fueron los verdaderos 
espias del enemigo, le declararon los obstáculos 
que se le preparaban, le indicaban los medios de 
vencerlos, y le decian : « Cortad, cortad á Napo­
león la retirada de Paris, y os respondemos de la 
victoria. » Los aliados habian declarado que no ha­
rían violencia á la nación, y que la dejarían en 
libertad de elejirse ella misma su gobierno; pero , 
los realistas rodearon á los generales y á los prín­
cipes, y al cabo les persuadieron que la dinastía 
de los Borbones era lo único que convenia á la 
Francia, lo único que podria dar á la Europa ga­
rantías de paz y de tranquilidad de que tanto ne­
cesitaba. 

Todas las memorias sobre los acontecimientos 
de 4S¡k demuestran esta verdad, y patentizan los 
pasos dados por los gefes del partido realista cer­
ca de los aliados: de ellas se deduce que la santa 
alianza no pensaba en la restauración, y que los 
partidarios del antiguo réjimen aprovecharon los de­
sastres del imperio para elevarse sobre las ruinas 
de este, intrigando entre los enemigos y haciendo 
causa común con ellos para obtener el gobierno que 
era objeto de sus votos. Esto se esplica fácilmen­
te atendiendo á la ceguedad de los partidos, pero 
es preciso confesar que es la ceguedad mayor cons­
tituirse esclavos de los estrangeros para obtener al­
guna forma de gobierno. 

En 1 8 - 1 J J se hallaba la restauración en una p o ­
sición difícil. Los emigrados, sus amigos naturales 
y los únicos en quienes podia tener entera confian-
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za, no entendían nada en punto á gobierno de loa 
pueblos, no comprendían la lengua política de Fran­
cia, y apenas reconocian su patria: si hubiesen 
dormido tantos años como aquel filósofo de que 
habla la historia antigua ó los siete durmientes de 
que hacen mención los anales de la Iglesia, no 
hubieran quedado mas sorprendidos de lo que pa­
saba al rededor suyo. El poder estaba obligado á 
elegir sus agentes entre los hombres de la revolu­
ción ó los del imperio , y pretirió á estos. La ma­
yor parte de los funcionarios de Napoleón conser­
varon sus destinos, pero la dificultad mayor con­
sistió en la elección de ministros, y al fin llamó 
el rey al ministerio á los hombres del antiguo ré­
gimen. De ahí resultó la falta total de armonía 
entre los gefes de la administración y sus subal­
ternos , puesco que aquellos representaban lo pasa­
do y los privilegios del nacimiento, y estos eran 
hombres nuevos á quienes el principio de la igual­
dad habia hecho elejir de entre las clases mas obs­
curas del pueblo. Un siglo y una revolución los 
separaban , y no hay que preguntar porque fué in­
decisa y vacilante la marcha del gobierno. 

Entretanto se inviló á una comisión elegida del 
seno del senado y del cuerpo legislativo á oue die­
se su parecer sobre el proyecto de la carta : esto 
era locante á la forma, porque aquella comisión 
solo tenia voz consultiva. Se le concedía la fa­
cultad de discutir los artículos, pero debía adop ­
tarlos; se le permitía proponer enmiendas, pero 
solo podían te/ser efecto sí eran aprobadas por el 
rey. El proyecto presentado era la obra de Fer-
rand, Montesquiou, Dambray y Beugnot. Muy po-
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eos fueron Jos artículos que dieron lugar á discu­
sión y a emiTiíendas ; pero en lionor de la verdad 
debe decirse que Ja mayor parte de las que pre­
sento la comisión obtuvieron el asentimiento de 
S. M. : solo se mantuvo inexorable en punto al de­
recho de iniciativa, y escribió de su propia mano 
el artículo 16 que dice: el rey propone la ley. 
Seis sesiones bastaron para examinar Ja carta. 

Asi el rey como la comisión acceleraron princi­
palmente su trabajo para satisfacer la impaciencia 
del emperador Alejandro, que solo esperaba que la 
constitución estuviese concluida pt,ra restituirse á 
sus estados. A tal punto llegó la humillación de 
la Francia por culpa de los que abandonaron al 
emperador en cuanto se le mostró ceñuda la for­
tuna: poco antes era la reina del mundo , dicta­
ba sus voluntades á la Europa entera, y se vio 
por algún tiempo esclava á Jos pies de la Rusia. 

Tenia la carta un vicio radical, y era que solo 
la corona habia concurrido para redactarla; el pro­
yecto no habia sido sometido á la discusión de las 
cámaras, y solo el poder lo habia estendido y he­
cho examinar en sesión secreta por comisionados de su 
elección; tampoco se consultó al pais respecto á 
su aprobación como se habia hecho con la carta 
consular. Se esperaba una constitución libremente 
discutida entre el rey y la nación, y se recibía 
de manos del poder un decreto dé reforma como 
la llamó el canciller que la leyó en sesión regia : 
asi es que Ja opinión pública se mostró muy des­
contenta. 

El ministerio de 4811 era incapaz de gobernar, 
porque no quiso nunca considerar la revolución co -
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tno un hecho consumado que era forzoso respetar, 
y creia que el poder habia hecho concesiones exor­
bitantes al espíritu de anarquia. No bien hacía un 
mes que estaba promulgada la carta cuando em­
pezó á ser violada. El ministro de policía mandó 
hacer procesiones, públicas y prohibió bajo duras 
penas que se trabajase los domingos y dias de fies­

ta ; muchos diputados se quejaron altamente en la 
cámara de un decreto tan contrarío á la libertad 
del culto , y en las tribunas fueron recibidos sus 
discursos con frenético aplauso, de manera que eí 
presidente se vio precisado á levantar la sesión. 

No podía la prensa permanecer muda ante esos 
actos arbitrarios, é indignada de ver como eran 
holladas las libertades que consagraba la carta, ata­
có vivamente al ministerio. Lleno de espanto este 
y no sabiendo responder por medio de una con­
ducta recta y nacional, prefirió presentar una ley 
que establecía la censura, violando con ello direc­
tamente el artículo 8 de la constitución. Vigorosa 
fué la oposición que halló en ambas cámaras; pe­
ro , á pesar de esto fué aprobada la ley por una 
débil mayoría, y se nombraron cuarenta censores. 
Desde entonces sin embargo anduvo perdiendo el 
ministerio todo su influjo, porque su impericia com­
prometía al trono y le arrastraba á un abismo; así 
que viendo acercarse el momento en que iba á 
perder del todo la mayoria parlamentaria, puso 
término á la legislatura. 

El "obierno de la restauración solo era constitu-
cional en el nombre , porque en realidad anhelaba 
sofocar el espíritu de libertad, borrar todo recuer­
do de la revolución, y restablecer el antiguo ré-
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gimen. El palacio de las Tullcrias estaba lleno de 
cortesanos del reinado de Luis X V I , que recobra­
ban los títulos y Jos empleos que disfrutaron en 
aquella época. El servicio militar del rey se res­
tableció sobre el mismo pié que el de la antigua 
monarquía. Se crearon cuatro compañías de guar­
dias de corps, y se las dio el nombre de los cua­
tro oficiales que las mandaban en -1789. No pudo 
darse un paso mas impopular, puesta que los guar­
dias de corps reproducían recuerdos deplorable.} que 
era prudente alejar : á su ardor realista se debieron 
las primeras asonadas de la revolución. Por otra 
parte el ejército tornaba á injuria el desvelo con 
que atendía el rey , á no confiar la guardia de su 
persona mas que á los vastagos de la antigua nobleza. 

Ademas, los favoritos del imperio, habituados a 
vivir entre fiestas y el brillo del trono, no po ­
dían avenirse con su aislamiento, y nada les pjrecia 
mas insoportable que vivir corno simples ciuda­
danos después de haber gozado de una fortuna 
brillante. ¿Como no habían de ser enemigos de 
los borbones? ¿como no habian de ser conspi­
radores animándoles la esperanza de reconquistar 
su posición perdida ? Sobretodo las grandes damas 
del imperio estaban inconsolables; también se las 
habia destronado; ya no ocupaban la primera lí­
nea en los salones; ya no las rodeaban ios mismos 
homenages, ios mismos honores, las mismas adu­
laciones: el desprecio las hizo satíricas hasta el es­
tremo; aprovecharon cuantas ocasiones se les ofre­
cieron de ridiculizar á los emigrados, y procura­
ron hacer á sus maridos partícipes de su odio. Es-
ios despreciaron al principio las intrigas femeniles, 

TOMO ti. 38 
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pero acabaron por darlas crédito y tomar parte en 
sus querellas, creyendo que sus títulos iban á ser 
desconocidos, y considerando como una humilla­
ción la preferencia concedida á la antigua nobleza. 

Mas hostiles eran todavía las disposiciones en que 
se bailaba el ejército. Los soldados de Napoleón 
obedecían con disgusto á los nuevos gefes que los 
mandaban. Se licenciaron muchos regimientos , se 
mudó el nombre de otros, y unos actos tan im­
políticos hirieron profundamente el honor militar. 
¿No era bastante haber quitado al grande ejército s u s 
antiguas banderas? Toda la ambición de esos héroes 
obscuros que habían recorrido en triunío la Euro­
pa , se cifraba en el nombre del regimiento á que per­
tenecían. El emperador los habia hecho invencibles 
infundiéndoles la esperanza de que los nombres 
de su regimiento y de su compañía pasarían á la 
posteridad siendo inmortales como sus acciones 
y la restauración quería borrar esos nombres que 
recordaban veinte años de combates y de gloria! 
Los soldados de Italia y de Egipto no podían ol­
vidar á su gefe idolatrado; su recuerdo Jos elec­
trizaba todavía; sus victorias, sus modales, sus pa -
labras servían de tema general á sus conversacio­
nes. Todos esos valientes ocultaban entre los plie­
gues de su saco la escarapela nacional, y en el fon­
do de su corazón conservaban un amor inalterable 
para con su pequeño cabo. En las revistas se les 
escapaban murmullos de descontento y aun gritos 
sediciosos. Paris se veía llena de oficiales á medio 
sueldo que por ninguna amenaza se movian. 

Los descontentos estaban divididos en muchos 
partidos: unos pedian la república, otros deseaban 
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h vuelta de Napoleón, y otros querían colocar 
en el trono al duque de Orleans. Este príncipe, 
á quien el rey había colmado de beneficios, de­
sechó cuantos ofrecimientos se le hicieron; mas no 
por esto se cansaron sus partidarios, antes siguie­
ron conspirando y tomaron por divisa; para él, 
sin él y apesar de él. No podia con todo dar 
ningún resultado una conspiración desaprobada por 
él mismo en favor de quien se hacia: con esto 
la fracción republicana y la del duque de Orleans 
se amalgamaron con el partido Bonapartista que 
ofrecia mas probabilidades de buen éxito. 

Conspirábase por las calles, por los paseos, en 
los cafés, en los teatros y demás parages públicos 
sin que el ministerio abriese los o jos : ardia un volcan 
debajo sus pies, y se creía en completa seguridad. 
No quería escuchar á los que pasaban á instruirle 
del peligro, ni les daba crédito. Quejábanse amar­
gamente de los siniestros rumores que se hacían 
circular; trataba de alarmistas y de malos ciuda­
danos á los que no eran ciegos como é l , y recom­
pensó el celo de los que se atrevieron á enterarle 
de la conspiración Bonapartista haciéndoles encar­
celar como á chismosos. AI fin abrió los o jos , pe­
ro tarde y a , cuando le era imposible salvarse, cuan­
do el emperador marchaba audazmente sobre Lion, 
Sabiendo su desembarco, el gobierno que nada ha­
bia previsto, no sabe que partido tomar; busca á 
los que se desdeñó de escuchar y pide informes 
á todo el mundo. Se llegó á hacer comparecer de­
lante del rey á un conductor de diligencias para 
obtener de él algunas noticias. 

Los ministros afectaban una ligereza ridicula ; en 
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sus boletines llamaban á Napoleón bandido, ge-
fe de ladrones que debia caer en roanos de Vos 
gendarmes, y sin embargo prescribían medidas de 
salvación pública; se llamó al ejército á todos los 
licenciados, y se mandó tomar las armas á lodos 
Jos guardias nacionales. Una conducta tan contra­
dictoria no podía ciertamente tranquilizar al pú­
blico. 

El rey convocó las cámaras, les prometió todo 
linage de garantías, las hizo esperar grandes con­
cesiones , hasta la abolición de la censura! pasó en 
persona á la cámara de ios diputados acompañado 
de toda su familia y de sus antiguos compañeros 
de destierro: el discurso que pronunció commo-
vió hasta cierto punto al auditorio , pero levantan­
do la sesión se disipó aquel sentimiento, y las cá­
maras permanecieron irresolutas sin tomar partido 
alguno. 

Forzoso es confesar que las circunstancias eran 
para desmoralizar al mejor gobierno. ¡ Cuantos ge­
nerales, cuantos gefes de administración, cuantos 
personajes influyentes habían prestado al rey los 
mas solemnes y sagrados juramentos de morir por 
la dinastía de los borbones, y le abandonaron po­
co después para ir á jurar fidelidad á Napoleón! 
Jamas, en ninguna época de la historia, se han 
burlado tanto los hombres de la fé jurada. Todas 
las torpezas de que son capaces los hombres, Ja 
hipocresía, los artificios y la mala fé, se presenta­
ron en su desnudez. 

Luis X V I I I quería esperar en las Tullerias la 
jlegada de Napoleón , deseaba hallarse frente á fren-
íp con d que quería arrancarle del trono de sus 
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abuelos; pero , las deserciones, que iban diariamen­
te en aumento, le obligaron á salir de la capital. 
No podia contar siquiera con una compañía de lí­
nea, porque todas las tropas se postraban ante el 
vencedor de Austerlitz. 

No bien había partido el rey cuando los corte­
sanos del imperio, los antiguos ministros, los con­
sejeros de estado, Jas damas de la corte y los an­
tiguos criados tomaron posesión de las Tullerias. 
Todos volvieron á sus empleos, y tomaron sus 
antiguos trages, ó por mejor decir su disfraz, de 
manera que al llegar el emperador bailó su pala­
cio enteramente reorganizado, habiendo desapare­
cido hasta las huellas de la restauración y sus flo­
res de lis para hacer lugar á las águilas imperia­
les: todo lo halló ordenado como si jamas hubie­
se cesado de reinar, ó como si volviese á su mo­
rada regia después de una larga ausensia. 

¿No es una cosa maravillosa esta marcha triunfal 
de Napoleón á París? Embarca el 23 de febrero de 
'1815 su reducida guardia de la isla de Elba en unos 
barquichuelos; oculta á todos su proyecto ; en alta 
mar dice á sus soldados : « Granaderos! vamos á Fran­
cia ; vamos á Paris. » Estas palabras electrizan á 
sus veteranos, que ponen á las nubes el nombre 
de su general. Felizmente escapan á la vista de los 
cruceros que rodean la isla de Elba, y desembar­
can en un campo de olivos. ¡Buen presagio! pien­
sa Napoleón. Al internarse en territorio de Fran­
cia encuentra unos ochocientos hombres que le obs­
truyen el paso; envía un parlamentario, y se le 
amenaza con hacer fuego; no vacila el Emperador, 
y toma una de esas osadas resoluciones de que so-
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lo él es capaz. S¿ adelanta solo hacia la columna 
enemiga : « Y bien! amigos mios; ¿no me recono­
céis? Si hay entre vosotros un soldado que quie­
ra matar á su general, su emperador, ahí lo tie­
nen ! » A estas palabras se les caen las armas á los 
soldados, resuenan por los aires gritos de entusias­
m o , las tropas se abrazan en el campo en que 
iban á darse la muerte, y Napoleón no para has­
ta la capital llevado en hombros del ejército que 
iba á acometerle. 

Asi que hubo llegado á Paris el dia 20 de marzo 
reunió su consejo y organizó un ministerio. Pero en 
medio de la alegria general que le rodeaba, se man­
tenía meditabundo, porque todas las potencias de 
Europa iban á caer sobre la Francia. El congreso de 
"Viena á propuesta del Austria acababa de declarar á 
Napoleón fuera de la ley de las naciones. 

BATALLA DE WATERLOO ( 1 ) . 

Cuando el emperador se hubo convencido de que 
la Europa quería arrancarle otra vez del trono á 
la fuerza, pensó como podria emplear mejor los 
medios de resistencia que había organizado con el 
milagroso poder del genio. Su primera ¡dea fué de 
guardar la defensiva, de fortificar las posiciones 
mas importantes, de poner en las plazas buenas 
guarniciones, reservar á sus inmediatas órdenes una 
fuerza imponente la que pudiese conducir á todos 

( i ) La narración que sigue de la batalía de Walerloo ge debe á una 
de las mejores plumas del Mosaïque francés , y no hemos titubeado en 
traduciría. 
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los puntos amenazados y permanecer de especlati-
va. Precisado á sacrificar su primer plan á la opi­
nión de los que le rodeaban resolvió pasar adtdanle 
con aquella rapidez terrible á la que debió tantas ve­
ces la victoria. Entonces únicamente en Bélgica era 
donde no estaban reunidos sus enemigos; pero ha­
bia allí acantonados doscientos veinte y cuatro mil 
ingleses, holandeses, prusianos, sajones, belgas, de 
Brunswick y hannoverianos. Alli fue donde Napo­
león decidió que fuesen dados los primeros golpes. 
Vencedor en el norte de los prusianos é ingleses, 
ír ía después de haber unido la Bélgica con la Fran­
cia á esperar los rusos y austríacos en las fronte­
ras del Oeste; no le faltaba tiempo; estaba ya pre­
parado para entrar en campaña á primeros de ju­
nio, mientras que los rusos y austríacos solo p o -
dian llegar lo mas pronto á fines de julio. 

El 4# junio del año 4 8-15 el ejército francés 
fuerte de ochenta y cuatro mil seis cientos hom­
bres de infanteria, de veinte y un mil seis cien­
tos de caballeria y tres cientos cincuenta cañones, 
estaba reunido á una legua de la frontera, y el em­
perador en una proclama fechada en su cuartel ge­
neral de Beaumont, recordaba á sus soldados que 
aquel mismo dia era el aniversario de Marengo y 
Freiland , y que habia llegado el momento en que 
todo animoso francés debia vencer ó morir. 

Los ejércitos inglés y prusiano mandados en ge­
fe por los generales Wellington y Blucher, espar­
cidos en acampamentos distantes unos de o t ros , 
presentaban una línea muy estendida; la idea de 
Napoleón era de sorprenderles, arrojarse entre ellos, 
separarlos absolutamente y derrotarlos unos des-
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pues de otros, atacando primeramente al ejército 
prusiano. El resultado de este plan purecia tanto 
mas seguro porque los ingleses y prusianos llenos 
de seguridad nada se temian el mismo dia 4 ^ , c u a n ­
do uu ejército francés iba á caer sobre ellos. Pero 
en la tarde del mismo dia, se pasaron á los pru­
sianos tres oficiales de alta graduación, llevando 
consigo el secreto del premeditado ataque, y los 
prusianos pudieron á lo menos hacer apresuradamen­
te preparativos de defensa, y reuuir en masa sus 
dispersos cuerpos. El aviso que de este modo les 
fué dado les preservó de una destrucción comple­
ta ; las ventajas que obtuvo Napoleón en los dias 
4 5 y 4 6 no dejaron por esto de ser inmensas. Los 
dos ejércitos inglés y prusiano estaban separados y 
estos últimos derrotados en Ligny con una pérdi­
da de veinte y cinco mil muertos heridos y pri­
sioneros; se retiraron con todo el desóideu dese­
mejante derrota, de modo que unos veinte mil se 
desbandaron y esparcieron como á merodeadores 
en las riberas del Mosa. Una traición habia impe­
dido la total ruina del ejército prusiano; el no eje­
cutar una orden del emperador, salvó luego al ejér­
cito inglés haciendo menos decisiva la victoria de 
Ligny contra los prusianos. El mariscal Ney habia 
recibido orden de apoderarse el 4 6 de uu puesto 
llamado los Cuatro-brazos, posición de la mayor 
importancia, por ser el único punto por donde se 
podían reunir los diseminados cuerpos del ejército 
inglés, y tenia también sus instrucciones para ata­
car por retaguardia al ejército prusiano. «Puede ser 
decia el emperador en la jornada del 4 6 , queden-
tro tres horas esté decidida la suerte de la guer-
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ra. Si Ney ejecuta bien mis órdenes ni un solo 
cañón se escapará del ejército prusiano ; lo hemos 
cogido infraganti.» Las órdenes en nada fueron eje­
cutadas, escapáronse los restos del derrotado ejér­
cito prusiano, y las divisiones inglesas que una á 
una hubieran sido batidas verificaron su reunión. 
Tales fueron los preludios ó si se quiere presagios 
de la batalla de Waterloo. Los resultados obteni­
dos en dos dias de campaña eran magníficos, y 
.hubieran sido decisivos á no ser por una reunión 
de circunstancias imposibles de preveer. El 4 6 por 
la noche en vez de estar en posición casi cierta 
de vencer, debieran los franceses haber definitiva­
mente vencido; algo habia de fatal contra la Fran­
cia en la marcha de aquellos acontecimientos. 

En la mañana del 4 7 de junio el ejército fran­
cés desplegado sobre el campo de batalla de Ligni 
tenia á su derecha á los prusianos en retirada hacia 
Bruselas por Wavres y Gembloux y á su dere­
cha á los ingleses reunidos en Cuatro-Brazos. El 
emperador mandó al mariscal Grouché que manda­
ba el ala derecha, fuese siguiendo muy de cerca 
á los prusianos, llevarlos siempre delante de él y 
mantenerse entre ellos y la calzada de Charleroy 
á Bruselas, sobre la que estaban los ingleses, de 
manera que impidiese toda reunión entre los ejér­
citos inglés y prusiano, y estar él mismo en c o ­
municación permanente con el centro del ejército 
francés. Después de haber asi resuelto la suerte de 
los prusianos y haber anulado sus cálculos, ocu­
póse el emperador de los ingleses, quienes por su 
parte se pusieron inmediatamente en retirada hacia 
Bruselas. Retardos en la ejecución de las órdenes 

TOMO n* 39 
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de alaque dadas á la ala izquierda francesa, i m ­
pidieron seguir á los ingleses tan de cerca como se 
habia podido hacer y precisarle á aceptar aquel 
mismo dia una batalla. Napoleon temia que el ge­
neral Wellington se aprovechase de la noche para 
acelerar su movimiento retrógrado, por lo que. tuvo 
una grande satisfacción cuando en la madrugada 
del 48 de junio los primeros rayos del sol le mos­
traron el ejército inglés en la misma posición de 
la víspera y dispuestos á aceptar el combate. 

Este ejército fuerte de noventa mil hombres entre 
ingleses y aliados, formado en batalla en el cami­
no de Charleroy á Bruselas, coronaba una eminen­
cia llana frente del bosque de Soignes ; su centro ocu­
paba el monte San Juan; los ingleses en número 
de unos cuarenta mil hombres formaban las únicas 
buenas tropas de los aliados. El ejército francés 
no contaba mas que sesenta y nueve mil hombres, 
pero todos soldados intrépidos, aguerridos, llenos 
de ardor, de confianza y entusiasmo, y anima­
dos por las ventajas de los dias precedentes, ni uao 
de ellos dudaba de la victoria: su gefe glorioso se 
la habia asegurado. « E l ejército enemigo nos es su­
perior de mía cuarta parle, decia el emperador al­
morzando, tenemos noventa números en la parti­
da y diez en contra. » 

La lluvia que desde algunos dias caia á torren­
tes, habia ablandado el terreno; los movimientos 
no se podian pues hacer sino con lentitud y difi­
cultad ; solo cerca las once de la mañana se em­
pezó el ataque contra la línea inglesa. Duró este 
una hora con bastante ventaja para los franceses, 
cuando Napoleon cuyo ojo perspicaz, recorria el 



APÉNDICE. 3o1 

espacio, descubrió una división á gran distancia 
sobre la izquierda del ejército inglés. Estos eran 
treinta mil prusianos mandados por el general Bu­
low. « Esta mañana teníamos noventa puntos por 
nosotros; la llegada de Bulow nos hace perder 
treinta » gritó el emperador cuando hubo recono­
cido á los enemigos. Diez mil hombres al mando 
del general Lobau fueron enviados para detenerlos. 
Muy estraño era que el mariscal Grouchy hubiese 
dejado pasar aquellos treinta mil prusianos, pero 
quizá huian de él y asi no podia tardar mucho 
en comparecer detras de ellos. 

Aunque el ejército francés, disminuido de diez 
mil hombres, destacados contra el general Bulow 
quedó reducido á cincuenta y nueve mil c o m ­
batientes contra noventa mil , el ataque contra los 
ingleses no dejó de continuar. Los ingleses resis­
tieron con un ánimo be ió ico , pero la impetuo­
sidad francesa los arrolló. A las cinco eran ya 
victoriosos los franceses; las cajas , bagajes , los he­
ridos del ejército inglés estaban en plena y tumul­
tuosa retirada hacia Bruselas. Wellington derraman­
do lágrimas sobre sus intrépidos soldados segados 
en su alrededor manteniendo sus puestos, escla­
maba: «Son aun necesarias algunas horas para des­
trozar á estos bravos: quiera el cielo que llegue 
antes la noche ó los prusianos!» Los prusianos lle­
garon. Los diez mil soldados del general Lobau tu­
vieron que ceder poco á poco á fuerzas sumamen­
te superiores, y el general Bulow iba á reunirse 
al ejército inglés; nuevas tropas dirigidas contra él 
le obligaron á retroceder y abandonar los ingleses 
á su destino: á las siete de la tarde se ganó pues 
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una nueva victoria contra los ingleses y contra los 
prusianos. En aquel mismo instante otros nuevos 
treinta mil prusianos mandados por el general en 
gefe Blucher, se colocaron entre los generales Bu-
low y Wellington, y el mariscal Grouchy no lle­
gaba : empieza una tercera batalla pero con un 
partido tan del todo desigual que el talento y 
valor de ningún modo podían restablecer el equi­
librio. Ademas de su inmensa superioridad numé­
rica contaban los aliados con treinta mil hombres 
de tropjs frescas, mientras que los franceses no 
tenian un solo batallón que no hubiese peleado; 
ia misma reserva compuesta de los soldados mas 
disciplinados, se habia dejado arrastrar en el calor 
de la acción á atacar según se dijo sin orden. Con 
t o d o , en este supremo trance ni el talento faltó 
al gefe ni el valor á sus tropas. Napoleón mandó 
maniobras que los militares han clasificado de ad­
mirables y capaces de luchar con la fortuna mis­
m a ; estas maniobras fueron bien ejecutadas; pero 
en un punto desbandóse un cuerpo francés sin ha­
ber hecho mucha resistencia. Fué esto una brecha 
por la que las oleadas enemigas se precipitaron al 
centro del ejército francés y lo inundaron; los fran­
ceses, solo podian ya morir y no vencer; murie­
ron en efecto y se perdió la batalla. 

La llegada del general Blucher al campo de ba­
talla en el momento del desenlace, decidió sola 
la suerte de la jornada, y hemos ya visto que 
Napoleón habia tomado sus medidas paraque ni 
un solo prusiano pudiese asistir á su desafio 
con Wellington. Desgraciadamente el mariscal Grou­
chy faltó á sus instrucciones, persiguió con lenti-
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£ud á los prusianos, les dejó alejarse bastante pa­
ra reunirse y caer sobre el campo de Water loo : 
y cuando el ruido del combate le l lamaba, cuan­
do los gefes bajo sus órdenes le suplicaban mar­
char hacia donde se oian los cañonazos, el maris­
cal Grouchy marchaba en otra dirección. 

En fin si las consecuencias de la batalla de W a ­
terloo fueron materialmente desastrosas para la 
Francia, la gloria y la reputación militar del 
ejercito francés y de su gefe recibieron una bri­
llante consagración por esta fúnebre jornada. Vic­
torioso del ejército inglés numéricamente superior 
de una cuarta parte, victorioso por segunda vez 
de aquel mismo ejército reforzado con treinta mil 
prusianos, el ejército francés solamente sucumbió 
cuando fatigado por todo un dia de combate tu­
vo aun que luchar con otros treinta mil enemigos 
nuevos. 

En esta batalla que perdieron los franceses y 
que nadie tuvo la gloria de ganar, en esta bata­
lla que consumó la ruina del mayor de los capi­
tanes, existe una fatalidad en la que es imposible 
que corazones franceses piensen un instante sin do­
lor. El mismo emperador, aquel hombre de bron­
ce cedió al peso de sus profundas emociones en es­
ta cruel jornada; espoleó su caballo hacia el cen­
tro del último batallón de reserva, donde no po­
día menos de tocar la metralla. Sus antiguos ge­
nerales, sus viejos soldados, heridos ó todavía en 
pié, le conjuraban que se retirase; y fue menester 
arrastrarle por fuerza. 

De un inmenso interés como suceso militar, la 
batalla de Waterloo no es menos memorable co -
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mo acontecimiento polít ico, porque al mismo tiem­
po que vio los últimos esfuerzos de valor y ta­
lento del grande ejército francés y de su gefe, ter. 
minó la era imperial. 

Al cabo de poco tiempo el capitán del siglo 
consumía lentamente su existencia en Santa Helena. 

FIN. 
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N ° |8. Dii'n íuriez h-ice arrestar á los comisarios que le envióla con­

vención nacional. 
N . ° 9 . M.irat ILsvjJj en triunfo después de haber sido absuelto por 

el tribunal revolucionario. 
N c 20. J. P. Marat muerto por Carftta Corday el l3 de julio de 1793 . 
N. 0 2 1 . Gens.mné conducido al suplicio el 3 1 de diciembre de i / 9 3 -
N. ° 2 2 . La Señora Koland defendiendo su causa ante el tribunal re­

volucionario. 
IN. 2 2 3 . Los habitantes de los alrededores de Paris enviando á la con­

vención los ornamentos de sus iglesias. 
N . D i\. El cuerpo de Koland es hallado en medio de los trigos cer­

ca del arrecife de Paris á liuuen. 

T O M O S E G U N D O . 

N . c a j . Sujetos arrojados al Loira en los días 5 y G de frimario año 
¿ de la república. 

N. ° 3 6 . Condorcet dándose ía muerte. 
N. 0 il. Lavoísier preso en su laboratorio por la comisión rerolucio-

naria-
N. 0 2 8 . Amelia Cecilia Henaud prest en casa de líobespierre , el 4 

de pradial año 2 . 
N . ° Í ¡9. IRIS tropas francesas entrando en Holanda. 
N. 0 3O- Victorias de Fleuras cl 8 de mesidor año u. 
N. 0 3í . líobespierre en la antesala de la comisión de salud pública en 

la noche del 9 al 1 0 de thermidor año 2. 
N. 0 3a. Noche del 9 de thermidor año 2. 
N. 0 33.'Fu«r*uier-Tainville ante sus jueces. 
N - 0 34. Charette fusilado en Nantes el 9 de germinal año 4-
N . 0 3 6 . lloche firmando la pacificación de lu Vendée el i.° de lio-

real afu 3 • 
N. 0 3G. Mufrte del general Marceau en la batalla de Alterkerclien. 
N- 0 3 7 . Yl general Berthier en Lody. 
N ° 3O. Aajereau planta la bandera sobre el puente de Areola. 
N ° 3 9 . YA general Duhesme toca la caja con el puño de su ffpada 

para ifunír su tropa. 
N. 0 4°- Asesinato de Juan Debry ministro plenipotenciario en Radv-

tadt el 9 de íloreal año 7. 
N. 0 garuada del 18 de brumarto ano 8 . 
N. 0 42- Vierte del general Desaix en la batalla du Ma rengo ti a5 de 

pradial año 8. 
N - 0 43 y 41. Batalla de Marengo. 
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N. 0 45 y 46. Victoria oh tenida en Hohenlenden por ti general Mc-

l'eau el 12 de frimario año 9. 
N. 0 Asesinato de Kleber general en gefe del ejército de Egipto el 

a5 de pradial año 8. 
N . 0 (¡8- Muerte de La Tour d' Auvergne en la batalla de- Hobcihau-

sen el 8 de mesidor año 8. 
Retrato ele Bonnparte primer consul. 
Retrato de Nnpoleon emperador. 

ADVERTENCIA. 

Estas lám inas deben encuadernare por sfparado, poique el autor que 
se propuso ofrecer en ellas una historia simbólica déla revolución que es~ 
cribia, notan solo presenta sus hechos principales, sino también algu­
nos arranques del entusiasmo que mejor se espresan con el buril que 
con la pluma. 

Como ademas en casi todas las planchas hay dos láminas que cor­
responden á diferente suceso y tiempo, ó 110 caerían bien en ningún 
sitio de la obra en que se colocasen, ó serta menester partirlas por 
medio lo que seria echarlas á perder. 

Por lo tanto nuestros suscritores deben tenerlas encuadernadas por 
separado, y consultarlas á menudo 5 ya para adquirir una idea mas com­
pleta de los hechos, ya para recordar su enlace y abrazarlos juntos en 
la memoria como en un cuadro analítico-

FIN. 





AA 

BB 

re 
DB 

EE 

La nation active, ou le corps des 
liste communale d'é/igib/es /ormee i 
nation active,-

Electeurs nommés 

elee 

par 

mais ree 
fa 

citoyens égal au dùvìèaie de ta population Cotale, 
/es su//ragcs de Al égale au DOLERNE de 

A//'/de tous ti.r detta? ans pur Al. 
idministrateurs communau.v chois's dans Bfì pur/e Proc/umutcur • Eb-eteur P 
luges communaux 01/ de pai.v et dai fernet' choisis dans BBpar/e /'/oc/a -Et?et p 

li dans toute tu nation active et jòrma/U dans c/m 
province un eo//è(/e çi// n'a jamais jplus de /000 membres ni moins de 
rcnouve/és tous /es à uns, mais rcé^ioildes indéfiniment, 

FF /.isti provinciale de/igih/es eu-truite ui> /a /iste communale BB de/il td/e /orno 
/e /0 epar /es A'/eet ™ EE, renouvelée /liais rééligible tous les u uns />///• /_ /, 

GG Administrateurs provineia/iw \ Choisis par /e Proe/amuteur-Electeur E 

//// diujes provinciale ou d'appel \ daa\r la //'.rteprovincia/c FF. 
il Liste nationale doligibles c.vtraitc de lu liste provinciale FF dont td/e 

/'orme /c jo" par les Electeurs EE, renouvelée /nuls rééligible tono­
ies /0 uns par -1A. 

d Conseil d'état composé de ôo me/vb/'cs g compris les /nin/s-
très et tes directeurs I/éucrut/w d'admtntstratioti, choisi par 
le Proclamateli/*- Electeur Pf fia us la liste nationale II, il est 
ici dans ses /^apports avec les fonctionnaires provine"!'^ 
GGr et communaua' C C , 

1 / ' i'onscil d'état dans ses rapports avec les m in ioli-es //. 

*/" t'onsell d'état da/is ses rapports once le corps législatif 
], et /e pi/'y constifittio/inaire O t lorsqu'il est de­

mandeur oa dc/e/idcur au nom da aouverne/n / 
K 'Priéunal de cassation, souverain, pris dons la 

liste nationale ffi par le Pro clamateur -Electeur 
Pf ile+rl en même tems haute cour nalionalc 

avec jurés tirés au sort dans la Urte Q" . 
nationale II. Cf-. 

'tau/4 

nu (H) d o 

o 

O 

'/'>^;.>//.ft(. choisis dut/s la tij.ie ^iMale If, par le l'/-oelamalcur -Electeur P, dans leurs 
rapporte avec /e conseil d'êtaé d 

Collège de /00 tribut eoofpo^ immédiate/uent de ecue oui ont eu le/dus de su/frages 
pour passer dans ht tiste ntitiena/e II, le tri/uinat est demandeur ou de'/cttdeur au nom 

tût peuple, auprès dit corps /èais/atif X ?t dujurg eenstitt/tionnaire O, ses membres 
so/ti i/iamov/'b/cs, maio- Us peuvent être ou destitues pai non maintien sur /a liste 

nationale llr ou aòsorbés par le /urg eonstifutionnairt- O, en sa t/ualité de sénat 
conservateur. 

,\ Issemblée nailoruib' /éais/alive composée de doo membres elioisir dans 

toute /a /uuio/t par L'^ Electeurs EE, renouvelée tous /es ò ans par moitié 
sans renomination possible ait'aprcs à ans, indissoluble, per//iauentei 

sauf les vacances ça'cl/e se donne, jugeant entre /e consci/ d état pé­
titionnaire du gouver/icmf et te tribunal pétitionnaire dupeup/e-, 

O ditrg co/hptîttitton/iaii'e oa cour de cassation politique composée de 200 
membres se/auraini; inamovible, originairement élue par le Proclanf-

Electeur E, dans la liste nationale II, se renouvelant ensuite c//c 
même agant ta faculté d'absorber e cita? oui sont dans /e gou­

vernement ou dans /c triôiviat, elle ne fait pas les lois, mais 
elle t'uge si les lois sont eo/dbrmcs à la constitution. 

l/inislres dans leurs rapports avec le Pro c/amateur-Klee CP. 
l'roetamr Elf inamovible, ebaroè délire les/bneliennaires, 

incapable de gouverner. Elu par le /'un/ co/istituì/annuire, 
et pouvant être absorbé par lui. 

Q Administrai'/ spéciaux de eommu/ie choisis dans MB p a/' P. 
R Administrai™speciaur de province ebo/sis dans FF par P. 

> . Ulmùiislr/spécia/ue nalio/fauar choisis dans IIpar P. 
T .lacés eommunau.v, lires au sort dans BB, 

l ' dures provineiaiuc, tirés au sort dans FF-
\ dures nalionaua,; tirés au sort dans II. 
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MOLA, /.es poi,,/.,, indiquent FAR , . „ » , „ „ , / „ , / „ „ , 

/Ai- poinU qui par/en/ IFAR lis FAR de „.„,. /,;,;,; , , . 
•ti\r/i//uvit é,/u/eiiient ta tra/if/t>rmatio/> tfar ,'a/id/dafJ- en,^fo/ic/ton/itùrej; comme 





LIBRERÍA DE T. OLIVERES Y GAVARRO* , 
CALLE DE E8CUDELLERS , N . 67. 

Nuevas publicaciones. 

UI:¡. i:ii!'i:!(\i)(>!t 

•iDOÜNADA COIS 3i VIÑETAS DIBUJADAS POR CHARLET, 
Y GRABADAS POR CROWN. 

Todo piro el pueblo francés. 
Napoleón á su hijo. 

ANUNCIO. 

I avoque la historia de la Revolución ele Francia que dimos á luz sea 
-omplcta, liemos resuelto dar drspues de elia la de Napoleón, que pue-
•le mirarse como continuación suya, porque este gran genio fué el que 
recogió los despojos de nquella lueba entre el pueblo y la monarquía, 
entre la igualdad y los privilegiados, y con ellos construyó el magní­
fico templo de su inmortalidad. 

Entre las varias bístorias que se lian publicado de Napoleón hemos 
preferido la de A. Hugo, pirque como la de Mignet, reúne la conci­
sión á la claridad, la filosofía y la verdad al entusiasmo del asnnto que 
trata. Esperamos que los Síes. Suscriptores á la de Mignet, se apresu­
rarán á serlo de esta, para tener con poco volumen y coste la reseña 
bistórica del fin del siglo pasado y principio del presente, época quizá 



la mas grandiosa que ha tenido el mundo, y m;.s fecunda en grandes 
resultados. 

Al principio de ceda capítulo lleva una grande y magnífica viñeta, 
grabadas todas por los mejores artistas franceses , y al fin una tabla cro­
nológica de lo q'ie ha sido objeto de él, lo cual sirve admirablemente 
á facilitar la memoria , presentando en un solo golpe de vista las fe­
chas, las fuerzas beligerantes, sus perdidas respectivas, etc. 

CONDICIONES D E LA SUSCRIPCIÓN. 

Esta obra constará de un •ilutado tono ¿n l\ 0 dividido e.nZo ca­
pítulos, cada uno de los cuáles va adornado de una magnifica viñeta 
ó lámina que representa el principal acontecimiento de aquella parte. 
Sedará en tí entregas; la primera ¡aldrá luego de concluida la presente 
de Mignet, la segunda á los quince días de publicada aquella y asi 

sucesivamente hasta su total conclusión. 

PRECIOS D E L A SL^CKiPClOÍ . 

EN BARCELONA- FUEBA DE ELLA. 

Por cada entrega pagando una adelantada - . . . 4 rs. vn. 5 rs. vn. 
La obra completa 24 » 3 o » 
Cerrada la suscripción se venderá 3o » 35 » 

N O T A . A los Sres. suscriptores á la obra : Historia de la /¡evolución 
de Francia por Mr. Mignet que lo sean de esta, se les dará (gratis) la 
primera entrega. 

Se suscribe en la librería de Juan Oliveres, calle de Escudellets, n-° 
'>7 > y en les ciernes puntos que á la de Mignet. 



HISTORIA GENERAL 

DE 

LA CIVILIZACIÓN 
EN EUROPA 

DESDE LA CAÍDA DEL IMPERIO ROMANO. 

OBRA ESCRITA IB FRAKCJBS 

s®ia. sí. dusraaw 
PROFESOR DE HISTORIA DE LA FACULTAD DE L£TRAS DE PARÍS. 

Y TRADUCIDA AL CASTELLANO 

POR D. F . P. 

Esta obra, destinada á dar á conocer los principáis sucesos que han 
formado y robustecido el espíritu de civilización y de refoimas pcsitivas 
que anima al presente siglo, no necesita elogios; es del profundo filó­
sofo, del sabio político y del elocuente orador Mr. Gu'zot, y el nom­
bre de su autor basta á recomendarla. 

CONDICIONES. 

Dicha obra saldrá por suscripción en 6 cuadernos; el primero sal­
drá luego de concluida la de Napoleón; el segundo á los quince dias 
de publicado aquel, y asi sucesivamente hasta su total conclusión. 

PRECIOS. 

En Barcelona pagando un cuaderno adelantado 5 rs. vn 
Fuera de ella por el correo franco deportes 6 » 
Cerrada la suscripcío.» se v.-nderá en Barcelona á- . . . 36 » 
Fuera de ella á 4 o " 

Se suscribe en la libreiia de Juan Oliveres , calle de Escudellers, n.° 
67 , y en los demás puntos donde se suscribe á la Revolución ds Francia 
por Mignet, y á la historia de Napoleón por A. Hugo 
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Obras en prensa próximas á publicar. 

A L F R E D O de Gyüenst ierna , historia alemana del principio 
del siglo X V I N , original d e C . F . Van-der -ve lde y traduci­
da al castellano por A . M . 2 tomos en 1 6 . 

H I S T O R I A de P a r í s , por Eugenio de M o n d a r e ; traducida 
l ibremente del francés por D . Ignacio Pusalgas , socio de 
varias academias, autor y traductor de diferentes escritos. 
1 tomo en 1 8 . 

P A L M 1 R A y Flaminea , ó el Secreto. Novela escrita en fran­
cés p o r Mdma. Genlis y traducida al español por A. M. 

C A N T O del último T r o b a d o r , poema en seis cantos , adornado 
con bellas y curiosas notas , por Sir Walter -Scot t ; y tradu­
cida al castellano por P . P . 1 tomo en 1 6 . 

V I C T O R I A , reina de Inglaterra, desde su nacimiento hasta 
su co ronac i ón , con una circunstanciada relación de esta sun­
tuosa ceremonia: traducida de la tercera edición inglesa por 
J. Pc i ro t , miembro de varias eociedades literarias, profesor 
de astronomía, de matemáticas y de lenguas antiguas y mo­
dernas en Par ís : seguida de algunas máximas y principios 
de W a t t s : traducida al castellano por L*** 
La corona de tres reinos sobre una tierna cabeza de diez y nueve años, 

el pesado tridente de la Gran-Bretaña en las delicadas manos de Vic­
toria, y cuuenti y dos millones de hombres repartidos entre el África, 
India, Canadá y Europa obedeciendo la voz de una joven hermosa, al 
paso que ofrecen anchuroso campo á las meditaciones políticas para 
calcular el poder y garantías del régimen constitucional de Inglaterra, 
escitan la curiosidad de las personas de todos sexos y condiciones á in­
formarse del orig-n, cualidades y carácter de la privilegiada hembra, 
que sostiene tanto peso con tan pocas fuerzas, y á quien el capricho­
so destino trasladó casi de la cuua al trono, de lus juguetes de la iu-
fancíaá los cetros y coronas, y á los arduos negocios de estado. La historia 
de la reina Victoria deberá empezar desde donde acabe la que publicamos, 
pero ya que poco puede decirse boy como á reina de la que fué coronada 
ayer á la edad de diez y nueve años; si el público quiere enterarse de 
las infantiles anécdotas, de la educación de la ilustre inglesa, de SUS 
rasgos característicos, sus inclinaciones, sus costumbres y estudios pira4au­
gurar la fortuna que puede prometerse la Gran-Bretaña con tan. digna 
reina; si se quiere conocer la suma prudencia y sensatez conciliadas con 
el maternal afecto de la respetable duquesa de Kent, y saber detallada­
mente el suntuoso ceremonial de la coronación, con los nombres de 
los embajadores de todas las potencias europeas, y granáis dignidades 
británicas que figuraron en ella, le bastará leer la obrita que le ofre­
cemos, que va adornada con el exacto retrato de la reina Victoria, 














